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SOCIEDAD ANONIMA VIÑEDOS Y BODEGAS 


ARIZU 


EN SU 


” ANIVERSARIO 


Champagne 
DULCE SEMISECO 


SECO EXTRA SECO-BRUT 


Vinos Finos 
VALROY 
CASA DE PIEDRA 
DE ANTANO 
CUERPO DE BACO 
CUESTA DEL PARRAL 


CRUZ DEL SUR 


Vinos Licorosos 
DON BALBINO 
JEREZANO OLOROSO 
OPORTO ARGENTINO 
MALAGA 
MARSALA 


El medio siglo de “S. A. Viñedos 
y Bodegas Arizu”, sintetiza una conducta, 
que es adhesión constante al espiritu que animó 
a sus ilustres fundadores: 
Don Balbino, Don Sotero y Don Jacinto Arizu, 
nobles vástagos de Navarra, 
la hermosa provincia española. 


El 1% de Abril de 1908, 
con la constitución de la Sociedad Anónima, 
cristalizan triunfalmente 20 años de 
tenaces luchas de los Arizu, 
tras vencer todas las dificultades. 


Los Arizu, pujantes conquistadores 
del yermo y arquitectos de una noble industria, 
simbolos auténticos del brío y la nobleza 
de una raza indómita, formaron una 
sola y férrea voluntad, inspirada en la pasión 
de crear progreso, cultura y bienestar, 
en su torno y en la dimensión más vasta. 


Tan cara herencia, tal espiritu, 
es paradigma ineludible para los hombres 
que hoy tienen la responsabilidad 
de la dirección de Arizu. 


Y ese mismo espiritu 
seguira presidiendo su futuro. 


BRILLANTES DE PRIMERA CALIDAD 
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JOYERIA 


CERRITO 300 - BUENOS AIKkES 
RAMBLA CASINO 28 YY Y 30 MAR DLL PLATA 
44 RUE LAFAYETIE - PARIS 
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tapicería, 


iluminación, 


cerámica moderna 


REDAMENTO 


decoración de interiores, 
amueblamientos, 
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BUSQUE LA MARCA EN EL ORILLO! 
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COLORES FIRMES GARANTIZADOS POR GunamteX P 
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Una dulce novedad: 


caramelos 


en lata 


Redoblan los tambores 

deseosos de anunciar | 
que hay dulces novedades | 
Suchard, Suchard, Suchard. | 


Caramelos en lata: SS 
esa es la novedad. 

Latas de caramelos 

Suchard, Suchard, Suchard. 


ES 


Y dicen los tambores 

que para regalar 

no hay nada comparable 

a Suchard, Suchard, Suchard. 
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LATAS AZULES: CARAMELOS ACIDOS 
LATAS ROJAS: SURTIDOS 


lo más fino en caramelos 


INDUSTRIA ARO ENTIwA 
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Adorne sus manos con el toque supremo, eligiendo para sus des > 
uñas cualquiera de los tonos vivaces del nuevo esmalte es 
PEGGY SAGE. 


| 


POZZI 


e 


En su elegante y distinguido 
Salón de Belleza de la gran 
vía del norte, Santa Fe 1326 
y sucursal en Mar del Plata, 
usa y recomienda los nuevos 
esmaltes y nacarados 


Pase 


en especial para esta tempo- 
rada los tonos: 

Dulce - Toque de Coral y el 
Nacarado Naturelle. 
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Sea de las primeras en beneficiarse con la nueva fórmula ps 
“Duralon”” y compruebe por sí misma la fantástica duración Es 
h 


y el excepcional brillo de este nuevo esmalte. 


Una vez aplicada, la capa de esmalte seca de inmediato, for- 
mando una película brillante y resistente, que no se descas- 
cara y que realza la belleza de las manos femeninas. 


cn dd dir Der Al 


¡Ahora en Buenos Aires... 
al alcance de sus manos... 
el nuevo esmalte PEGGY SAGE 


de fórmula “Duralon”” a base 
de ingredientes importados. 


"Y LA NOVEDAD DEL AÑO ! 
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Peggy Sage 


ESMALTE PARA Uñas 


PINCEL 
- CON PELO DE 
NYLON 


de fórmula “Duralon” es el 
mismo esmalte para uñas, 
que se adquiere en los 
salones de París, Londres 
y Nueva York. 


UNICA LINEA COMPLETA 
PARA LA PERFECTA MANICURACION 
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Halagando a los invitados, haciendo honor al buen gusto de 
la dueña de casa 


los Licores Bols son, en toda opo 
expresion del mas 


ordial recibimiento 


pl E) 380 AÑOS DE 
: pei B O T, S SABER HACER 
_L CO y N 4 SY OQ "LLO Ea 


LICORES” 


y ahora, 


lo que Ud está anhelando... 


prendas S r , 
de pa 


fabricadas por 


ESPACIO Pub 


BAN.LON, extremo 


refinamiento en 


tejidos 


Sweaters - Sacos - Cardigans 


15 tonos nunca sospechados 


Producidos con hilado norteamericano 


por los fabricantes de las famosas 


prendas de ORLON Cualicron, 


Distribuidores exclusivos: LOPEZ GOYA Y CIA. 
Alsina 1269/81 - T. E. 37-0022. Cap. 
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para ser un buen 
conocedor de coñac! 
Ud. debe saber... 


las razones por las cuales es Qautén- 
ticamente superior ““OTARD -DUPUY-- 


PORQUE... Únicamente se destila con vinos 
especialmente seleccionados. 


PORQUE... para obtener 100 lts. de *““OTARD-DUPUY"* 
con 4 años de añejamiento como 
mínimo, se utilizan 420 Its. de vino. 


PORQUE... para obtener 100 Its. de “OTARD-DUPUY“* 
“Reserva” San Juan, con 7 años de 


añejamiento, se utilizan 540 Its. de vino. 


PORQUE... para su añejamiento se emplean recipientes 
de roble especial, importados de Francia, 


Estas razones justifican la calidad del 
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El caballo de las cuadrigas romanas 
Se batía fieramente en las arenas del circo, ponía en la lucha sus mejores 
condiciones de raza y preparación. Era fuerte, audaz, rápido en los 
desplazamientos y maniobras. Todo lo debía a la 
severidad con que el romano seleccionaba cada ejemplar, 
y al grado de preparación que le hacía alcanzar con sus continuos cuidados. 
En nuestra época, los Cigarrillos Rubios COLT 
sobresalen también por la rigurosa selección 
de sus tabacos y por la 
cuidadosa preparación que 


les da fino sabor e 


incomparable frescura. C O L ? 
Pre dlusha Hgentina 


El cigarrillo rubio de selección 


Digitized by Google 


20 Cepa villas Sulres 
de SELACUON 
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Un gusto eXquisilo—, 


Obra de artífices de la porcelana plasmando la belleza para 
el deleite contemplativo. 
Las expresiones delicadas del arte no lo son menos que las 
Cxpresiones delicadas para el paladar, pues ambas son exi. 
gencias del buen gusto, 
Deléitese con Chocolate CAILLER, de origen suizo, suprema 


expresión del gusto exquisito, 


Florero isabelino de la colección de la 
señora Marta Roca Tomkinson de Estrada. 


«la gran 
marca suiza, 


-CULLER 


SUPERFINO 


«Y €s de NESTLÉ. 
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Mtz 
lucir manos perfectas, 


blancas, sin manchas ni arrugas... 
MANOS JOVENES! 


El milagro de detener el avance del 
tiempo, de prevenir el desgaste de 
“la actividad y la agresión del frio, 
se, obtiene hoy con los elementos 
Biológicos £ Hidroactivos, que 
penetran a través de la epidermis 
y dermis, restituyen su equilibrio 
circulatorio, aseguran y prolongan 
su belleza. 


CREMA ANTIARRUGAS ARTEZ 
WESTERLEY: Hidroactiva, hormonal 
y vitamínica concentrada. Elimina 
grietas, manchas y enrojecimientos 
y conserva la tersura ¡juvenil de 
las manos. 


LOCION PARA MANOS MING 
OPIUM: De acción instantánea: sua- 
yiza, blanquea y protege las manos. NUEVA. YORK - BUENOS AIRES 
—Ansustituíble para manos sensibles. 
Cada 100 cm' de loción para manos 
confienen: Hormonas 25.000 U. 1. 
Vitamina A 60.000 U. 1. 
Vitamina D 40.000 U. 1. 
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Plavinil también es 
ideal para confeccionar 
pilotos, cortinas para baño y 
Cocina, delantales, fundas, y 
cientos de artículos más para el 
hogar y para USO . personal. 
PLAVINIL no necesita lavado ni 
planchado. Se mantiene impecable con 
Sólo pasarle un trapo húmedo. 


PLAVINIL ARGENTINA S.A. 1. C. - Cangallo 439 


ES TELAS PLASTICAS 


>. PLAViw IL: 


MAS BELLEZA Y Mayor CALIDAD 
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Portón típico de un 
castillo de Portugal 


ASIA PR 
FERCES dis 0. ARS o 


rlugal pumera Cuna de las MAYes 
Ae /0S descubridores 


As de donde salieron antaño las carabelas portuguesas en 
pos de un mundo desconocido, llegan hoy a las mismas cos- 
tas y atracan en sus muelles, después de un confortable e 
inolvidable viaje a través del océano conquistado, las moder- 
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LA LINEA ELEGANTE DEL ATLANTICO SUR 
FLOTA ARGENTINA DE NAVEGACION DE ULTRAMAR 


Donde flota la tradicional hospitalidad argentina 


ABRASIL y EUROPA 


2) 


EN EL MEJOR VIAJE DE SU VIDA 


61 - 31SNA 


Primera Clase: ARGENTINA - LIBERTAD - URUGUAY 
Santos - Río - Lisboa - El Havre - Londres 


e Juegos - Deportes. e Cabinas - salón con ventanales. e Aire 
acondicionado direccional. e Cocina de primer orden para todos 
los gustos, e Entretenimientos para niños - Nursery. e Pro- 
yecciones cinematográficas, e Pileta - Solarium. 


Turismo Económico: YAPEYU - ALBERTO DODERO 


Santos - Río - Vigo - Hamburgo - Amsterdam 


Comodísimas motonaves que brindan a tarifa reducida una 
travesía maravillosa. 


VIAJES COMBINADOS con las principales líneas aéreas, 


con 10% de descuento. 


INFORMES Y PASAJES: Consulte a su agente de viajes 
o a F.A.N.U., Corrientes 389 - T. E. 32-9067 
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“Esquisse” tomado en el os ' ' - 
Grill del Plaza Hotel de Buenos Aires, 2 (AN : 


por el artista Ernest Fairhurst. A f 


Para una selecta minoría 
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(CREMA NUTRITIVA) | 


Un lubricante nuevo del cutis, basado en el principio científico 
de la acción sinergética 0 sea, que tres grupos distintos de 
aceites combinados entre sí, proporcionan mayor beneficio que 
cada uno aplicado separadamente. Ideal para usar de 


noche pues no deja rastros de grasitud en la piel. 
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Exclusivamente en 


HARRODS o en GATH a CHAVES y sus sucursales 


PARIS —-. LONDRES  .. UEVA YORK RIO DE JANEIRD¡ gina fTOBUENOS AIRES 
Digitized by (+0 OQle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Digitized 
dle 


ALAN TIOS 


ILUSTRACION ARGENTINA 


AÑO 419 JULIO 1958 N9 1097 


SUMARIO 


Portada, por Roberto Baldrich 


CONDECORACION AL PRESIDENTE 
DE LA NACION, DOCTOR 
ARTURO FRONDIZI 21 
GENTE Y HECHOS NOTABLES 22-23 


BODA SCHLIEPER MARCO DEL 


BOSQUEJO ESPIRITUAL DE 
CATAMARCA 


Ramón Suxiter Martínez 48-49 


FONDO MARINO CON FIGURA 
Oleo de Héctor Cattaruzza 50 


PONT-MEIJIDE 24 EL MUNDO INMERSO 50 
CINERAMA ¿CINE DEL FUTURO? 25 UNA CABEZA PARA LA 
PRIMAVERA 51 
FIESTA EN CANNES 26-27 
RETORNA MIGUEL VILLA 
CENA Y BAILE CEL EMBAJADOR Saúl Morando Maza 52 
DE ALEMANIA 28-29 


LA TERNURA DE LOS PERROS 
37 PREGUNTAS A MANUEL 


GALVEZ Alejand:o de Isusi 53 
Full Time 30 SIR WINSTON CHURCHILL 54-55-56 
ENTREVISTA EN UN ENSAYO LIJERATURA q 
Bernardo Ezequiel Koremb!it 57 
Julia Prilutzky Farny 31 
PLASTICA 
BAILE DE PRINCIPES 32-33 Edo Vaio 58 
CASI REPORTAJE A LAS MANOS COREOGRAFIA 
DE LILIANA ASTARITA Moa de: Cult 59 
Pedro Ortiz Barili 34 
AJEDREZ 
DOMADORES León Mirias 59 
Gudiño Kramer 35 MUSICA 
MODAS 36-37 Jorge D'U:bano 60 
T 2 
LA DIFICIL LITERATURA DIPLOMÁTICA 4 
Enrique Mouliá 38 DISCOS 
Juan Manuel Puente 63 
LAS GEISHAS EN El JAPON 
MODERNO 39-40-41 TEATRO IMPRESO 
Beatriz Colman 63 
DISTINTOS NOMBRES DE UN 
GRAN POETA ESCENARIO 
Calixto Chenier 42 José Marial 66 
PLASTICA Y NATURALEZA EN LA ENRIQUE "GONZALEZ TUÑON 
PINTURA DE BRUNO VENIER Antonio Monti 68 
J. A. García Martínez 42-43 NOTAS DE ARTE 70 
MUSICO NORTEÑO BESTIARIO 
Oleo de Bruno Venier 43 Enrique Ascoaga 72 
IMAGENES DE NUEVA YORK BODAS 74 
Marie Pascal 44-45 ESTUDIANTINAS 
Viñuela de Latour 76 
JEAN GABIN 46 
HONROSE LA MEMORIA DEL SABIO 
LA PINTURA DE ARTURO DE ENRIQUE DE CARLES 78 
LUCA 
E C DANZAS INDIGENAS 
anestosdegonja 46 Eliseo Alonso 80 
ALTA CELULOIDE 
Oleo de Arturo de Luca 47 Jorge Montes 82 


N'ngún fotógrafo de los que figuran en ATLANTIDA puede concertar 
compromisos previos de publicación ni comerciar sus trabajos invocan- 
do el nombre de esta revista. Las fotografías que aparecen en 
ATLANTIDA son elegidas según criterio exclusivo de la Dirección y 
su publicación es absolutamente gratuita. No se mantiene corresponden- 
cia sobre colaboraciones no solicitadas ni se devuelven los originales. 


ATLANTIDA, fundada por Constancio C. Vigil el 7 de marzo de 1918, es publicada men- 
sualmente en Buenos Aires, República Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A. Dirección 
General y Talleres: 579 Azopardo, R. 91, Buenos Aires. T. E. 33, Avenida 4591. Precio del 
ejemplar de ATLANTIDA: $ 10.- en toda la República. Suscripción anual en la República 
Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, Estados Unidos y España, 
comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año, $ 120.- m/n. En los países compren- 
didos en la Unión Postal Universal, con tarifa postal reducida para impresos: 1 año, $ 130.- 
moneda nacional. En los demás países: 1 año, $ 140.- moneda nacional. Registro Nacio- 
nal de la Propiedad Intelectual NO 578.943, Representantes generales para publicidad 
en Gran Bretaña. Atlantic-Pacific Representations, 69 Fleet Street, London, E. C. 4. 


Impresa en la Editorial Atlántida, S. A. Buenos Aires, República Argentina. 
Printed in Argentina. Impresa exclusivamente con Tintas Letta 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Constellation, gran lujo 


Cronómetro con certificado y 
éste con mención de «resultados 
particularmente buenos». 
Automático, antimagnético, 
protegido contra los golpes. Caja 
especial impermeable en oro 
macizo de 18 qts. Brazalete, esfera, 
agujas y signos horarios 
igualmente en oro macizo. 


El Constellation de gran luju va 


presentado en un estuche de plata, 


El Observatorio grabado en el 
fondo de su caja, símbolo de la 
precisión Omega, recuerda la 
serie inigualada de victorias 
conseguidas en los concursos de 
precisión, 


En acero inoxidable , 
modelo CK' 2852 $ 6.000.- 
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La marcha inexorable de los astros 


En su deseo de perfección, el hombre se ha esforzado 
constantemente por reproducir a su escala la inexorable 
regularidad de los astros que pasan ante el campo del 
telescopio. El Omega Constellation es una de las más 
brillantes manifestaciones de esta aspiración. 

La experiencia técnica de la que fué resultado 
el Omega Constellation se ha forjado en las rudas 
pruebas que son los famosos concursos de precisión 
de los observatorios de Ginebra y de Neuchátel. En 
ellos, año tras año, Omega ha obtenido una serie de 
victorias que permanece inigualada. 

Los creadores, técnicos y reguladores a quienes 
Omega debe estas victorias son los mismos que 


han realizado el cronómetro Constellation. Todos los 
Constellation, sin excepción, obtienen un certificado 
oficial de cronómetro. - A esta precisión se añaden las 
ventajas de la cuerda automática. Sus menores gestos 
son transformados en energía continua. Basta que us- 
ted lleve puesto su cronómetro Constellation para que 
quede perfectamente cargado. 

Hasta en su misma esfera, en la que cada índice 
está montado como una piedra preciosa, el Constella- 
tion revela la intención de sus creadores que lo han 
destinado a los hombres cuyos minutos y segundos 
cuentan, cuyas opiniones son buscadas y sus decisiones 
de gran trascendencia. 


cOriaiñal franz a del 
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El presidente de Honduras, 
Dr, Ramón Villeda Morales, 
ofreció en el Plaza Hotel una 
recepción con motivo de con- 
decorar al presidente de la 
Nación, Dr. Arturo Frondizi. 


El presidente dea Honduras con- 
decora al presidenta de la Nación. 


la Sra. de Florit, esposa del ministro de Relaciones Exteriores y Cul- 


lo, y Gabriel A. Izaguirre, encargado de negocios de Honduras. 


Señora de Villeda Morales, esposa del presidente de Honduras, y Blanca 
Nidia Etchegoyen de Izaguirre, esposa del encargade de necocios de Honduras. 
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El presidente de la Nac'ón, Arturo Frondizi; Patria Gi ij 
Y de ; ; il de Puyar, h 
ministro de Filipinas, y Ramón Villeda Morales, presidente Se etc 


Julio César Alegría consejero de la Embaj i 

o e 6 n ajada de Nicara ; 
capitán Geo López y López, agregado militar a la Embolodo 
de El Salvador; Carlos Ycaza Vázquez, embajador de Panamá 


Monseñor Mario  Zanin 
embajador de Austria; 
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A través de un arco de las ruinas del famoso Coliseo fué 
tomada esta fotografía del gran desfile realizado por la Vía 
del Fori Imperiali, en Roma, el 2 de junio, para celebrar un 
nuevo aniversario del establecimiento de la República en Italia. 


La reina y el duque de Edimburgo fueron al Festival Hall, en Londres, 
para escuchar la conferencia del jefe de la expedición británica al 
polo Sur, Dr. Vivian Fuchs, quien aquí da la bienvenida a la reina. 


A la sombra de una ametralladora manejada por un soldado inglés (que no 
aparece), chipriotas griegos compran comestibles en la calle Ledra, en Nico- 
sia, el 10 de junio, durante un levantamiento de una hora del toque de que- 
da impuesto después de los violentos disturbios. Tamb'én hubo un espacio en 
el sector de Turquía para que los chipriotas turcos pudieran efectuar sus compras. 


Bourgu'ba, el premier tunecino, 
saluda aquí a su colega de Gha- 
na, Dr. Kkwame N'Krumah, cuando 
éste visitó a Túnez y aconsejó 
mesura en la política con Francia. 


Mantiene su belleza la atrayente 
actriz Gina Lollobrigida, que aquí 
aparece con el peinado que lle- 
vará en su próxima película 
“Madame Sans-Gene”, fotografia- 
da durante el reciente festival 
internacional de cine en Cannes. 


La propia reina Elizabeth ma- 
neja su coche cuando llevó a 
sus hijos a pract car equitación 
en el Parque de Windsor. A 
su lado, la princesa Anne. 


A 1 | PRES 
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GENTE Y HECHOS 
NOTABLES 


Miembros de la familia real británica saludan a la multitud reu- 
nida debajo de los balcones del Palacio de Buckingham, Londres, 
el 12 de junio, después de la revista de tropas de la Guardia a 
Caballo, cuyo saludo recibió la reina. Izq. a der.: reina Elizabeth, 
princesa Anne, príncipe Felipe, duque de Edimburgo y la reina 
madre Elizabeth. La princesa Margaret está detrás de la reina. 


Con su familia posa aquí el nuevo presidente de Portugal, con- 
traalmirante Américo Deus Rodríguez Thomas, en Cascais. A la 
izq. su esposa, al fondo su hija y en sus faldas su nieto Joao Paulo, 


Banderas de todos los 
continentes flamean una 
junto a la otra, sin re- 
celos, en esta fotogra- 
fía de gran colorido 
tomada con motivo de la 
inauguración del cam- 
peonato mundial de 
fútbol en Suecia. 


Desciende de su co- 
che para asistir a una 
reunión del gab'ne- 
te el nuevo premier 
de Francia, gene al 
Charles de Gaulle 
que ha asumido una 
política enérgica con 
respecto a los comi- 
tés de Argelia. 


El famoso clown 

Grock, que había — 

según se dijo — dicho 

adiós al circo, no ha 

renuncado al cine. 

r Se lo verá en un cor- 

En Ñ 5 pri > tometraje realizado en 
Ye > E los estudos dela; 
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Los novios adriños durante la consagración. De derecha a izquierda: Guillermo Schlieper, Amanda Marcó 
del Pont de Schlieper, los contrayentes, María Angélica Meijide de Elías Gibson y Carlos Elías Gibson. 


Boda Schlieper Marcó del Pont-Meijide 


En la iglesia de Nuestra Señora 
de las Victorias fué consagrada la 
boda de Mercedes Schlieper Marcó 
del Pont con Osvaldo Antonio Mei- 
jide, realizándose luego una recep- 
ción en el Centro Naval, que congregó 
a numerosa concurrencia, dando mo- 
tivo a una interesante reunión social. 
La novia entra con su hermano, el teniente 


de navío Guillermo Schlieper, en el Centro 
Naval, donde se realizó la recepción. 


La flamante pareja du- 
rante la recepción. La 
novia lució traje de en- 
caje con velo de tul de 
ilusión sujeto al peinado 
por medio de una co- 
ronita de “strass'” y 
guías de azahares. 


Fotos Gilda 


La madre de la novia, Amanda Marcó del Pont de 
Schlieper, saludando a su hija, Abajo: Los contrayentes se 
isponen a recibir las congratulaciones. Junto a ellos, la 
abuela de la novia, Elvira P. de Marcó del Pont, Raquel 
Schlieper de Abelenda y Beatriz Rodríguez de M. del Pont. 


Es 
Julio César Crespo Naón saludando a la desposada. 
Detrás, el señor Carlos Schlieper. 
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CINERAMA 


¿Cine del futuro? 


AS diversas renovaciones experimentadas por el 

séptimo arte a través de sus sesenta años de exis- 
tencia como espectáculo (cine mudo, sonoro, tridi- 
mensional, cinemascope) nos colocan, frente al cine- 
rama, en la disyuntiva de preguntarnos si éste habrá 
de ser el cine del futuro. Es decir, en parte, si cinera- 
ma anulará al cine común como el sonoro anuló al 
mudo, y si le ganará al cinemascope el mismo terreno 
que éste le sacó a la pantalla simple. Aunque el 
avance del cinemascope ha sido más cuantitativo que 
cualitativo, films como “El manto sagrado”, “Al este 
del Paraíso” y “Bus Stop” señalaron nuevas formas 
del séptimo arte (tanto en estética de imágenes co- 
mo en dimensión de sonido), imprimiendo nueva y 
pujante emoción al espectáculo, De la misma manera, 
pero superando los límites en imágenes, ritmo de ac- 
ción y transmisión de emociones, surge ahora el 
cinerama. 

El proceso de las tres cámaras proyectando sen- 
dos films al mismo tiempo y en forma armoniosa fué 
ensayado unas décadas atrás por el realizador francés 
Abel Gance para proyectar su film “Napoleón”, en el 
cual, para dar la sensación de un soldado arrojado al 
aire por la metralla, ató una cámara a un balón de 
fútbol y lo envió a las alturas mediante un puntapié, 
Esta sensación, sin alcanzar tan exagerados contornos, 
es la que logra transmitir el actual cinerama al arras- 
trar a los espectadores tras los altibajos de violencia, 
rapidez o acrobacia de los motivos proyectados sobre 
la gigantesca pantalla de veinticinco metros de ancho 
por diez de altura (la mayor del mundo). 

El cinerama surgió durante la segunda guerra 
mundial como necesidad para el entrenamiento de fu- 
turos pilotos de aviones y por la conveniencia de aus- 
cultar sus reacciones físicas (mareos o desmayos) a 
bordo de un avión y en combate, sin el peligro que 
ello acarrearía en la realidad, Los ensayos de múltiples 
experimentos, especialmente dificultosos, para la adap- 
tación y fusión de las tres imágenes y sincronización 
perfecta en luz e intensidad, se vieron coronados por 
el éxito, contribuyendo al adiestramiento de los pi- 
lotos en tierra firme con la seguridad que no daba 
la experiencia en vuelos reales. Finalizada la contien- 
da se estudió su aplicación en el terreno comercial, y 
en 1953 debutó en Nueva York con “Esto es cinerama”. 

Entonces, por encima de qué es el cinerama 
cabe preguntarse mejor: ¿qué sensaciones son las que 
se experimentan frente a esta mueva modalidad de 
espectáculo? Si hablábamos anteriormente de compar- 
tir sus escenas de violencia, velocidad y acrobacia. 
podemos agregar que eso se experimenta con una 
profundidad que va hasta las más íntimas reacciones 
fisiológicas. Así el paseo por la Montaña Rusa del 
parque de Conev Island se vive con la misma intensi- 
dad y emoción de los ocupantes del agitado vehículo, 
y eso mismo sucede con el descenso en avión por 
entre las quebradas y precipicios del Gran Cañón del 
Colorado. Resulta innegable que en el cinerama <e 
forma parte de la acción dentro de cualquier escenario 
en que ella suceda. Y tanto en la imponente versión 
de la ópera Aída realizada por el elenco de la Scala de 
Milán como en los paseos a través de monumentales 
paisajes se vive una emoción que enmudece y hace del 
cinerama la máxima atracción de nuestro tiempo. 


La magnitud emocional 
del cinerama se adivina 
a través de estas escenas 
en que lanchas de motor 
sumamente veloces sal- 
tan con extraordinaria 
rapidez por sobre una 
elevada rampa en llamas. 


En este esquema se 
muestra el funcionamien- 
to del moderno espec- 
táculo. Las escenas, cap- 
tadas con una cámara 
de tres objetivos, son 
exhibidas luego por sen- 
dos proyectores en una 
pantalla de 25 metros 
de longitud por diez de 
alto, mientras el son'do 
estereofónico llega a la 
sala a través de nume- 
rosos altavoces. 


Las dificultades de ro- 
daje en cinerama se evi- 
dencian en el momento 
que reproducimos y en 
otros, donde la cámara 
debió ser acoplada a la 
proa de una lancha lan- 
zada a gran velocidad. 


Yul Brinner, que asistió a Cannes 
acompañando al film “Los herma- 
nos Karamazov”, conversa con 
Claire Bloom y Dominique Wilms, 
estrella 'de la película de Eddie 
Constantine. Derecha: La princesa 
de Borbón Parma, hermana de 
Umberto di Savoia, posa junto al 
comediógrafo Marcel Achard. 


Jayne Mansfield y su esposo, Mike 
Hargitay, saludan desde el esce- 
nario luego de haber sido presen- 
tados por. la actriz Dany Robin. 


IN 
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Sofía Loren arriba a Cannes. 


A sea en Cannes, Venecia, Berlín, Locarno, San Sebas- 

tián o Punta del Este la festival cinematográfico 

es una fiesta del séptimo arte que se manifiesta a 
través de la presencia de las más bellas y más importantes 
personalidades de la pantalla universal, y de la infaltable 
secuela de anécdotas y películas de primerísima calidad 
que quedan en el recuerdo. En materia de imágenes hay al- 
gunas de perecedera presencia: las de las stars en sus di- 
versas actitudes por lograr el enfoque de los cazadores de 
poses y su consecuente difusión publicitaria. Es a ésa —la 
que registra el desenfado de una Jayne Mansfield o una 
Sofía Loren, o la ansiosa explosividad de una Jeanne Mo- 
reau o una Sandra Milo por lucir las cualidades ajenas a 
su condición de actrices— a la que hemos prestado atención 
para seleccionar las imágenes de esta nueva fiesta en Cannes. 
Así, Jacques Tati, distante de sus pintorescos personajes de 
Día de fiesta y Las vacaciones del señor Hulot, participa 
con burguesa presencia del ritual propio de los festivales, lo 
mismo que Charles Boyer, Claire Bloom, Arletty, Michele 
Morgan, para quienes se hace imprescindible añadir a sus 
excepcionales cualidades el brillo que conserve en sus nom- 
bres el fulgor comercial exigido por los productores. 


Jacques Tati en la cena que siguió a la presentación de su 
film “Mi tío”, que obtuvo uno de los premios del Festival. 


Gina Lollobrigida entrando en el Palacio del Festival 
produce el mismo revuelo de fotógrafos y admira- 
dores que Sofía Loren al descender del avión. 


Tatiana Samoilova, exquisita 
actriz rusa de “Pasaron las gru- 
llas”, film soviético que obtuvo 
el Gran Premio del Festival. 
Izquierda: La estrella italiana 
Sandra Milo en pose de start 
americana toma el sol en la 
pintoresca playa de Antibes. 


Tres veteranos del cine francés 
para quienes no pasa el tiempo 
ni el éxito: Charles Boyer, 
Arletty y Michele Morgan. 


Jeanne Moreau luce la silueta. 


Champagne para Genevieve Page. 


Cena y baile ofrecidos por el 
embajador de Alemania, doctor 
k Werner Junker, y su esposa. 


Kiyoko de Fukai, esposa del ministro consejero de Ja- 
pón; Mónica Marques Castro, hija del embajador de | 
Uruguay, y la hija del embajador de Estados Unidos, 

señorita Beaulac. 


Marianne Holmberg de Leppo, esposa del embajador: Catherine H. A. Greene de Beaulac, esposa del 
| de Finlandia, y Nedyan Raghavan, embajador de embajador de EE. UU., y A. Pourvali, embajador 
| India, y su esposa. Abajo: señora de Florit, esposa de Irán. Abajo: señora de Beaulne, esposa del pri- 

del ministro de Relaciones Exteriores y Culto, y el mer secretario de Canadá, y Tatsus Fukai, ministro 

doctor Werner Junker, embajado; de Alemania. consejero de la Embajada de Japón. 


lvon Beaulne, primer secretario de la Embajada de 
Canadá; Mario Gibson Barboza, encargado de nego- 
cios de la Embajada de Brasil, y la señora de Sieber 


Juen Patricio Galla- 
gher, consejero de 
la embajada de 
Perú, y su esposa, 
María Teresa lIgle- 
sias de Gallagher. 


Señora de Picard, es- 
posa del embajador de 
Canadá, y José M. de 
Pablo Pardo, de la 
Cancillería. 


Birgit Lyre de Gmoser, esposa del primer secretario de 
la Embojada de Austria, y el doctor Wolfgang Holler, 
embajador de Austria. Abajo: Marisol de la Torre de 
Viturro, esposa del ministro consejero de la Embajada 
de España, y Philippe Picard, embcjador de Canadá. 


Carlos Alberto Leguizamón, ¡efe del 
Ceremonial del Estado, y su esposa. 


Per Borgen, encargado de negocios de lu 
Embajada de Noruega, y su esposa. Abajo: 
Marianne Holmberg de Lleppo, esposa del 
embajador de Finlandia, y Carl Herbert de 
Bergenstierna, embajador de Sueca. 


Georg Porak y señora de Holler, 
esposa del embajador de Austria. 


Señora de Picard, esposa del embaja- 

dor de Canadá, y Marianne Holmberg 

de Lleppo, esposa del embzxjcdor de 
Finland'a. 


dl 


Doctor Carlos Alberto Florit, ministro de Relaciones Exterio- 
res y Culto, y Charlotte Ludtke de Junker, esposa del emba- 
jador de Alemania. Abajo: Tatiana Khoklowsky de Koester, 
esposa del segundo secretario de la Embajada de Alemania 
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37 PREGUNTAS A 
MANUEL GALVEZ 


A proceridad del genio novelístico de Manuel Gálvez es ya tan notoria en su continente y en el nuestro y ha sido proclamada por tantos críticos 


de voz internacional que excusa la tarea de la comprobación, al mismo tiempo que 


priva de la alegría de los descubrimientos a quien hoy 


se inclina sobre su obra colmada y, sin embargo, en plena evolución. eo Brandes, Romain Rolland, Valery Larbaud, Upton Sinclair, Israel 


Zangwill, Unamuno, Heinrich Mann, al reconocer los méritos novelísticos de 


álvez y señalar con la perspicacia del crítico y del artista las partes 


más vitales de su obra, nos han condenado a no ser otra cosa que ecos de sus voces ilustres y, en todo caso, corroboradores humildes y superfluos 
de su testimonio decisivo”. A once años de su publicación, estas palabras del maestro Rafael Cansinos-Assems (“Verde y Dorado en las Letras 
Hispanoamericanas”) mantienen intacta su vigencia. Decir que señorea sobre el plano total de muestra literatura es reconocer una primacía 


que muy pocos pueden disputarle. E incurrir en redundancia. 


El 18 de julio próximo cumplirá sus primeros 76 años, la edad que tenían Enrique Larreta cuando obtuvo el 


emio Miguel de Cervantes, 


por su libro “Orillas del Ebro”, y André Spire cuando publicó sus “Poemes d'icí et de lá-bas”, y ambos viven en la plenitud de su talento creador. 
Manuel Gálvez lleva cincuenta y dos libros publicados y tiene material inédito hd cinco o seis más. Y sigue trabajando. 


Tiene tres hijos y está casado, en segundas nupcias, con María Elena 


PrecunTa. — De no ser Manuel Gálvez, ¿quién le hubiera gustado ser? 

RespuesTa. — San Francisco de Asís. 

P. — Nació usted bajo el mismo signo zodiacal de Amado Nervo, Bar- 
tolomé Mitre y Eduardo de Windsor, ¿considera que existe al- 
guna afinidad entre ellos y usted? 

R.—El espiritualismo, con Nervo; la pasión intelectual, con Mitre, y 
la propensión a caerme del caballo, con Eduardo de Windsor. 

P. — ¿Cómo es que vió la luz en Paraná, perteneciendo, como pertenece, 
a una antigua familia santafecina? 

R.-— Mi madre, prima segunda de mi padre, vivía en Paraná. 

P. — ¿Por aué dejó de escribir para el teatro? 

R. — Escribí para la escena “Nacha Regules”, “Calibán” y “El Hom- 
bre de los Ojos Azules”. La segunda no se estrenó. Tengo dos 
piezas más. Una, cuya acción transcurre en el cerebro de un 
hombre, podría interesar a un teatro vocacional. Pero estos tea- 
tros prefieren lo extranjero. ¡Cruel exigencia del smobismo del 
público! 

P. — ¿Prefiere usted, como lector, las novelas históricas o las psico- 
lógicas? 

R. — Prefiero las realistas y de la vida contemporánea. Entre las his- 
tóricas sólo me han entusiasmado “La guerra y la paz”, de Tolstoi, 
y los “Episodios Nacionales”, del inmenso Pérez Galdós. 

P. —¿Concce usted el libro de Nucete-Sardi, actual embajador de Ve- 
nezuela en nuestro país, “Aventura y tragedia de don Francisco 
de Miranda”? ¿Lo considera superior al suyo? 

.—Él me envió la primera edición de su bello libro hace veintitrés 
años. Uno auiere más a los vropios hijos que a los ajenos. 

. — Usted, que ha escrito tan notables biografías, ¿por qué no escribe 
la de su comprovinciano Olevario V. Andrade? 

.— Andrade no me interesa. Pancho Ramírez sí. Pero... 

. —¿Cuántos libros Neva publicados y cuánto dinero ganó con ellos? 

.—En septiembre serán 53. Desde mi estreno hasta hoy, en cincuenta 
y un años, me habrán dado, sin contar los premios, un término me- 

dio mensual de unos 450 pesos. En este país los libros no dan 
dinero. Dan disgustos, enemistades y aislamiento. 

.—¿Ejerció alguna vez la profesión de abogado? 

—Lo intenté. No me cayó mi un pleito. Debí aceptar el empleo 
de inspector de enseñanza secundaria, donde estuve anclado un 
cuarto de siglo. Mala suerte. 

P. — ¿Cuándo y cómo escribe? 

R.— Por la mañana. Hasta hace cinco años, aun los domingos y los ve- 
raneos. Lo hago a máquina, pensando bien la frase antes de es- 
cribirla. Después corrijo mucho, a mano, naturalmente. Soy lento: 
una carilla por hora. 

P.— ¿Cómo es que ninguno de sus hijos heredó su amor a las letras? 

R.—Sí, Delfina, casada con el arquitecto Amancio Williams. Se 
estrenó en “La Nación”, a los 16 ó 17 años, con varios cuentos. 
Arquitecta, pintora, con ocho hijos, no tiene tiempo para escribir. 

P. — ¿Piensa publicar las Memorias de Delfina Bunge de Gálvez? 

R.— No hay editores para ese monumento de la literatura. Tampoco 
los hay para mis Recuerdos de la Vida Literaria. Les asusta el 
costo de los cuatro tomos. Pero más de uno editaría, si existiesen, 
las Memorias del negro Raúl. 

P. — ¿Por qué los intelectuzles ocupan un plano tan insignificante en 
la actividad nacional? 

R.— Por falta de unión entre nosotros y por el morboso snobismo de 
la sociedad, de la prensa y de los gobernantes. Los mismos escri- 
tores, sobre todo los jóvenes, son snobs. Y los demás no encuentran 
diarios para hablar con franqueza de cosa alguna. 

P. — ¿Cuál es su opinión acerca de la Academia de Letras? 

R.—Fuí su fundador, y renuncié por razones personales. Creo que 
marcha bien. Leo la estimable revista que publica. Ahora, algunos 
de los últimos nombramientos ... 
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aviola Salas. 


P. — ¿Qué juicio le merece la política? 

R. — Aquí, como en todas partes, es una calamidad. Esto no significa 
que no haya algunos políticos decentes. 

P. — ¿Qué les tales a los argentinos para ser felices? 

R.—Ser menos vanidosos, menos intolerantes, cultivar la amistad y el 
diálogo y acordarse de que Dios existe. 

P. — ¿En qué época histórica le hubiera gustado vivir? 

R. — En el Renacimiento y en Florencia, entre 1490 y 1520. Me hubiera 
gustado oír charlar a Macchiavelli, ser amigo de Leonardo da Vinci, 
ver pasar la calle a Miguel Angel, hosco y feo; escuchar a Savo- 
narola y asistir a la entrada de César Borgia al frente de su extraño 
ejército. : 

P. — ¿En qué se diferencia su generación de la anterior? 

R. — La anterior, la de los modernistas, hablaba de princesas versallescas, 
de faunos, náyades y sátiros, de cisnes blancos y negros. Mi genera- 
ción, surgida a la vida literaria en 1903, más o menos, puso sus ojos 

en el país. Años después, el modernista Lugones también miró a 
nuestra patria. 

—¿Y de É siguiente? 

.—Entre mi generación, la de “Ideas” y la del “Martín Fierro”, 
hubo otra. Produjo humoristas y poetas. No novelistas. Algu- 
nos valían: Cancela, Fernández Moreno, Ponce, Alfonsina, Gache, 
Capdevila, Coronado, Arrieta, Rohde y otros más. 

P. — ¿Cuáles son los atributos esenciales de un novelista? 

R. — Capacidad para el trabajo, saber narrar, conocer la vida y mirarlo 
todo sin prejuicios, con humildad. También es esencial escribir claro, 
sin elocuencia ni barroquismo. Son malos novelistas los que hacen 
“sudar el quilo” al pobre lector. 

P. — ¿Y de un poeta? 

R. — Trabajar su verso hasta darle la perfección. No exagerar el herme- 
tismo y la oscuridad. Vivir largas horas de ocio y contemplación. 

P. — ¿Cuáles de sus novelas cree que pueden ser trasladadas al cine? 

R. — Toda novela puede pasar al cine. Entre las mías, las más apropia- 
das para ello me parecen “La Maestra Normal”, “El Mal Metafísico"* 
—com otro título—, “Historia de Arrabal”, “La Pampa y su Pasión” 
y “Humaitá”. 

— ¿Está conforme con la versión cinematográfica de “Miércoles Santo”? 

.—Es un film bastante bueno. Pero no hay en él mi el uno por ciento 
de la novela. 

P. — Si el doctor Frondizi le concediese una audiencia para escuchar su 
opinión acerca de los problemas de los hombres de letras, ¿qué 
le diría? 

R.—Le rogaría proponer al Congreso un proyecto de ley de Propiedad 
Intelectual que nos sacara a los escritores de la situación de parias 
en que VIVIMOS. 

P. —Por lo general se juzga al prójimo por la primera impresión: ¿en 
qué se fija usted para hacerlo? 

R.—Para el sordo, lo principal es que le hablen claro, pronunciando 
todas las palabras y sin altibajos. El que nada hace para que el sordo 
le entienda es, generalmente, un egoista o un introvertido, cuando 
no un tonto o un perverso. 

P. — Debiendo hacerse un retrato al óleo, ¿a cuál de nuestros pintores 
lo confiaría? 


2 
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R.— A uno que no me colocara los ojos en la cabeza, ni me atribuyera 
varios brazos, ni me despedazara. 
P. — ¿Cuál es para usted la obra mavor en la historia de la literatura? 


2. — El Quijote. Diría la Biblia, en lo que tiene de poético y literario. 
Pero la Biblia no es obra enteramente humana. 

P. — ¿Qué escritor extranjero actual admira más? 

2. —El anglo-yanqui Thomas Merton, autor de “La Montaña de los 
Siete Circulos” y que es ahora abad de un convento de trapenses. 

P. — ¿Qué actividad en el plano moral y educativo puede ser comparada 

con la del escritor? Sigue en la página 78) 
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Entrevista en un Ensayo 


N momento, por favor!... ¡Un momento! 
Y Juan Ignacio Luca de Tena sube velozmente los escalones 
ue van de la platea al escenario. Se acerca a un actor para 
.. , rectificado, el tono de la escena que acaba de interrumpir. 
Y vuelve a la platea. 

—Adelante, señores. Sigamos. 

Faltan pocas horas para el estreno porteño de “¿Dónde vas, Al- 
fonso XII>”, la penúltima obra —hasta ahora— del ilustre comedió- 
grafo español que ha sabido sumarse, una vez más, curioso e inquieto, 
a la muchedumbre que anda por las calles de Buenos Aires. No es 
un huésped nuevo, claro. En 1948 integró la delegación de su país 
al Congreso Internacional de Autores. Y durante su fecunda misión 
en Chile, donde fuera embajador entre 1940 y 1944, fueron frecuentes 
sus apariciones en esta ciudad, donde conserva amigos devotos y admira- 
dores fervientes. 

En el teatro —oscuridad casi total, tres o cuatro sombras apenas 
visibles entre las butacas—, ese inapelable clima de nervios que precede 
a toda primera presentación, y que va creciendo a medida que se 
acerca la hora señalada, hasta congelarse súbitamente en esa mezcla 
de calma y de niebla que es la función misma. 

—Las luces, por favor, las luces verdes... 

Otro error en la conducción de los focos. Hay un electricista 
nuevo. Se apagan los que debían estar encendidos. Y al revés. El 
Marqués de Luca de Tena se levanta nuevamente y comienza a jugar 
la escena en su totalidad, con el foco siguiéndole a través del corredor 
central de la platea hasta el palco escénico. Y entonces, de pronto, 
este gran señor, gran escritor y gran periodista —todo a lo grande 
en Luca de Tena— muestra su verdadero rostro, su imagen cierta. 
Entonces cualquier espectador más o menos avisado comprende que 
don Juan Ignacio es, ante tcdo, y profundamente, un gran actor. 

—Pues sí. Fué lo que yo hubiera querido ser y no pude, por 
razones diversas. Y como quería ser actor y no me dejaron, fuí autor. 
La verdad es que comencé a los diez años, con una comedia que 
se titulaba “El más feliz”, y de la que era protagonista al mismo tiempo. 
Luego, a los catorce, queríamos representar un juguete cómico de Vital 
Aza para una función benéfica. Pero como per el ejemplar, y ya nos 
apremiaba el tiempo, volví a escribirlo... 

—¿Y la primera pieza en..., digamos, en serio? 

—A los dieciocho. Se llamó “Lo que ha de ser” y la puso en 
escena Gregorio Martínez Sierra, gran maestro, amigo y guía incom- 
parable por los caminos del teatro. 

Recordamos que años después, y cuando Luca de Tena llevaba 
estrenadas ya varias comedias con Martínez Sierra, comenzó a pergeñar 
“La Condesa María”, destinada a Catalina Báscena. Y ocurrió lo que 
sucede a menudo en el teatro: con dos actos escritos, observó que el 
papel de la joven protagonista se desleía frente a otro personaje de mayor 
edad en la obra, y que ni había actriz para cubrirlo ni la Bárcena hu. 
biera querido que se hiciera. Así las cosas, y asistiendo a una tertulia 
en San Sebastián, le pidió Perico Muñoz Seca que lo acompañara, 
pues se marchaba el día siguiente para leerle una comedia a doña 
María Guerrero. “Yo también voy a leerle una”, respondió Luca de 
Tena. Y en las horas que quedaban hasta el otro día escribió el tercer 
acto. Llegados a destino, don Fernando Díaz de Mendoza oyó la pieza 
de Muñoz Seca y postergó para una tarde más la del joven autor, 
a quien dijo, por otra parte, antes de comenzar la lectura: “Mucha- 
chito, te quiero advertir que la obra del debut ya está escogida, y es 
de Marquina; que hay otras dos pedidas y aceptadas, y que con ésta 
de Perico son cuatro... De modo que, por mucho que me gustara la 
tuya, no podría ir en esta temporada”. Y Luca de Tena leyó. Al ter- 
minar el primer acto, Díaz de Mendoza lo miró severamente y le dijo: 
“sigue”. finalizar el segundo, se puso a pasear. Doña María, que 
lo consideraba un dios, lo miraba en silencio. De pronto, don Fer- 
nando saltó: “María, ¿y si debutáramos con esto? Y así fué. 

—Así fué, en efecto... —asiente Luca de Tena—. Y fué toda 
la temporada... Pero no, no —interrumpe con energía—, ¡el cuadro 
debe encenderse simultáneamente al apagar la luz de escena! 

Lola Membrives —doña Lola, así, sin adjetivos— sube para un 
último ajuste del momento en que Isabel II aparece lejana, en trans- 
parencia, escribiendo al hijo. Doña Lola, que realiza Ae —en este 
triunfal retorno a las candilejas porteñas— una mágica labor de autén- 
tico magisterio, al lograr que jóvenes actores y actrices nuestros tran- 
siten por las tablas encarnando con tanta nobleza como gracia un 
friso de la historia española. Y la voz de doña Lola —esa voz donde 
están todos los matices, todos los tonos, todas las vibraciones— vuelve 
a caer en cascadas, a elevarse en olas, a avanzar como una marejada 
sobre la oscuridad de la sala, en estas últimas horas de la tarde otoñal. 

—¿Cómo? ¿El teatro moderno? 

El Marqués de Luca de Tena me mira, levemente divertido. 

—Fíjese usted: en el teatro, lo importante no es querer hacerlo, 
sino hacerlo bien. Todo es valioso siempre que sea una expresión au- 
téntica. Y en ese orden de cosas, ¿podría afirmarse que un autor como 
Alejandro Casona —tan alejado de mis ideas pero, indiscutiblemente, 
el mejor dramaturgo español contemporáneo— “hace” teatro moderno? 
Y entre los jóvenes, ¿quién ha conseguido dialogar como los Alvarez 
Quintero? Ya quisieran... ¡Un momento! Vamos a pasar de nuevo, 
entonces, todas las luces del segundo acto, sin detenernos. 


Google 


Durante un ensayo de “¿Dónde vas, Alfonso XII?”, doña Lola Mem- 
brives y don Juan Ignacio Luca de Tena. 


El ensayo sigue su curso. Duña Lola termina de afiatar pequeñas 
discordancias y da los toques finales. A su lado, en todo, un autor 
—cuya poderosa personalidad teatral encubre la del ser más próximo 
a la qe actriz en la sangre y en el cariño— va, viene, sale, vuelve, 
lima las últimas aristas del espectáculo. Y Luca de Tena salta, de 
pronto, con un indecible regocijo: 

—A mí esto —el teatro— me divierte como nada en el mundo. 

—A mí —responde doña Lola— me divierte más el ABC. Y me 
sirve de sedante. 

Luca de Tena sonríe. Fuma negro. Fué director del ABC, la 
alta tribuna fundada por su padre, don Torcuato. Pero ha terminado 
trocando la dirección periodística por la teatral. Y com su voz de 
impostación naturalmente perfecta, con esa voz de actor que ya se 
quisiera más de uno para uso escénico, habla de España, su España, 
la nuestra, la de todos, la que está viviendo siempre y a través de los 
siglos la fascinante y peligrosa aventura de ser una apasionada punta 
de lanza en la historia de la humanidad. Procurador en Cortes, actual 
mente, el Marqués de Luca de Tena forma parte de la comisión 
encargada del estudio de las leyes del reino, que el gobierno español 
acaba de someter a las Cortes. Y tiene una fe profunda, una auténtica 
fe española en el destino próximo de su país. 

—Claro está que si le pregunto qué opina sobre el mío, no me 
va a querer contestar. 

—Ah, se equivoca: tengo un gran optimismo. La Argentina 
ha superado magníficamente lo que pudo ser un salto en el vacío, y 
tiene ahora al frente un hombre inteligente, discretísimo, ponderado, 
lleno de buena voluntad y deseoso de reconciliar al país... Y como 
no es un hombre duro ni tiene configuración de caudillo no le ocurrirá 
nada y podrá conducirlo con una absoluta seguridad. 

En el escenario, la pieza va llegando a tu término. Un coro 
lejano entona la copla famosa: “Dónde vas, Alfonso XII, dónde vas, 
triste de ti... Voy en busca de Mercedes, que aver tarde no la vi 
La visión de la hermosa reina rubia llevada a la tumba entre una 
selva de antorchas transita lejanamente, mientras las voces prosiguen 
“Cuatro duques la llevaban por las calles de Madrid, cuatro duques...” 
Dentro de unos días, la canción melancólica comenzará a decirse en 
las esquinas porteñas. Ahora, al salir del teatro para caer en el estré 
pito un poco desesperante de esta calle Corrientes, que es el nervio 
más sensible de la ciudad, la copla nos persigue con su ternura 


envolvente. La misma ternura de esa historia de amor recuperada por 
un poeta del teatro, por un señor de la literatura escénica. La misma 
ternura de esas estampas diseñadas para siempre por los trazos defini 


tivos de Juan Ignacio Luca de Tena. 
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Sobre la mesa repleta de flores 
corrió el champagne a mares, pero 
el rey Balduino bebió sólo una co- 
pa. Abajo: Al parecer, tampoco en 
un baile así faltan los chismes. 
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Por primera vez después de veinticuatro años un gran 
baile en la corte de Bélgica reunió a doce princesas ante el rey 
Balduino, sin aclarar la problemática de su casamiento. Entre 
las trece prince invitadas a esta memorable “soirée”, sola. 
mente la princesa Cecilia de Bourbon Parme, hermana de Marie 
Therese y de Marie des Neiges, no estuvo presente. Sobre esta 
ausencia muy notada tuvieron buena cabida los comentarios más 
contradictorios. Pero, ¿cómo sabremos con certeza si acaso la 
joven princesa podría en un día futuro comprometerse con el rey? 
Nada, por otra parte, en el semblante del rey Balduino dejó adi- 
vinar sus preferencias frente al brillante manojo de jóvenes 
princesas. Luego de haber cenado en Laeken, el rey hizo su 
entrada en el Gran Salón Azul del Ca:tillo de Bruselas a las 
22 horas en punto. Vestía el gran uniforme de General de Di- 
visión de la Armada de Bélgica y lo seguía su familia, el 
ex rey Leopoldo y su esposa Liliana, o uudaz modelo tra- 


Y como en todas 
las fiestas, también 
están los que se 
quedan sin bailar... 


La princesa Beatriz 
de Holanda, que 
dió comienzo al 
baile con el rey. 
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pecio, recibió el más cálido suceso. Al mismo tiempo, por la, 
puerta opuesta, abierta sobre los seis salones repletos de nobles 


€uropeos, llegaban de dos en dos las ¡ÓN enes princesas. En 
cuanto la orquesta comenzó con un foxtrot, el rey, impasible, 
se volvió hacia su vecina y abrió con ella el baile. La prin- 
cesa Beatriz, única princesa heredera presente, fué la elegida, 
neficiándose con este acto las leyes del protocolo, pues, 
como se sabe, la etiqueta es muy estricta en la corte de Bélgi- 
de El blanco dominó las toilettes principescas, y los ritmos ES .- a 
de la Orquesta se emparentaron con un clasicismo privado é ' pN En e. 138 EX 
fantasía .... Todo este esplendor puso de manifiesto la y Su el a, E. 
Ss ' $ | 
. £ . 


intuosida dq y el brillo del inolvidable baile de príncipes. -( 
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Casi reportaje a las manos de Liliana Astarita 


na salva cerrada de aplausos —vibrante todavía en la 

atmósfera, por obra y gracia del arte de Liliana Astarita, 

la voz de ese inmenso poeta que “habla” en las Escenas 
Infantiles de Schumann— subrayó el 26 de mayo en el salón 
Auditorio de Radio E] Mundo la actuación de la intérprete que 
tuvo a su cargo el cuarto recital del Quinto Ciclo de Grandes 
Conciertos Rémington Rand. 

En esa ovación a la señorita Astarita —dicho sea con 
licencia de algunos críticos remisos por pereza o por estulti- 
cia— no se puede seguir viendo, habida cuenta de otras muchas 
ovaciones anteriores en nuestro medio y fuera de él, el estí- 
mulo a una “promesa”, sino el reconocimiento de una “rea- 
lidad”. 

Liliana Astarita ocupa hoy en efecto, por veredicto del 
público que asiste a los conciertos y de la crítica musical que 
sabe de música y juzga sin prevenciones, un lugar destacado 
entre los jóvenes valores pianísticos de la actualidad. Egresada 
en plena adolescencia del Conservatorio Nacional de Música 
y Arte Escénico de Buenos Aires, y orientada desde el principio 
de su carrera por un maestro de la jerarquía artística y del 
señorío espiritual de don Mario Gaito, ha puesto de relieve, 
a lo largo de sus presentaciones ante muchos y muy califica- 
dos auditorios dei país y del extranjero, una riqueza tempera- 
mental que le permite identificarse con el sentido creador de los 
grandes autores, y un dominio técnico que la faculta para 
encarar con gallardía los arduos problemas que en el orden 
interpretativo plantean al ejecutante las obras perdurables. 

La capacidad de comprensión y la capacidad de ejecu- 
ción, el don del talento y la gracia del canto, se aunan en su 
personalidad de intérprete. Sabe sentir y hacer sentir. Y acaso 
estén en esa difícil dualidad, privilegio de los artistas de raza, 
la clave de su éxito y la esencia de su arte. Porque su arte, 
dentro de una brillantez formal que el estudio y la devoción 
van acendrando, es todo sentimiento. Liliana Astarita siente 
lc que vierte. Y lo siente en tal medida, y lo expresa con tan 
desvelada lucidez, que sus versiones, lejos de constituir la fría 
interpretación de lo que el genio de otros ha creado, alcanzan 
por virtud de su fervor la intensidad anímica de quien al inter- 
pretar está a su vez creando. 

Un crítico sin eufemismos, don Enrique Larroque, ha 
encomiado su sonoridad: “una sonoridad en verdad aristo- 
rática”, Otras voces autorizadas se han referido, desde pági- 
nas tan insospechables como “La Nación” y “La Prensa”, a la 
fluidez de su fraseo, a la precisión de su mecanismo, a la 
frescura de su inspiración. Nosotros vamos a hablar de sus 
manos. 

Visitamos a la artista en su departamento de la calle 
Rivadavia, en el octavo piso de uno de esos colosos que jalo- 
nan sobre el tráfago de Primera Junta el paisaje de la ciudad. 

Entre el amplio balcón tras cuyos visillos atardece un 
pedazo de cielo, y el diván circular que confiere al ambiente 


reminiscencias de auditorio, está Liliana frente al teclado. Es 
bonita, elegante y simpática. Pero por sobre la belleza de su 
rostro y la elegancia de su cuerpo y la simpatía de su expre- 
sión, hay a'go que subyuga inmediatamente en ella: sus 
manos. Son manos de pianista. Manos taumatúrgicas. Manos 
ungidas de prodigio, a cuyo contacto con las teclas puede sur- 
gir ante nosotros, hecho elegía en la hondura musical de una 
sonata o perfume en la alada sutileza de un vals, el más bello 
de los países: el país del ensueño. 

Y es en ese país, cuyas provincias recorremos con ella 
de cicerone, donde las manos de Liliana Astarita, hechas para 
orquestar arpegios y sonorizar fragancias, contestan sin pala- 
bras nuestro interrogatorio sin preguntas. Schubert nos dice 
por su intermedio, en la vehemencia fastuosa de un impromptu, 
el presentimiento de su muerte prematura. Beethoven cobra 
luego en el teclado, a través de Los Adioses, dramática in- 
flexión confidencial. Y el ángel triste que ronda el vals póstumo 
de Chopin asume por último presencia casi física en la sala 
aj conjuro de su arte. 

Pero también en el país del ensueño hay comarcas 
donde luce sin brumas melancólicas el sol. Y así el júbilo anima 
los ágiles dedos de Liliana cuando articulan el bullicioso rego- 
cijo de la Danza de los Animales, de García Morillo, o cuando 
traducen el colorido vernáculo de los aires criollos de Aguirre o 
cuando nos llevan en vilo, como por suave milagro, al presentido 
paisaje de La Isla Alegre, de Debussy. 

Un poco náufragos en este mundo de resonancias al que 
Liliana Astarita acaba de dar vida, un poco enfermos de lirismo 
en esta atmósfera poblada de latencias en la que el éxtasis 
habita al otro lado de la angustia y más allá del gozo merodea 
la nosta'gia, pedimos a la intérprete, recordando la hermosa 
versión de Mefisto que brindó en el Salón Dorado, de Mar 
ael Plata, algo de Liszt. 

Las manos doctas en acordes, las manos investidas de la 
gracia de cantar, rubrican entonces nuevamente su virtud de 
prodigio. De las teclas pulsadas por los dedos leves surgen 
hacia el cielo, como en demanda de azul para una congoja, 
las notas elegíacas de Consolación. 

Hay en estas páginas algo imponderable y sutil, algo que 
desazona y hasta desgarra, pero que cura al tiempo que hiere, 
como la lanza del griego en la antigúedad. Liliana las vierte 
con tal fuerza expresiva, con tanta densidad y profundidad, 
con tal unción, casi diríamos, que el genio del músico inmor- 
tal, la magia con que trasmuta la lágrima en sonrisa y hace 
crecer el himno en la inminencia del sollozo, conservan a tra- 
vés de su versión —limpia y devota— toda su inmarcesible 
vigencia. 

Con el poema de Liszt iluminando aún la geografía de 
nuestra angustia, con Schubert y Beethoven y Debussy pre- 
sentes todavía, gracias a Liliana Astarita, en la emoción y en el 
afán, nos incorporamos para formular a la pianista la única 
pregunta que no pueden contes- 
tar sus manos. 

—¿Cuándo nació en usted 
—interrogamos— la vocación 
musical? ¿Qué la llevó a consa- 
grarse desde los primeros años al 
culto de la música ? 

Liliana deja el teclado y 
se queda un momento contem- 
plando el balcón, tras cuyos visi- 
llos se está ahora muriendo irre- 
mediablemente la tarde. 

—Un poeta ha dicho — 
murmura luego— que la poesía 
está en el alma, como el ruiseñor 
en el ramaje. Si yo sostuviera 
eso mismo de la música, ¿conside- 
raría usted  satisfactoriamente 
contestada la pregunta? 

Asentimos en silencio y nos 
encaminamos hacia el ascensor. 
Ocho pisos más abajo, en la ho- 
rizontalidad irredenta, el neón de- 
macra ya facciones por las ace- 
ras. Sobre los árboles, en torno 
de los focos lívidos, se han ido 
espesando las sombras. 

Unos minutos más, y la no- 
che habrá cumplido su tenebrosa 
tarea de cercenarle balcones a la 
urbe. 
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Domadores 


OMO espectáculo abierto a la curiosidad de miles de 
espectadores, esta doma no dejaba de tener algún inte- 
rés. En realidad no era una doma, pero la mayoria de la 
gente abría la boca, algunos no ocultaban sus sentimientos 
e conmiseración por los pobres potros, aturdidos en el 
rodeo, miedosos, acobardados por los tirones y pechazos, y 
dispuestos a defenderse de estos enemigos que unilaban 
<u instinto buscando los pesos de los premios y el aplauso 
de los curiosos. 

Los domadores eran doce, bien empilchados, lucien- 
do con desgarbo, y alguno que ctro con complacencia, las 
pilchas especiales que se habían hecho hacer para estas 
ocasiones. Estaban apandillados, y ninguno de ellos demos- 
traba cariño por el oficio, pero en Elio parecían tan pa- 
gados de su particular habilidad para a talerazos y la 
rir a las bestias que un sentimiento de ostilidad empezó 
a generalizarse entre el público. 

A los animales los traían poco menos que a la ras- 
tra, acogotados, exánimes Casi, de manera que cuando los 
dejaban colgados del palenque se despatarraban, tratando 
de hacer pie, casi sin ánimos. Entonces algún comedido les 
aflojaba A maneador, con tanto cuidado como si el azareado 
potro fuese un tigre salvaje, y el animal aflojaba el cogo- 
te, sacudía el pescuezo, miraba asustado a su alrededor y 
más se aturdía con el ruido de las bandas de música y el 
runruneo de la multitud. 

Luego empezaba el aparato de ensillarlo. El potro 
se resistía y los domadores le iban encimando poco a poco 
las pilchas. Le ceñían el cinchón, finalmente, con tanta 
fuerza, que el potro se dejaba caer al suelo. Entonces no 
faltaba el gaucho que le hiciera jugar las espuelas por las 
paletas, que lo pinchara en la cabeza, que le pegara con el 
rebenque, desde el suelo, tratando de hacerlo levantar. El 
jinete no se olvidaba de taparle los ojos con una bolsa o un 
ponchito, y lo montaba. Aflojaban el maneador, y para que 
el animal bellaqueara debían los compañeros asustarlo pe- 
géndole, espantándolo. El pobre potro pegaba un salto, tra- 
taba de disparar, y el jinete, muy tieso en el recadito, y 
bien prendido de la pechera, comenzaba a menudearle azo- 
tes y le hacía jugar las espuelas por las paletas y el cua- 
dril. Un clamoreo se levantaba de las tribunas, incitando 
al hombre y al animal, pero el potro no quería, evidente- 
mente, sino descansar, que lo dejaran en compañía de los 
otros caballos y que su debilidad no sirviese para ludibrio 
de la gente, y el domador se afanaba por arrancar aplausos 
castigándole con mayor violencia. 

Y no faltaba el comedido que pagaba su buena in- 
tención y su ignorancia con un buen golpe y la rechi- 
fla general. Y cuando se trató de jinetear en pelo, pare- 
cieron más chiquitos y desvalidos los pobres caballitos. 
Y, sin embargo, ¡qué airoso el zaino negro que se resis- 
tió fieramente, que en el palenque pateaba y trataba de 
manotear, que apenas sintió que Rd muchacho caía so- 
bre su lomo, do. un caballo que se le había apareado, se 
sacudió entero y se sentó, todavía amarrado al palenque! 
El domador, desprevenido, salió como lanzado por una 
catapulta y cayó con el lomo sobre el pastito. 

Afuera de la pista paseaban los amadrinadores y los 
ayudantes en sus vistosos caballos, bien ensillados, repi- 
tiendo dichos y refranes, muchos de ellos recién aprendidos, 
Y allá, en el corral de los seudoreservados, don Cabaña, 
con nostalgia, se afanaba por imprimir algún movimiento 
y animación al espectáculo lamentable, disminuido, cari- 
catura de aquellas justas homéricas de la campaña, en que 
el animal y el hombre dirimían en condiciones de mayor 
equidad el viejo pleito. 
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El jinete, muy tieso en el recadito... 


Lucen complacientes las pilchas especiales y el número que los caracteriza. 
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Moldea la suneta, dentro de las más 
modernas líneas, este sugestivo vestido 
fourreau en lana verde o.iva, La echarpe 
parte del hombro derecho y se despliega 
en elegante caída. Jacques Griffe. 


En lana adamascada negra y blanca. 
Mangas tres cuartos. Cinturón ce- 
rrado al frente. Sombrero de gamuza 
negra y adorno de visón. Lanvin- 
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cutido nuevamente, en mesa redonda. No hay dos opi- 

niones que coincidan. Quedamos así donde estábamos. 
Los libros para niños podrán ser, como hasta ahora, de temas 
libres y de estilos diversos. Jamás hubo consenso público. Bastó 
siempre que se pusiera el título de libros dedicados a la niñez 
para que se lograra el éxito deseado. Lo desaprensivos padres 
y los indiferentes poderes públicos han propiciado la difusión 
y arraigo de una llamada literatura infantil que, al cabo del 
tiempo, ha dado origen a una industria, una próspera y pro- 
vechosa industria. Porque así como antes, en épocas román- 
ticas, hubo escritores que crearon y prestigiaron la lectura 
para los niños, volcando en ello toda su ternura y diafanidad 
espiritual, ahora se escribe por encargo, por jornadas, como 
si se tratara de confeccionar delantales o corbatas. 

Ren% Zozzo, director del laboratorio de Psicología Infan- 
til de París, al tener que contestar una pregunta acerca de 
qué clase de lecturas recreativas convienen a los niños, ha 
expresado: “Por psicólogo que yo sea, confieso humildemente 
que no lo sé”. 

Esta autorizada opinión pareciera que ha servido de 
amparo al empirismo de escritores y editores que están dedi- 
cados a esta clase de literatura. Si el maestro no lo sabe, 
¿cómo han de saberlo los demás? 

Y en verdad la historia de la literatura infantil ofrece 
antecedentes contradictorios. No cabe por ello extrañarse res- 
pecto de lo que ahora acontece, 

Se habla con frecuencia de los cuentos de Perrault, se los 
cita a cada momento y se lanzan ediciones por millares. Cape- 
rucita, Cenicienta, Pulgarcito, El gato con botas, son verdaderos 
mitos de la psicología infantil y se han convertido en verda- 
deros dioses de los niños de hoy. Cabe preguntar, sin embargo: 
¿son realmente libros para la infancia? 

La misma pregunta se podría hacer respecto de los 
cuentos de Andersen, el hijo del zapatero, en cuya humilde 
condición aprendió a amar a los niños, a quienes encantó con sus 
“Aventuras”, y que luego escribió tantas otras narraciones evi- 
dentemente nocivas, puesto que exaltan las bajas y las mez- 
quinas inclinaciones humanas. 

Collodi, el creador de! celebrado Pinocho, incurre igual- 
mente en flagrantes contradicciones, Hasta el propio pequeño 
personaje de innegable celebridad infunde en los niños estados 
de ánimo evidentemente inadecuados. Y asimismo D'Amicis, 


¿C Mer es la mejor literatura para niños? El tema es dis- 


el autor de “Corazón” —universalmente inmortalizado—, cas 
en la falla psicológica de lamentables exa'taciones 

Callejas, el más popular de los autores, que durante una 
época se convirtió en el ídolo del mundo infantil, indudable- 
mente fué el escritor más funesto, por lo absurdo y nocivo de 
sus historias y por lo chabacano de su estilo 

Constanc'o C. Vigil, a quien debí entrevistar hace algunos 
años por encargo de una revista extranjera, me expresó: 
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Don Constancio C. Vigil, cuya obra literaria dedicada a los 
niños mantiene su condición de perdurabilidad por la limpieza 

uaje y sobre todo por la alta prédica de moral que 
difunde en un estilo adecuado y entretenido. 


La difícil 
Literatura 


—Quise, primero, escribir para los niños. Esto es lo más 
difícil Solamente pude hacerlo después de haber cumplido 
50 años, luego de haber vivido y meditado mucho, De todos los 
géneros literarios, el infantil es, en mi concepto, el más difícil. 

No parece ser así a los escritores de ahora, que tanto 
proliferan en las también prolíferas editoriales. Pero veamos 
lo que nos agregó nuestro entrevistado: 

—Escribí “Marta y Jorge” porque el libro que más se 
leyó aquí durante décadas fué “Cuore”, de D'Amicis. A mí me 
pareció un libro malsano, Difunde el patriotismo complicado 
con el militarismo, Supuse que el virus de “Cuore” —cuyas 
consecuencias son como las que ahora vemos en Europa— 
había que sustituirlo con el amor a todos los seres y aun a las 
cosas. De este modo nació “Marta y Jorge”. Ya se cumplió mi 
deseo. La obra es la más leída por los niños. 

Y luego concluyó diciendo: 

—Mis cuentos para los niños vinieron para desalojar los 
horrendos cuentos de Callejas, propios para infundir la cruel- 
dad y el bestialismo, ¿Recuerda usted esos cuentos? Son los 
únicos que conocimos los niños de nuestra América durante 
generaciones. 

Este hecho tiene su explicación. El mercado librero ar- 
sgentino era inundado por las ediciones españolas y como su 
precio era reducido la venta se efectuaba exitosamente Pasó 
mucho tiempo para que llegaran a! país las ediciones de otros 
países europeos, primero en su idioma original y luego en 
treducciones impresas en papel común, de cuyo modo fueron 
ganando popularidad. 

Luego surgieron las editoriales argentinas y también los 
escritores argentinos, Y desde entonces hasta ahora, cada cual 
ha seguido su línea de pensamiento y de conducta. Son mu- 
chas las colecciones infantiles en circulación, selectas algunas, 
populares la mayoría. Todas ellas pretenden ser recreativas, 
no importa con qué elementos de composición y con qué factura 
de ideación. El fin justifica todos los medios. Basta despertar 
la curiosidad de los niños, 

El pensamiento de Vigil es definido. Podrá tener la mis- 
ma finalidad, pero responde a una norma de conducta y a un 


ideal superior. Suprime así todo cuanto puede contribuir a la 
deformación de la mentalidad infantil, como asimismo a sus- 
citar en el nino sentimientos o inclinaciones que luego, cuando 
sea hombre, le han de resultar funestos. 

Los libros de este escritor nuestro han ganado —además 
del éxito, la popularidad y la universalidad— la consagración 
académica, Son textos de lectura en las escuelas de muchos 
paises de A:nérica 

Por eso, la opinión de Constancio C. Vigil tiene vigencia 
permanente, Responde, acaso en forma definitiva, a la interro- 
gente que todavía se abre sobre cómo ha de ser la lectura para 
los niños. 
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AY dos cosas que ningún turista que visita a Japón quiere dejar de 

ver: el Monte Fuji, o volcán sagrado, y las geishas. Sería difama- 
torio poner en duda la honestidad de estas jóvenes. Ellas constituyen un 
cuerpo de muchachas de entretenimiento público, perfectamente adies- 
tradas en el arte de agradar a los hombres con conversaciones, cantos, de- 
clamaciones y la ceremonia del té. Su carrera empieza como maiko, es 
decir aprendiza, generalmente a la edad de doce años, aunque las más 
talentosas ya inician sus prácticas y estudios a los diez años. 

La temporada del turismo es la época de más trabajo para las 
geishas. El 99% de los turistas proviene de Estados Unidos, y se los 
puede ver sentados en el piso de las casas de té, mientras las geishas les 
sirven sukiyaki (carne, ya sea de vaca, pollo o cerdo, con legumbres 
hervidas y salsa) y llenan de té las diminutas tazas. Después de la co- 
mida, las muchachas bailan y cantan al compás de sus instrumentos. Na- 
die puede entrar en una casa de té sin haber sido presentado, y nadie 
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paga después de la comida; la cuenta le es enviada al día si- 
guiente a su domicilio. 

Las geishas siempre están perfectamente vestidas y arre- 
gladas. Durante su trabajo llevan quimonos delicadamente elabo- 
rados y hermosas pelucas, y ni en su tiempo libre abando- 
nan el quimono, aunque éste ser de men”r elegancia, mientras 
su cabello está constantemente bien ondulado. 


A pesar de la emancipación de la mujer en el Japón mo- 
derno, no hay escasez de muchachas que de-een secuir la ca- 
rrera de geisha. Se trata de una profesión especial que no tie- 
ne paralelo en el mundo entero. Para un hombre casado, el 
ser visto en público con una geisha no significa vergiienza 
ni situación embarazosa alguna para su esposa; al contrario, se 
lo mira como a un propulsor del arte y la cultura del Tapón, que 
ayuda a progresar a una muchacha de talento que, de otro mo: 
do, hubiera pasado su vida en una fábrica o como sirvienta. En 
realidad, en su mayoría las geishas tienen un sostenedor, o 
padrino, que paga su costoso estudio, y que tanto puede ser 
un hombre de negocios como un alto funcionario del gobier- 
no, y siempre es acreedor del agradecimiento público por ser 
el “dueño” y, por lo tanto, protector de una geisha. 


L y 

a geishas en todo momento deben estar bien vestidas 

er regladas, Sus manos poseen gran importancia y deben 
Masajeadas, y sus uñas, recibir atención todos los días. 
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Dos pequeñas Maiko, aprendizas de geishas, forman par- Pelucas de difícil elaboración for- 
te del desfile de comienzos de temporada turística en man parte de la colorida vestimen- 
Tokio, Llevan collares de múltiples formas y colores. ta utilizada por las geishas 


las geishas llevan.ropa muy cara, y un conjunto completamente nuevo puede 
costar hasta quince mil pesos. Abajo: Antes de sus tareas de entretenimiento, las 
geishas llevan quimonos simples y descansan haciendo un paseo en bote. 
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La tarea de las geishas consiste en entretener a los clientes con una 
conversación que debe ser interesante, aunque no demasiado inteligente, 
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Además del ¡joponés las geishos aprenden otros idiomos. He 
oquí a varias Moiko en uno clóse de inglés. Abojo: Con sus mag- 
níficos quimonos. Llevan el cabello atodo con un poñuelo. 


En el desfile de comienzo de temporada caminan sobre los zapatos tradi- 
cionales llamados Pokkuri, que «a pesar de su tamaño son muy livianos. 
Abajo: Detrás de las bambalinas de la Casa de Té las geishas se preparan. 


Distintos 
nombres 
de un 
gran poeta 


RUBEN DARIO 
Pastel de Alonso 


es cosa cierta, relatada en sus memorias por el autor de Azul. La infancia 

del gran poeta no transcurre entre pañales de linón, y el conocimiento de 
su intimidad toca de mucha tristeza el alma. Se liga a una indudable y enorme 
desgracia de sus padres. Pero el dolor de soportarla por ellos y la pena que 
causaría más tarde en el hijo sugieren una pregunta de cuya posible respuesta 
no tenemos noticia, aunque esté en el pensamiento de los escritores, sobre todo 
de aquellos que afrontaron la delicada tarea de enjuiciar la obra del genial 
andariego, nacido en León a principios de 1867, al parecer con el signo, muy 
austero, de hacer posible a las letras hispánicas su retorno a la espiritualidad 
clásica en la reforma de su armado literario, modo de mantener la línea clásica 
impuesta por Calderón o Lope de Vega y quebrada por el romanticismo que 
corría, desde Francia, para entrar en Escena por el aliento de Zorrilla y del 
duque de Rivas. Las preguntas que nos hacemos son de respuesta difícil, pero, 
¿por qué no intentarlo? ¿Por qué, al menos, no echarles a rodar por el mundo 
literario? 

No había nacido el poeta cuando el carácter en discordia entre sus padres 
hizo crisis. Su nacimiento se produce a un mes de aquella separación. 

De la madre, el poeta ha dejado este retrato: delgada, de vivos y 
brillantes ojos negros... Blanca, de tupidos cabellos oscuros, alerta, risueña, bella. 
Esa era mi madre”. Pero aquella estampa, lisa en su palabra, lisa en la imagen 
y en la emoción del recuerdo, va desapareciendo para él; es como el :zulado 
brillo de la estrella entrando al claror del amanecer, que se retira en distancia, 
como si ascendiese hacia el infinito, donde impostamos la última mirada en 
busca del diseño que nos la muestre por última vez... Así es también como 
la madre le deja... 

Certifica en sus memorias, con lo cual salvará la suerte biográfica en cuanto 
corresponda a su nacimiento, infancia y nombre, de fábulas, acertijos y falsedades, 
de intención o no, o por causa de informes erróneos, que “en la catedral de 
León, de Nicaragua, se encuentra la fe de bautismo de Félix Rubén, hijo legítimo 
de Manuel García y Rosa Sarmiento”, con lo que declara que su nombre “debía 
ser Félix Rubén García Sarmiento”. Sucede que en la ascendencia del poeta, 
por aquellas ásperas horas de su nacimiento, sabe de un Darío de nombre, 
tatarabuelo suyo, al cual nombre se le anteponía el señorío de “don”. Fué que 
“don Darío” ganó poder de extensión en ha generaciones subsiguientes, y de 
tal manera que, dice el poeta, “mi bisabuela paterna firmaba ya Rita Darío”. 
Sucedíanse los Daríos y las Darías, según la observación del poeta, al extremo 
de que su padre, llevado por esa costumbre de la firma, suscribió sus papeles de 
comercio como “Manuel Darío”. Recuerda, además, que para mayor testimonio 
del arraigo de la costumbre pudo verse en la catedral que tememos citada que 
“en los cuadros donades por mi tía doña Rita Darío de Alvarez se ve escrito 
su nombre de tal manera”. 

El nombre Félix le fué impuesto en homenaje de amistad al coronel 
Félix Ramírez, y el poeta, siendo ciertamente un niño, pasó al cuidado y tutela 
de la tía materna, doña Bernarda Sarmiento de Ramírez, siendo su marido, el 
coronel, quien le encargó de ir por él a Honduras, donde por entonces había 
quedado a merced de un destino extraño. Creció el niño, y sólo sabía que sus 
nombres de pila eran Félix Rubén. -¿Su apelativo? El lo explica: 

“Cuando tuve uso de razón, no sabía otra cosa. La imagen de mi madre 
se había borrado por completo de mi memoria. En mis libros de primeras letras, 
algunos de los cuales he podido encontrar en mi último viaje a Nicaragua, se 
leía la conocida inscripción: 

Si este libro se perdiese, / como suele suceder, / suplico al que me lo hallase 
/ me lo sepa devolver. / Y si no sabe mi' nombre / aquí se lo voy a poner: / Félix 
Rubén Ramírez. 

Va explicado, en consecuencia, que antes de apelar a la tradición familiar, 
que desde su tatarabuelo firmaron “Darío” por apelativo, a Rubén se le presenta 
una fe de bautismo que atestigua la legitimidad de su nacimiento y nombre, 
que asevera legalidad para el de Félix Rubén García Sarmiento; luego, ya en 
camino extraño, recoge el adoptivo de Ramírez, lo que convierte su nombre en 
Félix Rubén Ramírez; y por fin, la voluntad del poeta, fuese por tradicionalismo 
o por adecuación fonética, escove el abreviado de Rubén Darío. Con el que la 
fama le recibe y extiende título inalterable de posteridad para su obra. 


CALIXTO CHENIJER 


IN" es cosa de invento para tomarnos la atención de lectores desprevenidos; 
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Plástica y naturaleza 
en la pintura de 


Bruno Venier 


OR esencia, Bruno Venier es un figurativo aunque 

utilice muchos elementos abstractcs y no objetivos. En el 

aspecto lingúístico sus telas desembocan en la metáfo- 
re. En el orden estético culminan en la abstracción. Su pintu- 
ra se define, pues, en este doble planteo. Busca el lenguaje 
por la metáfora. Encuentra la expresividad en la abstracción. 
El drama es esencialmente plástico y se sitúa dentro de la 
tela. ¿Cuáles son sus características? 

Los cuadros que expondrá dentro de poco Bruno Ve- 
nier son una especie de summa de su pintura. Traducen un 
rigor objetivo cuya ley primera es la actualidad inmanente 
del misterio plástico El inventario de los motivos que trata 
abarca desde la fizura humana, en sus distintas formas y si- 
tuaciones, hasta los gallos y los peces que aparecen en for- 
ma permanente en dl historial de su temática. Luego, las na- 
turalezas muertas, bellos juegos de interiores y los exteriores 
en forma de paisajes, muelles, etc. 

El pintor se afinca en la tierra y controla la fantasía 
cotejándola siempre con la realidad. El mundo de las cosas 
sirve de contrapeso a los desbordes de la imaginación. El mis- 
terio, que con la figura en sus distintas situaciones roza la 
tierra, se eleva a regiones sidéreas con las naturalezas muer- 
tas y los exteriores v paisajes. Geografía y neumatología se 
confunden: espiritualizar y desnudar el mundo (por la abs- 
tracción) es una forma de valorarlo y acercarlo a E sensitil 
dad humana. La problemática de Venier es la de toda la plás- 
tica contemporánea. Construir, uniendo la realidad interior y 
la exterior. En lucar de copiar, observar. De este modo se 
capta lo esencial. Lo que más impresiona. Lo permanente. 


Venier estudia la rítmica del color, las transformaciones 
ambientales, las estructuras y las formas. Trabaja el cromatis- 
mo y la morfología con collages. Relaciona las imágenes y 
logra el movimiento plástico. Crea lo atmosférico haciendo 
jugar, en forma abierta, el plano en dos dimensiones, y el ob- 
jeto aparece destacado, desprendiéndose, de la planimetria 
cidimensional y como buscando el espacio. La geometría y el 
color controlan las formas y actúan a manera de fronteras del 
temperamento Una voluntad constructiva anida, pues, en to- 
dos sus cuadrcs. Venier trabaja el objeto de manera instintiva, 
visual v óptica y deja un enorme margen a la iniciativa per- 
sonal: el control se da, científicamente, en las proporciones y, 
automáticamente, en las relaciones intuitivas. El arabesco con- 
juga el encuentro de los colores y otorga una sensación mo- 
triz al cuadro. De los planos cromáticos nace la luz y la es 
tructura plástica va desarrollándose, por separado, en el color, 
la forma y la imagen. El pintor busca las posibilidades cromá- 
ticas en todos sus contrastes. Los tonos surgen de la evolución 
del color desde la superficie al volumen. Trabaja con méto- 
dos espaciales y, en una dimensión, se maneja por estructu” 
ras controladas. En dos dimensiones, por paralelas y diagonales 
que formarán las figuras geométricas. 

Todo ello, referido a la comvosición. Venier logra la 
potencia colorística en base al gris. Y según el mismo LEI 
el mecanismo es recíproco: trabajando el cromatismo se en 
al gris. Elaborando éste se alcanzan los demás colores. 
contraste del clarescuro está violentado en el gris, en tanto 
que la confrontación con los demás colores se encuentra ml- 
nimamente opuesta. d 

De este modo se puede reconstruir en un cuado e 
Venier el proceso creador. Oficio e inspiración se identi ce 
La palabreja de cuño romántico — la platónica y ecc eg 
piración — busca su sinonimia en el oficio. Que, a su v de 
resuelve en estilo. Son fcrmas jerárquicas de un JS ds 
cendente (Alguna vez habrá que hacer la historia e esa a 
rarquía). Oficio-estiloinspiración. El artista incompleto 35 
sólo alguna de esas cualidades. En el primer caso, se e 0 
en la artesanía. En el segundo, en el manierismo. Y, €n . e 
cero, aparece estéril e impotente. Por el contrario, Neg E 
reconoce plenamente artista, su obra está signada por Ds 
«encia de esa tríada que aparece presente, y vigente, e 
cuadros de Bruno Venier. 


Je A. GARCIA MARTINEZ 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


124 Ounig »p 


(59 X 001) 0370 


*“ou3jIou ODISTUAJ 


Ruth Hammer. 


IMAGENES DE 
NEW YORK 


Mujeres neoyorquinas 


por Marie Pascal 


Rosamond Gilder. 
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O es posible hablar de New York sin 

referirse a la importante intervención 

que tienen las mujeres en las activ* 
dades de la gran ciudad. Aunque es evider- 
te que en el mundo actual, de más en más, 
toman parte decisiva las mujeres, en nir- 
gún lado como en New York se nota su pre- 
sencia eficaz. Ocupan altos puestos en las 
empresas y llenan funciones de la vida pú- 
blica en tareas gubernamentales, casos me- 
nos frecuentes en otros países. 

Un rasgo común las une, bien im- 
e Ninguna mujer, por más encum: 
rada que sea su posición pública, por más 
zcaparada que esté por sus tareas exteriores, 
dejará de atender su casa, de considerar sus 
deberes de familia y de llevar paralelas con 
sus ocupaciones de afuera las responsabili- 
dades de todo hogar. Citaré algunos casos en 
los cuales se puede observar con qué entereza 
la mujer de Estados Unidos asume sus obli- 
gaciones tanto familiares como de ciudadana. 


ACTIVIDADES CULTURALES. Ro- 
sarond Gilder, crítica teatral, autora y con- 
ferencista, conserva siempre una relación di- 
recta con el arte dramático dentro de las di- 
versas actividades culturales a las que se de- 
dica. Durante los últimos 25 años es difícil 
que haya habido algún proyecto teatral —así 
sea escena profesional o experimental, en el 
campo nacional o internacional— que no haya 
contado con el activo apoyo de R. Gilder. 

Directora de la revista Theatre Arts, 
“la revista internacional del teatro”, dedica 
su vida a escribir sobre el mundo de las candi- 
lejas. Ocupa además diversos cargos de respon. 
sobilidad: secretaria del National Theatre Con- 
ference, directora del Bureau of Research and 
Publicaticn for the Federal Theatre, secre- 
taria del New York Drama Critics Circle, del 
que fué en cierta oportunidad la única mu- 
jer admitida como miembro. Importantes son 
sus servicios prestados como secretaria del 
American National Theatre and Academy 
CANTA), entidad que rige gran parte de los 
destinos teatrales de Estados Unidos. Tam- 
bién es integrante de la comisión directiva del 
Cosmopolitan Club. En 1947 la Unesco la 
invita a París para el Congreso de Exper 
tos Teatrales que inaugu:a el International 
Theatre Institute, al que concurre en cali- 
dad de uno de los dos delegados que envía 
Estados Unidos, continuando el año siguiente 
como observadora del State Department al Pri- 
mer Congreso Internacional del ITI, en Praga. 

Rosamond Gilder no limitó sus artícu- 
los a Theatre Arts, a pesar de que esta re- 
vista es uno de sus principales intereses. 
Aparte de la crítica teatral publica notas y 
crónicas tituladas: Al servicio de la comedia, 
Joseph Jefferson, Lope de Vega, superman 
del teatro; ¿Por qué se representa?, etc. Es- 
cribe varios libros: La Nostalgilder, estudio 
de la correspondencia de su madre con Eleo- 
nora Duse, unidas por gran amistad. El tí- 
tulo se refiere a la nostalgia sentida por la 
Duse cuando sus giras teatrales la alejaban de 
sus queridos amigos Gilder, creando la gran 
artista una palabra nueva que inspiró el título 
del libro. R. Gilder ha publicado otra obra 
original e interesante: La mujer y el teatre, 
iniciación de la actriz. Compuesta de “sketches” 
biográficos, narra la historia a través del tiem- 
po de la intervención femenina en el arte 
dramático. Siguiendo su costumbre, la autcra 
destaca en sus breves relatos las innovaciones 
o impulsos más intensos dados por la mujer 
al desarrollo del arte teatral, remontándose 
hasta Hrotsvitha, monja del siglo X a quien 
se le atribuye el mérito de ser la primera mu: 
jer que desempeñó un papel femenino en el 
teatro. No faltaron críticas a Miss Gilder por 
la omisión en su libro de una o dos erandes 
actrices, pero todo el mundo reconoció el va 
lioso aparte que representaba esta obra para 
las bibliotecas teatrales. Un año después Miss 
Gilder publica un nuevo libro: El Hamlet 
de John Gielgud, un record de representacic- 
nes. La obra incluye la ver ión de la trage 
dia utilizada por Gieleud y la descripción de 
cada uno de los parlamentos o movimientos 
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del gran actor durante la representación de 
Hamlet. También incluye acctaciones del no- 
table intérprete sobre trajes, escenas y orga- 
nización de entretelones. Los críticos juzga- 
ron que Miss Gilder había cumplido, efecti- 
vamente, un record al asistir a más de treinta 
representaciones dadas por Gielgud en su in- 
terpretación de Hamlet. Durante una entre- 
vista de la autora con el áctor, éste le rega- 
ló su prompt book, pero Miss Gilder rehusó 
el ofrecimiento hecho por Gielgud de (facilitarle 
sus notas y obse vaciones personales sobre la 
interpretación, entendiendo que su análisis co- 
rrespondiera a su apreciación como público. 
Rosamond Gilder pertencce a una de 
las más antizuas lamiias de New England. 
Aunque el Mayflower parezca haber tenido 
la capacidad de un tran.atlántico de gran to- 
nelaje por la cantidad de gente que asegura 
ue con él sus antepasados desembarcaron en 
mérica, el hecho es auténtico en cuanto a 
los Gilder se refiere. Nacida en New York. 
Rosamond Gilder es hija del doctor Richard 
Watson Gilder, director de The Century, y 
de Helena de Kay, que tenía uno de los úl- 
timos salones de la época. Concurrían a la 
tertulia de sus viernes el New York de las 
letras y de las artes. Entre los habitués figura- 
ban W. Whitman, Henry James, Joseph Jef 
ferson, Modjeska, Mark Twain, Paderewski, 
Eleonora Duse, Grover Clevelands, etc. Miss 
Gilder heredó de sus padres el sentido de la 
hospitalidad y el gusto de las artes. Vive en 
el departamento familiar que conserva en 
Gramercy Park, uno de los pocos lugares apa- 
cibles de New York. La atmósfera de la casa 
evoca toda una época de lirismos y de au- 
ténticas inquietudes intelectuales que tras 
ciende de varias generaciones. Secundada por 
sus sobrinos, Rosamond Gilder, fiel a la tra- 
dición de sus padres, recibe el tout New 
York del teatro y del periodismo. Caracterís- 
tica neoyorquina: las reuniones se realizan sin 
la menor ayuda de servicio doméstico, y, sin 
embargo, no falta nada. 
Cuando Rosamond Gilder se ausenta 
a Tyringham, Massachusetts, a la granja de 
su familia, descansa cuidando las flores y 
vigilando los cultivos, y a pesar de que diga 
que odia escribir dedica a sus tareas de es- 
critora la mayor parte de su tiempo. 


LA MUJER EN EL MUNDO DE 
LOS NEGOCIOS. Ruth Hammer es la típi- 
ca business woman neoyorquina. Dotada de 
un gran sentido práctico mitigado por una 
fuerte dosis de sens of humour, posee ade- 
más un espíritu joven interesado por todas 
las manifestacicnes humanas, sin perder de 
vista lo utilitario de acuerdo con el criterio 
del ambiente. 

Cuando la conocí, antes de verla, le oí 
decir durante una conversación telefónica 
que su propio carácter le deparaba siempre 
sorpresas, revelando esta confidencia una in- 
sospechada discípula socrática. Más que por 
su significado, el ritmo precipitado de sus pa- 
labras me llamaron la atención, dándome la 
pauta de su existencia vertiginosa. Para apo- 
yar su argumento le refería a su interlocutor 
un episodio de su infancia. Contaba que sien- 
de niña no podía, al enterarse de que otras 
personas llevaban el mismo nombre que ella, 
dejar de llorar durante semanas y semanas, 
“I used to cry fer weeks and weeks” signo 
en el que un psicoanalista descubriría sin 
duda quién sabe qué complejo de exclusivi- 
dad, útil orientación para las futuras luchas 
de la vida. No deja de ser exacto en cierto 
modo, pues el destino favoreció a Ruth Ham- 
mer otorgándole una situación importante en 
una gran empresa. Es directora del Depar- 
tamento de Relaciones Públicas de una de las 
más importante firmas mundiales de la in- 
dustria textil. Además representa en New 
York a uno de los más afamados modistos de 
la costura parisiense. 

Pero antes de ocupar cargos de tanta 
respon abilidad sus primeros pasos la llevaron 
hacia el periodismo en Chicago, su ciudad na- 
ta., atraída hacia esa profesión por la faci- 
lidad que tenía, desde la Univer.idad, para 
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redactar con originalidad aun temas decnrn. 
vistos de interés. Así, concurrió a una escuela 
de periodismo para aprender cómo escribir un 
cuento, cómo componerlo, cómo crearlo, es 
tudiando poimeno historia, ciencia polí- 
tica y social, geografía y, naturalmente, lite 
ratura. Después de dos años de periodismo 
en Chicago tiene oportunidad de ir a Par 
para una pequeña cadena de diarios de Ili 
nois que quería estimular a las lectoras feme 
ninas con recetas de cocina, secretos de be 
lleza, modas, etc. Se quedó en París durante 
quince años, debiendo regresar por la guerra 
Ya de vuelta en Estados Unidos combina sus 
tareas de periodista, publicista, comentarista 
con las distintas ramas de esas actividades, 
pero siempre basándose sobre modas. Varias 
etapas marcan su evolución entre otra, di 
rectora de Relaciones Públicas de uno de los 
big stores de Fifth Avenue, puesto al que ac- 
cede bajo la presidencia de Miss Dorothy 
Shaver, primera mujer nombrada directora- 
presidenta de un big store en América. Mrs. 
Hammer conservó doce años ese puesto. Fué 
su último paso antes de establecerse por su 
cuenta y lanzarse a volar con sus provias alas. 
Según sus palabras: “Siento que recién ahora 
estoy en la profesión a la que estaba desti- 
nada. Como mis actividades abarcan un am- 
plio sector, tengo la responsabilidad de ele- 
mentos muy distintos. Esto me obligó a vol- 
ver a estudiar para añadir a mis conocimien- 
tos cursos especializados que me permitieran 
aumentar mis posibilidades. Seguí cursos noc- 
turncs de fotografía, de contaduría, de layout 
publicitario, etc. Creo que nunca se sabe 
demasiado para defender los intereses perso- 
nales, sobre todo porque nadie la dirige a una 
er tales circunstancias. Cuando se trabaja 
para otro: siempre se reciben indicaciones que 
orientan los propios conocimientos... Pero 
cuando uno llega a ser patrón no se reciben 
indicaciones de nadie; entonces es una misma 
la que tiene que jugarse.” Ruth Hammer tra- 
ta de organizar su trabajo para que le ocupe 
sólo cinco días por semana, reservándose dos 
días de descanso. Estos no siempre caen un 
sábado y domingo, pero de cualquier forma 
tiene dos días para ella. 


A pesar de sus múltiples ocupaciones, 
encuentra tiempo para sus hobbies. Son dos 
y ambos caseros. Le encantan la cocina y la 
horticultura. Esta última ocupación la s:- 
tisface con las plantas que adornan la enorme 
terraza de su pent-house cerca del Villagc, 
de de cuyas alturas se contempla una vista 
feérica de New York. También en su casa 
de campo cultiva ejemplares de plantas ra- 
ras, con las cuales, tras curiosas innovaciones, 
obtuvo pleno éxito con gran satisfacción. 


Tampoco está satisfecha con la rutina 
tratándese de cocinar, e inventa platos nuevos 
inspirados en el arte culinario de los países 
por donde viajó. Pude apreciar su talento en 
una comida exquisita que ofreció en su casa 
a un grupo de amigcs. Mrs. Hammer, se- 
cundada por sus huéspedes y por su marido, 
encargado de los cocktails y de los vinos. de- 
mostró sus talentos de dueña de casa al re- 
cibir tanta gente sin la menor complicación, 
iendo todo perfecto. No creo que en nuestras 
latitudes a aleuno de nosotros se le ocurra re- 
cibir gente, servir comidas calientes, organizar 
parties, cargando solo con toda la tarea que 
esto implica. Doble hazaña si queremos re- 
cordar que durante toda la semana, y tam- 
bién toda la vida, Ruth Hammer no para un 
minuto en su trabajo, asumiendo grandes res 
ponsabilidades. Era uno de sus días de des- 
canso, y lo dedicaba a la amistad. No le podía 
dar mejor empleo a su tiempo. 


UNIVERSITARIA. Eva Belefant es 
una joven madre de 27 años. Su marido es 
bogado y tienen un hijo de tres años de 
ad. Como el cuidado del niño depende sólo 
de ella, cuando quiere salir de noche con su 
marido para asistir a conciertos, teatros, etc., 
tiene que contar Con la vigilancia de una baby- 
sitter. La tarifa de una baby-sitter es a veces 
elevada para las posibilidades de una joven 
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pareja, y para no desequilibrar el presupuesto 
recurren a la abuela materna, la que, a su vez, 
para ayudar a su hija acompañando al nieto, 
aebe o.¿anizar su tiempo. En su propia casa 
los demás miembros de la familia no deben 
carecer de nada, tener las comidas listas, cui- 
dando las exigencias habituales de una pe- 
queña tribu, etcétera. 


Eva Belefant vive en un amplio depar- 
tamento, un poco retirado del centro, cerca 
de Riverside Drive, a la altura de Columbia 
University. La proximidad de la Universi- 
dad, a la que concurre varias veces por sema- 
na, le permite ganar tiempo. Y asimismo, pa- 
ra poder atender todas sus obligaciones, debe 
cumplir sus actividades ateniéndose estricta- 
mente a un programa trazado hora por hora. 
No siempre es fácil. Un hogar bien ordena- 
do, como así lo pude apreciar, donde hay un 
niño además, exige tiempo y cuidados. Eva 
Belefant lo hace todo ella misma como es co- 
mún y corriente en Estados Unidos, y aún 
encuentra un rato para estar con las amigas. 


Cursó sus estudios en Bard College, 
uno de los tres colleges llamados progresistas, 
instituciones donde se exige más capacidad 
profesional a los maestros y se da al alumno 
más responsabilidad al mismo tiempo que li- 
bertad. E. Belefant se graduó en Economía y, 
después de cuatro años de estudios, se recibió 
de Bachellor of Arts. Se dedica entonces a 
investigaciones económico-sociales en Bancos 
y en grandes empresas de New York durante 
siete años. Actualmente sigue los cursos del 
Teachers College en Columbia University 
para lograr el título de Masters Degree of 
Education. Espera recibirse en junio próximo. 
Igualmente atiende día por medio una cáte- 
dra en un colegio primario donde enseña co- 
mo profesora adjunta. Eva Belefant es miem- 
bro del Board of Trustees del Bard College, 
es decir que contribuye al sostenimiento y 
organización de becas para los alumnos de la 
institución, prestando su amplia colaboración 
personal, así como suelen hacerlo en Estados 
Unidos los antigucs discípulos de las Univer- 
sidades donde se recibieron. Apenas la cono- 
cí, Eva Belefant me recibió con toda senci- 
llez en su kirhne*te, donde conversamos Jarro 
rato, aprovechando el momento en que Bele- 
fant junior dormía la siesta, en realidad el úni- 
co rato de descanso de que disponía la jo- 
ven madre. Personalmente es atractiva y sim- 
pática. Á pesar de sus múltiples ocupaciones, 
conserva buen humor y un trato agradable, y, 
como muchos compatriotas suyos, dispuesta a 
venir en ayuda eficaz de los extranjeros que 
los visitan, sintiéndose responsable con un 
sentido cívico trasunto de gran cultura. 


VEDETTE DE LA ESCENA Y DE 
LA PANTALLA. ¿Qué decir de Rosalind 
Russell que ya no se conozca aquí? Gran fa- 
vorita de muestro público, que la sigue y la 
aplaude a través de sus películas, también 
triunfa en el teatro neoyorquino. Brilla con 
fuego especial en Auntie Mame, su última 
creación escénica que, después de largo tiem- 
po, aún es uno de los grandes éxitos de la 
temporada teatral de New York. El papel 
de Auntie Mame consagra una vez más a Ro- 
salind Russell como a una gran actriz. Sólo 
al tratarla personalmente comprendí en qué 
residía gran parte de su charme de actriz: su 
modo es el mismo en escena que fuera de 
ella. Es decir, que mo se sabe si Rosalind 
Russell cuando representa sigue con su pro- 
pia personalidad hasta imponerla o si fue- 
ra de escena continúa el personaje de la otra 
representado con tanto acierto. La soltura con 
que actúa esta gran intérprete es admirable 
porque ya no está en la primera juventud. En 
su camarín me muestra, orgullosa, fotos de un 
hermoso muchacho, y señalándolo me dice: 
“Mi hijo es mi mayor éxito y a él dedico todo 


el tiempo que me deja libre mi carrera ar 
tística. 
Y hay que reconocer, efectivamente. 
> Rosalind R 11 ñ j 
que Rosalind Russell se desempeñó con igual 
talento como madre que como actriz. 


Eva Belefant con su hijo. 


¿Rosalind Russell en “Auntie Mame” 
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Jean Gabin 


Personaje de Emilio Zo- 

la (La bestia humana) e 

imagen viva de héroe de 

Marcel Carné (El muelle de 

¡as brumas), Jean Gabin tué 

arrancado de su medio p.ra 

realizarse a sí mismo ea la 

pantalla. Era un obrero que 

pertenecía a una vida tosca, 

| «marga, agresiva, y pasó al 
lienzo a interpretar su pro- 

pia existencia vulgar y des- 

| valida. Fué el empedrado 
puesto a personificar la ca- 

lle. Y lo hizo tan bien que 

| en Los bajos fondos, de 
| Gorki, apenas si se notó que 
l al lado suyo est.ba un ac- 
| tor auténtico, Louis Jouvet. 
| 


Y en María Chapdelaine, en 
La Bandera, en repé le Mo- 
ko, en La belle equipe, en 
La grande ilusion, en AMA- 
nece, en Remolques, en Va- 
rieté, con Duvivier, con Rt- 
noir, con Carné, con Gran - 
llón y con Farkas, Jean G- 
bin fué siempre él mismo 
Por eso al envejecer, el anti- 


guo camarada del horizonte 
crulero brindado por Dalio, Ju- 
les Berry y Arletty, ha pasado 
a ser gangster de gran monta 
Otra vez su figura lo ha venci- 
do. y los directores franceses, 
¿jenos a su gloriosa prosapia 
interpretativa, le han mante- 
nido fuer. de la ley, sin impor- 
tarles que hoy Gabin es un 
buen burgués que no se priva 
de su paseíto anual a Venecia 


La pintura de 
ARTURO DE LUCA 


| les sostenida honradez y un quehacer pictórico atento sólo a las 
maduradas etapas de un progresivo convencimiento intericr van 
jalonando la pintura de Arturo de Luca con obras que nacen de 
una auténtica necesidad anímica. 

Poseedor de un sólido oficio, su conocimiento del dibujo le permite 
afrontar la realidad sin las vacilaciones de los que se muestran débiles o 
indefensos en esa Lase formativa. Pintor honesto, no ha avanzado a 
saltos, sino con la cautela de quien va ganando un terreno entrevisto, 
comprendidc, conquistado por fin. 

De Luca ha sabido ajustarse a la forma para superarla luego. Se 
atiene al axioma de dibujar primero para desdibujar después. 

Nacido en Cosenza (Italia) en 1906, llegó a nuestro país en su 
pzimera infancia y es ciudadano argentino. Dibujante de temprana voca- 
ción, era ya un excelente artista cuando ingresó en la Escuela Superior 
de Bellas Artes “Ernesto de la Cárcova”, de la que egresó en 1943 con 
el título de Profesor Superior de Pintura. Su maestro Alfredo Guido lo 
inició en el rigor de la línea, en el orden y equilibrio de la composición, 
en el gusto por lo arquitectónico y por la categórica definición del volumen. 

En una primera etapa (1930-1939) De Luca confía a su propio 
impulso la búsqueda de su camino. Desea simpiemente pintar, sin pre- 
conceptos. Aspira a una obra de calidez humana, con un cierto sentido 
social que no la confunda con lo dogmático. Sujeto a la tradición del 
claroscuro, no se propone hasta entonces defimir la forma con color. A 
este momento de su evolución corresponden cuadros como Paquita, Cabeza 
de viejo, Pan y vino. 

De 1939 a 1943 el artista se plantea ya con lucidez el problema 
pictórico. Arriba, pues, a una etapa constructiva en la que logra obras 
de noble serenidad y sobria belleza. Su sangre itálica le hace amar la 
forma, el volumen claro, opulento, conciso. Se inclina humildemente 
ante la naturaleza para obtener algo de ella. Pinta con vigilante fervor, 
sin fáciles arrebatos. Compone y modela con serenada pasión. El gran 
ejemplo de Cézanne rice la condición constructiva de su lbs de entonces. 

En esta etapa Arturo de Luca expone cuadros como Claro de luna 
óleo, 60 x 110), escultórico desnudo de bella realización, de factura casi 
neoimpresionista, Obra realmente representativa, nobilísima en sus finas 
gamas y en la descomposición de la luz por el color y de un ahincado 
saber en la valorización de las superficies. 

Son también de esta etapa excelentes telas como La canción (1946), 
El tema, Flores y frutas, El balcón, óleo este último que obtuvo el primer 
premio en el Salón de San Martín (1956). 

Vario y diverso, Arturo de Luca, noble retratista, ensaya con igual 
éxito la naturaleza muerta, el paisaje, el cuadro de exigente composición. 
En su óleo La caracola marina (1949) actualiza ya su concepción de 
la pintura. En su etapa constructiva practicó con rigor la norma cézan- 
nessa, según la cual un color frío en la sombra se vuelve cálido en la 
luz. Se propuso hasta ese instante evitar lo resobado, hacer girar la forma 
sin el recurso del clarescuro. A partir del cuadro que se menciona le 
interesa menos la construcción cerrada. No desea entonces concertar la 
obra alrededor del motivo, densificar, diríamos, el interés del tema en 
determinado centro. 

En esta tercera etapa aspira a abrir el cuadro, a jerarquizar real- 
mente todo el rectángulo de la tela. Su composición, de este modo, gana 
en libertad, sin renunciar al rigor que la sostiene. Su forma es ya suelta, 
lírica. El color funcional consigue superficies de intrínseco interés pictórico. 
que juegan en el todo, pero que tienden también a una belleza autónoma. 

Trabajos bien representativos de esta nueva etapa en la obra de 
Arturo de Luca son los óleos que titula Leyendo a Darío, en el que 
restallan los cálidos amaranjados y violetas; Adán y Eva, tela de finísimo 
lirismo, en la que el tema universal acrecienta su interés en la represen- 
tación de un paisaje argentino, y La familia, óleo de suelta realización, 
con muy bellas texturas, como las que el artista consigue en el vestido 
de la madre. 

El pintor llega, pues, por el camino de una evolución lógica, a 
una visión nueva. Geometriza más, sin renunciar a una cierta vibración 
lírica. Deja de preocuparse por el mero volumen. Consigue una frescura 
mayor, una obra de lectura nunca faticosa, que lleva felicidad al ojo del 
espectador. De acuerdo con la sabida fórmula de Lothe, resuelve en tonos 
cálidos por lo menos un tercio de la superficie de sus telas. Pero con 
todo, no se libra a la pura norma: se deja llevar por su impulso, enrique- 
cida ahora su visión por un concepto que clarifica y depura las conquistas 
de su experiencia. 

Ajeno, sin embargo, al olímpico retiro de la torre de marfil, tanto 
como a la fórmula de “el arte por el arte”, su pintura tiene un destina- 
tario: el hombre. 

Aun cuando elude la limitación de las diferentes escuelas, su obra 
es —como el pintor lo desea— universalmente social, dado que refleja 
eu época, y acentuadamente humana, puesto que se nutre, sin enfriar 
el hálito de origen, del ser y su circunstancia. 

ERNESTO SEGOVIA 
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La tamilia, óleo (123 x 102), de Arturo de Lu 


Ciud.u de Catamarca vista desde el cam- 
panario de la iglesia de San Francisco. 


Bosquejo espiritual de 


CATAMARCA 
«aby Google 


L escenario: — Desde la lejanía surge brumosa la imagen 

clásica del terruño en todos aquellos que al irse y andar 

ausentes conservan en el recuerdo la melodía telúrica de 
la aldea o ciudad en que nacieron. 

Sean el Capayán del valle o el Pomán empinado lo que 
se añora, cierto es que los pueblecitos opacos t'enen en su silen- 
cioso acontecer la elocuencia dolorosa y augusta de un llamado 
de misericordia, a la manera de los seres que están en la tumba. 

Yo he oído, aun en el fragor de las vorág nes sociales, la 
voz de quejumbre de mi aldea asociándose a mi esperanza del 
regreso, y hasta podría afirmar que ese llamado no es de re- 


proche sino de resignada y humilde filosofía, 


El terruño quizá 
con el universo y qu 
comunican al ser las 


sea el cmbligo cósmico que une al hombre 
] los veneros nutricios que 
nística espiritual. 


Mirados al rostro los catamarqueños traslucen una me- 
ditación: hay en ellos una épica de siglos y una picaresca pri- 
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mit'va; valle, sierra y altiplanicie pareciera que les han entre- 
gado su armonía para que la vayan volcando en sus cantares, 
faenas y el vivir. Secos y duros como los campcs yermos, tie- 
nen también a intervalos la frescura musical de los oasis donde 
hacen su égloga el ganado y las mieses. De allí que la tristeza 
y la alegría, entreverando sus tintes, se confunden en un do- 
loroso amor universal. 


Los rasgos étnicos del catamarqueño traslucen la evolu- 
ción de una gea convulsionada y maciza que soportó fragmen- 
taciones y rem'endos o ensambladuras geológicas milenarias. 
Duros ccmo las sierras y secos como los valles, ahitos de luz 
de sol y de fulgor de estrellas, así scn y así van por las huellas 
con fachadas de Sancho y de Quijote, porque carecen del 
sentido práctico de los hombres de las mezclas raciales. 


Los privilegios del valle, con sus huertos artificiales o 
naturales, con sus tunales, h'g: eras y vides; con la alfalfa, 
el comino y les zapallos; con la algarrcba y el mol'e, y las dis- 
c'plinas de las mesetas y los cerros empenachados de cardcnes 
fantasmagóricos, dan al hombre lugareño ese gesto de Cam- 
peador y de hidalgo rudimentario, que es la tónica del p'eblo 
catamarque ño, por más que las miserias lo tiñan de holgazán 
y s ñoliento. No es pereza la del catamarqueño enraizado en 
su tierruca, sino aplastamiento de un ensueño infecundo. 


Aque'la antigua forma de cadáver amortajado, con el 
torso en los Andes y las pierna< en la llanura, ya es otra en 
Catamarca, desde que le agregaron parte del territcrio des- 
pedazado y repartido. Y esa forma nueva y extraña, cuesta re- 
tener en la memcria de eque'los que acomodaron y fijaron en 
sus p' pilas la primitiva visión maternal de la tierruca. 


¿Cómo ve el catama:queño a su “espacio vital”...? Los 
que permanecen en la provincia es casi seguro que no poseen 
una visión de conjunto porque están sumergidos en e'la y son, 
sin notarlo, ella misma, pero los ausentes o la olvidan o la año- 
ran sin precisarla. 


La imagen geográfica de Catamarca configura una mez- 
cla de altiplanic'e y valle inclinándcse desde la cordillera de 
los Andes hasta las llanuras de la Pampa. Sus montañas, para- 
klamente enfiladas hecia el norte, guardan en sus quiebras 
umbrías la gama de arroy“elos y hontanares con sent'do bí- 
blico e inefable, donde hacen sus horacianos cantos los pas- 
tores melancólicos, las flautas de caña, las higueras reverdeci- 
das, las tunas amarillentas, el algarrobo gigante y perfumado 
y las retamas o aulagas, en medio de tuscas y jarillas sequizas. 


La formación geológica de Catamarca, juntamente con 
el reino vegetal mimetizado de sol y aire, da a lcs seres vi- 
vientes —hombre y animales— un sentido de eternidad apri- 
sionada de e-piritualidad infecunda. 


Casi toda el agua va ins:m'da, y cuando aflora en arro- 
yuelos m'núsculos transforma el yermo en predios edénicos. 
Concepción, El Rodeo, Singuil, parecieran jardines naturales de 
una región desolada. El canto subterráneo del agua es un lla- 
mado de frescor nocturno y hay en las ncches y amaneceres, 
efluvios o irradiaciones de amor universal que se traducen en 
existencia de nidos humanos. 


Región ensimismada, incomunicante e ind'vidualista, tras- 
ciende al hombre su tarea de existencia opaca, gris, soñolienta 
y paupérrima, por más que haya riquezas esccndidas en sus 
senos desérticos. 


Esta tierra no se ofrece sino que esconde su cuerpo, su 
vientre y su matriz creadores bajo un sayal de rocas, arenas y 
vegetales fantasmagóricos, como de duendes y mulánimas mí- 
ticos. 


Campos duros, cerros adustos y altiplanicies desoladas 
esperan al hombre nuevo que sepa descorrerles el antifaz de 
desolación y adueñarse de sus riquezas enterradas, en simu- 
lación de miseria. La tragedia, que es la carátula catamarqueña, 
hay que transfigurarla con diques, canales y sembríos geórgicos 
para que haya cantos y bendic'ones ubérrimos. 


Los seres y las cosas: — Cualquiera que sea la teoría que 
se elija para pontificar acerca de la especie humana y su enlace 
con lcs animales, las circunstancias y las cosas, lo cierto es que 
antes de la aparición del hombre hay ya una naturaleza inson- 
dable que le sirve de plataforma, y según la expresión de He- 
gel es su prehistoria, o mejor dicho el campo fecundo para 
la danza del “espíritu”, entendido esto de “espíritu” como lo 
que otrcs filósofos denominan el “acontecer” de la vida. 


Esta prehistoria comarcana se le aparece al hombre como 
una melodía extraña, algo así como un hada vaporosa que lo 
mantiene dentro de un halo de esperanzas estériles que le algo- 
donan el “nada hacer”, o el “poco hacer”... ¿Pierde su tiempo el 
catamarqueño...? No lo pierde porque él es su tiempo; está di- 
luído, embeb'do, esperanzado en lo pcrvenir del tiempo, y es 
su ufanía de naturaleza a modo de dogma montañés. 


Google 


Los seres autóctonos de la región poseen rasgos configura- 
dos a la montaña y al valle, y la mansa desconfianza que les es 
innata les viene desde los inmersos cauces del d'aguita, eterna- 
mente alerta al guijarro que se desprende, a la fiera que acecha 
O al enemigo que sorprende. La desconfianza es su cota de ma- 
lla primitiva que los mantiene en tónica de centinela encari- 
ñado del mundo circundante. 


Si el espíritu es la esencia misma de la naturaleza, co- 
rrespcnde formular algunos interrogantes respecto al vivir pro- 
vinciano de Catamarca. Esta región argentina en su dimensión 
física y biológica, ¿posee un espíritu telúrico debilitado o poten- 
cialmente poderoso?... ¿Es qe ya lo han usado los antepasados, 
O es que sus actuales hab'tantes no ccnsiguen ponerlo en función 
vital? El medio físico y las herencias biológ'cas comarcanos, ¿sólo 
proveen de resignada dignidad ineficaz?... ¿Va a llegar median- 
te cauces extraños la hora del florecimiento?... 


Cuando se regresa a Catamarca con amoroso fervor filial 
se levantan agigantadas dos scmbras en paralelas de angustia, 
como enfrentando un “mea cu'pa”. Esas sombras se aparecen 
en lóbrega avenida de “mpotencia e ingratitud y pesan sobre 
sus hijos, o sea sobre aq e!'los que sin moverse del predio se 
encastillaron de rutinas, y sobre los ctros, les ausentes, los in- 
satisfechos, los del relativo triunfo personal, los personalistas, 
los caballeros de la comodidad urbana forjada por extraños y 
que no se desprenden de las migas de la fortuna, para turnar- 
A en el sacrificio del reencuentro con el alma sumergida de la 

erruca. 


Esta es la d'visoria significativamente simbólica que se- 
para al “chango enterrado” en val'es, laderas y altiplanicies, 
nostá gico de pucaraes, hindas y flautas; este es el muro, la 
“tapia”, la scrdera, donde está plantado el Dios Término que 
hace el bordo infecundo que 'mpide el llamado político a los 
“changos de la inquiet d”, más culpables, pcrque estando el 
“espíritu” en éstos deberían regresar como en “misa chico” pa- 
ra hacer el turno de lcs quehaceres fecundos. 


Mirados los seres, las cosas y las circunstancias, pareciera 
que en todo e'lo existe un halo gris de paciencia y de crgullo; 
en todo ello está el sentido de la tierra seca y adormilada como 
embrujo de esperanzas. 


La filoscfía de los sere; lleva ya una larga espera. y de tan 
larga que es se traduce en un “muerto vivir”, alimentado de 
empaque y señorío ilusorios. Aquel vivir al aire libre y aquel 
dormir bajo las estre'las hermanan al hombre, al asno y al 
algarrobo en vn letargo panteí ta sacudido por una mística 
ES cristiana que eleva las almas y los menesteres de 
aldea. 


El drama: —Catamarca t'ene que ser redescubierta pcr 
sus hijos ausentes, quienes deben regresar solitarios o en ca- 
ravana, para decir y hacer sus inquietudes, en un programa de 
redención y de forja. Este a su Pomán, aquél a su Belén, ese 
ctro a su Ancaste, aqué'lo- a la cepital, para sembrar el verso 
reconfortante, 'a medicina sa'udable o la iniciativa de la in- 
dustria. Peer Gynt arrepantido rec: ria la comarca con la cruz 
en sus hombros y haga lo del beduino de la alfombra y de la 
oración en las arenas del desierto. 


De la Casa de Catamarca, de la Asociación de Residen- 
tez Catamarqueños, de los sal: nes de conferencias, de las naves 
de los templos, de los conciertos y las peñas; de los escritores, 
de los pcetas, de los artistas y de sus hijos gobernantes, Cata- 
marca espera, más que alabanzas y melopeas, el hecho mismo, 
la acción tonificante del alj'be, del canal, del dique y de la in- 
o y comercialización de sus fuentes germina!ez y 
nutricias. 


Cuando el catamarqueño lleve en el alma a su t'erruca 
debe hacerlo como el inglés a su isla, como el judío a su tierra 
prometida o como el griego a sus lares. Pero esa devoción del 
espíritu comarcano no ha de quedarse en salmodia y penitencia, 
Era que debe traducirse en fuerzas creadoras de realidad tan- 
gible. 


Un aljibe en cada casa, un estanque para la comunidad, 
un dique para la comarca, una cooperativa para depositar y 
comerciar lo exportable y lo importable, una escuela funcional 
para niños y adultos, una fábrica, redistribución de las tierras 
conexas con el agua, labores geórgicas según los cánones del 
Inca, casas de salud, lugares de esparcimiento, el parque indí- 
gena en la quebrada del Rodeo, donde alternen la vicuña, la 
llama y el guanaco en criaderos oficiales; los establos y bretes 
del ganado de raza, las huertas en terrazas escalonadas, los 
viñedos, alfalfares y algodonales, y el resurgir de farallones ne- 
gros, está todo ello en mancs de políticos estadistas y no en ma- 
nos de políticos eruditos en políticas estériles. 


Este es el drama cuyo tema es el pueblo empobrecido; es 
el drama con tema gloricso, pero sin los actores que hagan la 
revolución creadora, con jerarquía de evangelio y con frutos de 
bienestar social. 

Catamarca tiene fe en sus hijos y sólo le hace falta con- 
ductores que no pidan nada y que todo lo entreguen en frater- 
nidad patriarcal de señores de provincia. 


EL 
MUNDO 
INMERSO 
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E las fosas del mar y de sus simas abismales, que 
sondearon los poetas adivinos pero no los buzos 
ni los geólogos concretos, sube permanentemente 
hacia la espuma salada de la superficie el undísono 
murmullo de las ondas, el canto de los tritones y las 
voces de las náyades y nereidas que todavía encantan 
a los compañeros de Ulises con el aria de la gran 
melopea del mar. De la flora móvil, mágica y multifor- 
me —el sargazo ramoso, la estrella caprichosa y el en- 
campia con cadena que se mecen en el inmenso césped 
submarino, anfractuoso pero sereno—, y de la fauna y 
la fosforescencia de las noctículas extrajeron Thales de 
Mileto y Xenóphanes su teoría del neptunismo, bella hipó- 
tesis que atribuye exclusivamente a la acción del agua 
la formación del mundo. Los sabios que han intentado 
despumar la capa del mar y arrancar el secreto que lo 
muestra temido, misterioso e insondable, han cedido la 
palabra y el libro científico a la sugestión de las 
ondinas —como aquella de Giradoux que comprendió 
al Caballero mejor que las heroínas de la tierra—, y 
a la belleza de las oceánidas, criaturas-serafines que 
asomaban su mojada cabeza en la enjabonada y burbu- 
jeante planicie del mar. 

Deo el mar está en el fondo, entre algas, bancos 
y sirenas, en el inexplicable noto bóreo con que sus 
aguas se mueven del austro hacia el septentrión y desde 
el Norte hacia el Sur, enorme cetáceo él mismo que 
acompasa su existencia de formidable mole solitaria, 
mientras busca otros mares que unan sus destinos al 
suyo. Y los mares, al revés del hombre, encuentran 
sus sosías gracias a los bósforos que le permiten unirse 
y mezclarse en la gran fraternidad del mar. Solamente 
en el fondo y únicamente allí está el mar, junto al 
tridente de Neptuno y los tesoros de la piratería de 
Morgan, endiosando los lechos sinuosos del palacio 
marítimo de Poseidón, persiguiendo a la inconsciente 
tromba marina que lo destruyó en complicidad con el 
implacable maremoto mitológico, memorable en la his- 
toria del fondo del mar. La espuma y el hervidero de 
su superficie son solamente el atuendo del gran dand) 
en que se convierte frivolamente el mar cuando quiere 


sattaruzza. 


asombrar a la gente de la costa, pero su génesis y su 
desarrollo están en la profundidad, en la e extraor- 
dinaria que los estudiosos llaman plataforma submarina 
y los artistas mundo insomne del mar, mundo poético 
y desconocido, como son insomnes y desconocidas la pri- 
mera palabra y la primera idea del hombre. Los etruscos, 
pueblo esencialmente marino, conocían el carácter te- 
rrible y salvaje del mar, y conocían también su espíritu 
apacible y tranquilo —mar de leva y mar de bonanza, 
mar en leche, dirían después los sabios con Piccard a 
la cabeza—, y por conocerlo no dudaron nunca de que 
esa conjunción era el signo revelador de que el mar 
sólo sería penetrado por el artista y el poeta, por una 
figura, por un poema, por una bella representación 
creada por el hombre y su arte. No le temían a sus 
bramidos oceánicos ni a la vida talasiófita de su mons- 
truoso abismo; sabían que el mar estaba dispuesto a 
dejarse fecundar por la belleza, por la música de Debussy 
y por el color, por la figura y la poesía, por el pensa- 
miento y hasta por la razón. Lo amaron también Eliseo 
Reclus, Valéry, Neruda, Shakespeare, Víctor Hugo, Ho- 
mero, Virgilio, Maeterlinck y Petersen, el pintor que 
transfretó los siete mares testimoniando su periplo en 
célebres marinas, y lo aman los artistas cautivados por 
la seducción de su extraña belleza y su bello misterio. 
Lo aman los buenos v sencillos pescadores que le piden 
el pez de cada día, lo reverencian como “padre verde 
v profundo”, cuyo “esplendor mojado y fruto sumergido” 
se comunica con los hombres. Y el viejo mar, sacudiendo 
sus crines espumosas, espera y recibe con fruición la 
creación del artista que sumerge su arte visitando los 
jardines profundos de su inmenso e indimenso lecho 
anfractuoso pero sereno. En este turno ha llegado hasta 
el lecho del noble y viejo mar una figura extraña pero 
reconocida por él, por este mar anciano por los siglos 
que lo han trabajado y tan joven por su doble condición 
de venus y adonis, eterno peregrino de las olas buscando 
y aguardando al arte. Si una figura creada por el artista 
se anuncia en su reino de antiguo y milenario lord, 
sus dominios se estremecen y la reciben con gracia y 
amor estéticos. — B, E. K. 
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mbién perdió su cobeza en 
rtunadamente fué encontrada y 
su sitio. Los opositores de la nueva 
u querían así como muestra de 
n bélica— para Primavera alega- 
£s0 tenía tanto sentido como añadir 
Mevos brazos a la Venus de Milo. 


Una cabeza de mármol, en expresión de protesta, 
fué dejada al pie del monumento, sobre el puen- 
te, con una leyenda en verso por la cual el pue- 
blo reclamaba: Los ciudadanos de un sector exigen 
que la estatua tenga su ca>eza para la primavera. 


Una Cabeza para la Primavera 


La guerra, al pasar por Florencia, dejó sin perso : 
la Primavera, una de las cuatro estatuas que io 
el puente de Santa Trinitá. La cabeza + ye lo <a 
encontrada. y, por lo tanto, el cuerpo de la diosa Leo 
maneció decapitado. Pero no en vano la patria bos 
Dante es cuna y residencia de múltiples aspectos ) 
figuras del arte. El pueblo reclamó su testa y, como 
vemos a través de estas imágenes, obtuvo su deseo. 


Repuesta sobre su pedestal, la estatua decapitada lleva al 
pie una leyenda: Queremos una Primavera con cabeza. Las 
autoridades de Florencia han acatado esa voluntad y la cabeza, 
luego de intensos trabajos de búsqueda, ha vuelto a su lugar. 


Una visión gráfica del puente. Las estatuas de Otoño e In- 
vierno están en los extremos del puente sobre el río Arno, 
Construido en 1559, el arco fué reconstruído uniendo las pie- 
dras originales extraídas del río y añadiendo otras que h'cie- 
ran juego con las viejas y le restituyeran su aspecto primitivo, 
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UNQUE sabía profusamente de su obra, conocí 
per:ona:mente a Miguel Villá este último vera- 
no en la acogedora casa de Luis Alvarez, ese no- 
ble asturiano radicado hace medio siglo en la Argentina, 
y a quien —dicho sea de paso— sus amigos le debemos 
un homenaje por su labor de cultura. Junto al arriate 
del jardín, mientras gustábamos de un auténtico jerez 
y nuestros ojos se deleitaban en la lejanía del mar que 
allí, abajo, se abría amplio y generoso, Villá me refería 
ue esta vez, en otro de sus habituales viajes a 
gentina, había traído consigo a su esposa para que 
conociera su país. 

—¿Conque su esposa es argentina? 

—¡Porteñísima!, como dicen ustedes. 

Y mientras echa, voluptuoso, una bocanada de 
humo de su pipa, que maneja con una displicencia de 
gran señor, nos presenta a su esposa, que en esos mo- 
mentos se acerca. 

De pronto irrumpen, bulliciosos, los nietos del 
dueño de casa que arriban de Buenos Aires con sus 
padres. La reunión se hace, entonces, más ae. x 
mientras los recién llegados van a aventar el polvo de 
camino, la voz de la esposa de Alvarez, Juanita Mar- 
tínez (siempre para los viejos 7 será Juanita), 
nos anuncia que la paella está lista. Hasta ese momen- 
to pocas palabras hemos cambiado con el pintor Villá, 
pero durante el almuerzo y luego, mientras saboreamos 
un café en la terraza, oteamos un poco en su vida de 
artista. 

Me dice que vive habitualmente en España, en 
Barcelona, para ser más exactos, trasladándose fre- 
cuentemente a Gran Bretaña y Francia. En las islas 
británicas cuenta con muchos amigos y sus obras tie- 
nen gran aceptación, especialmente sus trabajos rea- 
lizados en la Argentina. 

—¿Es que usted viene a trabajar aquí? 

—Buena parte de mi obra está realizada en el 
Norte, y. después de someterla al juicio del público de 
Buenos Aires la expongo en mi país lo mismo que en 
Francia e Inglaterra. Me agrada recorrer el interior y 
trato de captar cuanto me seduce. Me emocionan la 
luz y el coler de Tucumán y procuro fijar en mis telas 
toda esa vibración de mi alma. 

—Villá —interrampe Luis Alvarez, terciando en 
la conversación— nu ha seguido las huellas ae sus 
conterraneos, los grandes insurgentes de la pintura 
moderna. >e substrajo a la trivo.idad de las intluen- 
cias ciicundantes para realizar una pintura personal 
que, sienuo clasica, Impresiunista o vanguardista, €s 
austunta de todas. 


Y en verdad, ningún arte auténtico, como al- 
guien dijo, pueae queuarse simpiemente en ¡os Inmues 
Ue la Icauudu. Lauda Epuca, Caud eSVueEVa, Caua arusta, 
se respunsauliZza pur la selecciun de los elementos con 
los que vuewve a Culupuner su realuad. “Mqul usá 
su piedra ue toque y la esencia de lo que se llama 
su extuw. Entre 105 pintores espanoies hay realmente 
valo.es Incuestionab.es, como Jose Gutiérrez Solana, de 
personalidad múutiple. liene cuadros de compusicion 
netamente muderna, como “Lavanderas”, o aquel como 
“El lecnuga”, cuyo parentesco con ls Zubiaurre no 
pasa inadvertido. Utros se inspiran en Goya. Ahí está, 
también, Isidro Nonell, que falleció todavía joven y 
se anticipo al movimiento moderno en su patria. ario 
de keyoyos, cuyas telas hemus podido admurar este 
Ultimo verano en la exposicion de ¡var del Piata, los 
dus Zubiaurre y tantos otros que han dado prueba de 
su talento. Pero en el caso de Miguel Vila es algo 
distinto. Sucede, como decía el gran pintor frances 
Braque, que Villá ha conseguido su realidad pictórica 
ahondando en sus propios limites para conocerlo mejor. 
Y a pesar de su condición de mediterráneo, Villa es 
un ibé.ico de plástica elemental potenciada por una 
gran fuerza unitaria. Y sus lienzos, tan paradójicos 
—de tanta luz y tanta palpitación cscura como los 
mitos griegos—, nos llevan dentro de la pintura misma, 

ue no dentro de lo que son algunas de sus posibili- 
dies formalmente más limitadas como invención de 
la mirada. 

Observando sus cuadros vemos que Villá, como 
colorista, se caracteriza por el sentido elemental de 
sus compo:iciones. O sea que lo elemental en él llega 
a ser el color mismo considerado como límite de una 
concentración. 

Muy pronto Miguel Villá expondrá en Buenos 
Aires. Tendremos entonces, una vez más, oportunidad 
de admirar las expresiones de un arte realizado con 
fervorosa emoción. 


SAUL L. MORANDO MAZA 
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Retorna 


Miguel 
Villá 


Miguel Villá trabajando en Tu- 
cumán bajo la supervisión de la 
más pequeña de sus admiradoras. 


Las barcas y Cara al mar, dos óleos 
que acreditan la fuerte persona'idad 
colorística de Miguel Villá. 
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Alejandro de Isusi 


TERNURA DE 
OS PERROS 


El perro desciende del caballo por sólo 
eso de ser los mejores amigos del hombre. 


En el concurso fácil de los perros rezon- 
gones gana siempre el perro más viejo. 


Conocen los perros a varias cuadras al 
Perro compadre que ladra solo. y ya nadie le 
lleva el apunte, no queriendo tener con él pelea. 


Terminada la tormenta ladraba un perro 
como el músico que toca solitario después que 
la orquesta terminó su sinfonía... 


Sólo su atento perro escuchaba cuerda- 
mente las lecturas de Don Quijote. 


En el bosque de la cacería los perros 
corrían esa tarde a la liebre de la ilusión. 


Cuando hay peleas de gatos, los perros 
quieren poner orden desde sus garitas vigi- 
lantes, pe.o están tan lejos... 


El perro es igual que el hombre: ladra 
cuando le conviene. 


Viejos perros de la duermevela, barbudos 
de sueño, locos de la soledad despierta... 


El hombre que tiene la mayor ternura 
para los canes es franciscano sin saberlo. 


Me dan mucha pena esos perritos que 
tienen ojeras de nostalgia. 


Parecía la urna más triste aquel pueblo 
sin perros. 
Cómo le gustaba escribir a Valle Inclán, 


después del crimen nocturno y bárbaro: “Ago- 
rinan los perros de la aldea...” 


En la soledad del bosque les gusta a los 
perros jugar con los árboles al escondite. 


Al perrito o que no alcanza a 
lear le sale en el hocico una pelambrera tan 
riosa . .. 


Hasta los perros, que parecen tan verda- 
deros, se ponen vanidosos cuando los premian. 


El perro es el que escucha con más na- 
ciencia; tal vez es el único que escucha los 
monólogos de la soledad del hombre. 


Aquel gordo, que era una viviente cari- 
catura, mo sabía firmar, pero iba dejando por 
las calles la rúbrica de su perrito... 


Qué mal corazón deben de tener esas gen- 
tes que dejan en la casilla del perro sólo un 


hueso de preso. 


Nunca se encontrará Don Quijote con 
el jaulón municipal de los perros vagabundos, 
porque se moriría de desconsuelo. 


Volaba el perro por el jardín como que- 
Miendo hacer bailar sobre su hocico alguna bai- 
larina, alguma mariposa... 

El cazador le muestra la liebre muerta a 
su perro, como buscando una complicidad mayor. 


Los perros de Carriegso son los que se 
hicieron las mejores gárgaras de luna arrabalera. 


En ese jadeo de la carrera de perros ganó 
el que tenía la lengua más larga. 
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En los jardines de Chartwell Manor, con su esposa, hijos y nietos. A la izquierda, su yerno 
Duncan Sandys (actual ministro de Defensa), Diana Churchill, Julián Sandys, Sir W nston 
con Emma Soames en sus rodillas, Winston (hijo de Randoph Churchill), Nicholas Soxmes 


»] e > (sentado en un almohadón a los pies de Churchill), Ladi Churchill, Arabella (hija también 
1f 11Aston Y de Randoph) y éste mismo. Abajo: Sir Winston “acompañado por lady Churchill abandona 
u ls 1 Westm'nster Hall luego del homenaje que se le tributó con motivo de cumplir los ochenta 

años. Detrás de él vienen Attlee y la condesa Atlee, su esposa, y luego el marqués de 


Salisbury. En este acto le fué obsequiado un libro luminoso firmado por casi todos los 
miembros de la Cámara de los Comunes y un retrato al óleo hecho por Graham Sunderland. 


ARTE indestructible de la presencia ecu- 
ménica de Gran Bretaña, símbolo nacio- 

mal de sus luchas bélicas y políticas a 
través de toda la mitad del siglo XX, Sir Wins- 
tn Churchill vive hoy retirado en su casa 
de Chartwell, próxima a Londres. Allí, dis 
tante de las tormentas estatales que azota 
Ton su avance en los anales del Reino Unido, 
el descendiente del primer duque de Marl- 
borough descansa frente al caballete y los pin- 
celes, junto a la calma deslizante de los cisnes 
megros por el lago de su residencia. Ya no 
Úcupa más el escaño de la Cámara de los Co- 
munes, a la que entrara en 1905 para perma- 
mecer a través de los múltiples sucesos vividos 
nte este medio siglo, mi su silueta se di- 

ja en el marco de la puerta de Downing 
Street 10, que le correspondiera como Primer 
Ministro. Ahora vuelven a reinar la paz y la 
tranquilidad sobre los campos del Imperio y 
mo existen ya aquellos momentos críticos en 
que institiva e ineludiblemente todos pensaban 
en él, como solución. Sir Winston ha pasado 
por la vida británica con esplendor de prócer. 
¡Ahora la historia se hace sin él, pero el viejo 
Winnie —como le llama su pueblo— está presen- 
te en la memoria de los hombres de Inglaterra, 
des no olvidan su titánica acción «por el bien 
la patria en el curso de las dos guerr»s y en 


todas horas supremas en que se necesitó su 
. .. pr q . 
empuje y su visión de gran estadista. 


Con la infaltable compañía de su 
perro, Sir Winston hace su paseo 
matinal por los jardines de su re- 
sidencia. Luce para esta ocasión 
un buzo de casimir con cierre de 
cremallera, prenda muy dispar de 
su característico pantalón rayado, 
chaqueta negra, la gruesa cadena 
de oro, el cuello duro y el corbatín 
que por años señaló su sobria y 
destacada elegancia parlamentaria. 


El hombre de Yalta, como se le 
llamó en más de una ocasión, apa- 
rece aquí compartiendo aquel mo- 
mento “con Franklin Delano Roose- 
velt y Stalin. Dos meses después de 
la famosa conferencia de Yalta, ce- 
lebrada en febrero de 1945, moría 
el presidente de los Estados Uni- 
dos de América, Franklin Roosevelt 


En su estudio de Chartwell Ma- 
nor, junto a algunas cuidadas 
encuadernaciones de sus libros. 
Sir Winston, que conquistó el 
premio Nobel de literatura en 
1953, se inició como escritor en 
1898 cuando contaba 24 años 
de edad publicando una novela, 
“Savrola”, cuya edición prohi- 
bió más tarde. Pero el codicia- 
do lauro le fué concedido por su 
monumental obra The World Cri= 
sis, que comenzó a escribir al 
término de la primera guerra. 


ATLANTIDA 


Esta histórica foto, tomada poco después de 
Dunquerque, muestra a Sir Winston, con su 
característico cigarro en la boca —hábito que 
odquirió durante su participación como obser- 
vador en la guerra de Cuba—, sosteniendo una 
ametralladora y diciendo con su expresión listo 
para cualquier cosa. Sir Winston también tomó 
las armas en la batalla y conoció el rigor de 
las trincheras durante la guerra del 14, escapan- 
do a la muerte por feliz desencuentro de citas. 
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Bernardo Ezequiel Koremblit 


IMAGEN, CREACION Y ESTILO, por Benítez Capurro. — La 
brevedad de estos “apuntes sobre el cine” no impide que demos en ellos 
con la observación concreta y conzeptuosa sobre los grandes mandarines 
del séptimo arte y los momentos trascendentales de su pss trayectoria. 
Benítez Capurro se detiene en la soledad de Chaplin, en la lozanía insomne 
del maestro René Clair —doctor oxoniense de la pantalla, según la Uni- 
versidad de Oxford—, en el suspen:o artístico de Clouzot, a quien diferen- 
cia de Hitchrock en una admirable digresión sobre técnica e inspiración 
¿página 43), en el momento impar que ilumina a Fellini dotándolo de 
la gracia que lo llevará a crear su memorable Strada y en el “juego de per. 
las brillantes” de Ingmar Bergman, poeta de su arte. La sensibilidad 
del crítico y su conocimiento nos alcanzan elementos que van más allá del 
simple juicio y la opinión e'emental. Capurro, tanto en sus ocho análisis 
comprendidos por estudio scbre El Estilo, como en las tres notas acerca 
del lenguaje cinematográfico, ahonda en los caracteres subjetivos del tema 
extravendo a la superficie las raíces que constituyen la esencia del arte, 
al ue nos muestra en las más sutiles procesos de sus grandes realizaciones. 
(Editó Liniers). 

ANTOLOGIA UNIVERSAL DE LA POESIA, por Miguel Bras- 
có. — Es ésta la más importante antología realizada en el país y la que 
obtiene el más amplio inventario de la poesía mundial. Dividida la obra 
en Poetas Españoles —con la inclusión contradictoria de Antonio Machado 
y Marquina—; Pcetas Europeos —que nos permite conocer poemas de 
André Spire, de Apollinaire, del mago Ungaretti, del maldito y errante holan- 
dés J. Slauerhoff, preta formidab'e; del rumano Voronca, de Quasimodo y 
de Desnos-; Poetas Norteamericanos, con la acertada inclusión de Emily 
Dickinson, la gran Gertrudes Stein. felizmente recordada por Brasró; Kar] 
Shapiro y Ezra Pound; Poetas Ame-icanos —poemas de Barba Jacob, Pezoa 
Veliz, Oquendo de Amat, Palés Matós, Juan Nero, Undurrada y Lola 
Thorne, junto, naturalmente, a los conocidos Vallejo, Ibarbcurou, Jorge 
e Lima y los otros pontífices del continente—, y Poetas Argentinos, con el 
apéndice exclusivo de Poetas del Litoral. Nótase la ausencia de nombres 
como los de Cé:zar Tiempo, Carlos Mastronardi, Amelia Biagioni, Luis 
Franco, Ofelia Zúccoli Fidanza, León Benarós, María Luisa Rubertino, 
Carlos M. Grunberg, David Martínez, entre otros; notable la aurencia, 
dado que están presentes Fermín Estrella Gutiérrez, Florencio Escardó, 
Viola Soto, del mismo modo que han sido omitidos Marinetti, Quevedo, 
Shelley, Swiburne y Jorge Manrique. El mismo Miguel Brascó explica 
en el Prólogo a la primera edición las dificultades que existen para reunir 
todos los nombres que deben ser incluídos en una antología universal, y 
naturalmente la explicación es a un tiempo una justificación que puedz 
tenerse en cuenta, sobre todo si consideramos que esta Antología es de 
las más completas que se han hecho entre nosotros. (Editó Castelví). 


EN TU AIRE, ARGENTINA, por Nicolás Cócaro. — Los héroes 

y la gloria de nuestro pasado aparecen en la dramática evocación del 
pea que en 1945 conocimos gracias a su lirismo de Las manos sobre 
a tierra, Á trece años de aquella poesía que acogimos laudatoriamente, 
puede decirse que el lírico que más tarde habría de darnos otros tratajos 
£s, en este turno de su noble labranza poética, el cantor de algunos de les 
sas tremendos pasajes de la epopeya argentina, sin que su canto épico 
anule las veces de ese lirismo que le es propio. Nicolás Cócaro, con 
encendido espíritu --no malogrado por la ricurosidad histórica—, convoca 
el heroísmo de Lamadrid, la queja arrepentida de Lavalle y los golpes 
de Quiroga en la aldaba del infierno, en un clima donde lo dramático 
se Une con la cadencia de un verso levantado por los temas y por su 
Propio creador, carácter simultáneo éste que cenfiere a Cócaro, con 
hn legitimidad, el título que a su poesía da Jorge Luis Borces en el 
a oa tu aire, Argentina: el de la pasión, “elemento deliberada- 
El pi y A por quienes practican en este país el romance histórico”. 
Es So ds nueva —poesía laureada en 1950 por la SADE- 
slide le el preta-esteta que definía Krause señalando la peculia- 
echa ri —el lenguaje— interpretando la belleza o los 
e s. ra tu aire, Argentina nos revela que Nicolás Cócaro 
Ae sazón poética di”namente frutecida, como lo testimonian 
dad e su estremecedor Un balazo nara Gúemes” v el conmovedor 
icado “a una bota criolla abandonada”. (Ediciones Voz Viva). 


E RONDA PARA UN CUERPO, por Macdalena Harriaque. — Gol- 
e O ¿esconcertantes se aplican con estos poemas cerebrales a 
ells ¡ ado: que con palabras solamente no habrá poesía. Pero 
en esencia, ha re poeta cerebral, excecivamente reflexiva y subjetiva 
19 cuerpo un ee = su profunda y aparentemente fría Ronda para 
clima de 5u vero ensi as poética nacida, es verdad, de sus temas y del 
did— del Pe > jas Í RN tiempo — extraña v no frecuente simultanei- 
Me ..e Ea palabras, abusivo quizás, pero cuya ¡intelizencia sirve 
ade lo. e de la auténtica poesía. Poema en círculo” —lo mismo 
le (elisa los días pens un aliento bl keano (el de Willtam 
me tra. poesía a de que alcanza una altura verdurlersmente suveior en 
color Potico A ida io coma la misma fisonomía v el mismo 
prema de ds de Magdalena Harri»cue. Poema en círculo cs un 
Nuestro aserto Ed Mid SUS alusiones esotericas cue confirman 
una densidad ya icial: ralabras e iceas extrañas cue terminan por crear 

*d prética de notable calidad en nada disminuida por la subje 


tividad que encierran CEditori mecé 
. itorial Emecé). 
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— El gran escritor francés nació en 


BODAS, por Albert Camus. e dé 
Afrira del Nola. circunrtancia que puede considerarse como, un her de 
fundamental en su espíritu y no un simple acontecimien fdo 
su vida. En Bodas, a igual que en La peste, el escenario Le ena 
sensaciones tan vitales como determinantes de un E Ao de 
francorfricana, personaje ella misma como lo es en € . A hesdión 
Los alimentos terrestres. Para Camus —no importa ahora califi a 
de pavano, existencialista o extrañamente cristiano, aparte de me a 
formidable escritor no resiste el pistoletazo de una definición—, e 
posee elementos de coincidencia fantáctica que pueden alcanzar E om- 
bre las posibilidades de su resurrección. Un aire de H. D. Lawrence 
mueve estas pávinas de Bodas y de El minstauro o el alto de Orán, que, 
como las del novelista inglés, sostienen el goce de vivir, la relisión de 
la carne v el sol, la vida aspirada con fanática vehemencia, ardiente e 


integral. El amor a la libertad, que se repite en este libro como en los 
otros de Camus —libertad no meramente democrática y al fin falca 
libertad, sino la que nace de la inderendencia espiritual y el bello 
sentido anárquico de la existencia—, está fijado en estos relatos o ensavos, 
como prefiere considerarlos Camus, a través de una constante proclama 
en favor del idealismo, de la emoción como fuente creadora, de las 
ansias cumplidas en el mejor comnmubio con la vida. Una prosa justa, 
un estilo admirable y una precisión sin fallas mos muestran por una 
vez más el Camus esteta de El extranjero, con ese esteticismo que en él 
es el instrumento para extraer a la superficie las más estremecedoras 
reflexiones sobre el hombre y su existencia. (Editó Sur). 


LA LUCHA POR EL DERECHO, por R. von Ihering. — El 
gran jurista del sielo pasado, cuva obra pertenece a la jerarquía de los 
trabajos clásimms en la esfera de la filesofía del dererho, si”ue oarando 
de esa actualidad privativa de los grandes intelectos. Lo señala así Dieno 
Abad de Santillán en el prólogo-ensayo que abre este libro mavistral, 
en el que nuestro escritor. mostrando por una vez más su cordirión de 
humanista, realiza un estudio acabado scbre la celebrada obra de Iherino, 
“Por eminentes que sean las cualidades intelectuales de un pueblo —había 
dicho R. von Jhering en su Espíritu del Derecho Romano—, si la fuerza 
moral, la enercía, la perseverancia le faltan, en ese pueblo jamás nodrá 
rosperar el derecho”. Es esta declaración, tan sencilla como trascendental 
a que aparece derarrellada en este trabaio, donde la razón. los deberes y 
dere-hos, las atribuciones, la interpretación usual y la doctrinaria. el abo- 
gamiento, la ley y el sentido común están tratados con un aliento humano 
y espiritual provio de aquel notable maestro alemán. quien concluve su 
obra refutando la tesis de Herbart. según la cual el elemento de la lucha 
está senarado del concepto de derecho, a lo aue Iherino onanía su célebre 
postulado: “La lucha es el trabajo eterno del derecho”. Si éste. sostenía 
el rrimer jurista de su tiempo, abandona su disposirión combativa se 
sacrifira entonces a sí mismo, pues también rara el derecho es válida la 
sentencia del roeta: “Esta es la última conclusión de la sabiduría: sólo 
merece la libertad y la vida el que tiene que conquistarlas diariamente” 
(Editorial Cajica). Css 


GEOGRAFIA PLASTICA ARGENTINA, por Romualdo Brughet- 
ti. — Planten nacional por un arte universal: con e<te anun-io realiza e 
tan autorizado crítico uno de los proceses más difíciles de loorar en ted 
tarea intelectual o artística: la de que el desarrallo satisfana plenament 1 
plan nropuesto. Romualdo Bruchetti, cumpliendo un admirahle euol 
genoráfico areentino, radiocrafía la inquietud y los propósitos de Posa 
artistss por que su arte trascienda de lo rerinnal y local hacia una pd 
cepción universalista. Este anhelo insmne del artista arrentino es simul. 
táne»mente un problema —resuelto en otras partes. como en 1 in 
aztera con su “Escuela Mevicana, en Fr+ncia con la “Érnle de Pas 2 
problema que Remualdo Bruchetti analiza en un admirable cibolo al 
cual puede juzoarse como uno de los mejores realizados en el Aa 
realidad oera-áfica de la mlástica nacional ectá encarada en E ñ Ñ 
que tratan desde Buenos Aires a través de cinco de sus pint Pa Es 
el Noroeste v la raturaleza del Sur. Pasando por el mar K a 
litoral, las imárenes cordobesas, la abstracción v la realidad A li Ne 
firuraciones de la selva v otros enfoques que dan por Les ld: e 
cuadro inteoral. Es el libro de un crítico de arte. sin cage 2: 
simultáneamente el de un profundo encavista y el de un E nio 
conjue»do en el auter de Prometeo y Des-ontento creo E ficado 
en esta (Geografía Plástica Argentina, obra a la que se a a 1sadO 
cue quiera conocerse nuestro arte y el problema de su anida 
ea y si O por Romualdo Brushetti, cuya sencicilidad 
está a ¡ ¡sti anti 
ed e con la idoneidad que lo distingue de antiguo. (Editorial 


DE ZAPALA A TERMAS COPAHUE, por Ambrosio Delfino 
Como en el “carnet” de un viajero que mezcla lo científico con la y ¡vása 
objetiva, este texto didáctico y ameno enfoca la leyenda, la vola de ds 
primeros pobladores, la riqueza de las termas y la toponimia de a ña 
arcentina a la que autores de nota han dedicado estudios v E ES cae 
coma los de Manuel Castillo, Pablo Groeber, Manuel J. Di s. Me 
Rotkusel v Víctor Zani. entre otros, El trabajo del señor Ambrosio Delfino 
es el de un espíritu reflejado por la belleza y las características patagó. as 
que las ha llevado a este Mibro. útil y provechoso pora el son o de 
Una rica zona nacional (Edición de Ateneo Popular_de-la o LE ia 


Una vibrante sensación de amor por 
la pintura se experimenta al recorrer las sa: 
las de la Galería Witcomb. Un extraor- 
dinario artista ha reunido todas sus obras, 
las que abarcan un período de treinta años 
de labor ininterrumpida. Las tres décadas de 
Raúl Soldi son otras tantas etapas en el mundo quintaesenciado de su 
creación. La sensación por las telbs de este maestro contemporáneo transita 
desde lo admirativo hasta la presencia de una potencia poética que fluye de 
un vocabulario de purezas cromáticas. Ánte sus cuadros, diríase que el 
motivo, la composición, la forma y el color no han sido preparados por el 
pintor, sino que una fuerza extraterrena ha guiado el pincel y ¡een la 
inspiración exultante. En efecto, todo es alegría, aun en aquellos temas 
que pudieron caer en el atisbo dramático por consubstanciarse con la luc 

r la existencia. Esa lucha, que en todos los órdenes del arte ha producido 
¡e de profundidad filcsófica, para Soldi es materia de dicha, sin que 
apele a la fatiga que connota con remunciamiento. Las expresiones de las 
creaturas de Soldi están impregnadas de un hálito de pureza que las sitúa 
en una esfera idílica, en un punto distante de lo terreno, quizá detrás de 
la vida que lo circunda, para transportarse a la poemática del alma que 
huye de la apetencia del Ser como ente individual. En los rostros angeli- 
cales, de miradas de honda tibieza que rematan una caja corpórea de for. 
mas palpitantes, Soldi vive el estrato más elevado de lo humano del alma. 
A esa condición de bondad y liviandad de sus personajes debe agregarse la 
relación del colorido y el tratamiento permanente de trazos etéreos, fili- 
granados, con que el maestro apoya la delicadeza y ternura de la composición. 

Su primera obra, “Retrato de un pintor armenio” (Primer Premio 
Trieste, 1929), fija su estilo, el que experimentará cambios en muestras su- 
cesivas, pero en el que acumula toda (aqua de sus argumentos plásti- 
cos, los que irá desarrollando a través de la evolución, resultante lógica de 
renovadas sensaciones anímicas. La fidelidad a su pintura es uno de los 
rasgos más notables de toda su producción, que no reconoce altibajos. 

Perteneciente a la primera época de Seldi —a la que calificaremos de 
“época amarilla”— son: “La hamaca”, donde las grandes formas se resuelven 
dentro de un espacio reducido, manifestación de perfecta unid-d de ritmo 
y peporcón que Soldi repite en “Los Smith” (1934), un recuerdo objetivo 
del circo, tan caro al pintcr v donde las actitudes y exrresiones de dos 
personajes y un caballo definen el momento ideal. También en “La 
escalera” (1937), ya marcada la primera etapa de su evolución. así como 
en “Desnudo con fondo verde” (1934-35). En “La escalera”, Soldi pinta 
con la delicada textura que lo acompaña hasta el presente, demostrando 
además el acendrado sentido de las proporciones, que expone junto a 
“Barcas”, magistrales detalles de perspectiva y ritmo. Estas virtudes de 
Soldi se aquilatan en “Sarita” (1948), tema en que lo citado, expresión v 
colorido, conjunta la certeza de una obra maestra. Después, la serie de 
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niño: “Diego y el diávolo” y “Niña mi- 
tando” (1948), “Carla” (1950), cuadros 
en que la inocencia, la serenidad y la más 
fina concepción del alma infantil han sido 
tratadas con amor de verdadero artista. “La 
jarra” (1950) es un alarde de color, al 
que Soldi habitúa al espectador en la visión de todas sus telas. “Joven po- 
sando” y “Niñas vistiendo ropas de grande” (1950) consultan hermosas 
sinfonías colorísticas y los magníficos contrastes de la segunda adquieren un 
estado de armonía comunicativa. 

Con “El chal” (1953-56) Soldi entra en su actual —no es posible 
afirmar si definitiva— manera de expresarse en busca de una síntesis más 
prieta. Advertimos que toda su plástica, amalizada desde 1929, enuncia 
una estilización de aná y color, respetando los cánones renacentistas. 
En los valores expositivos Soldi fué, en todo momento, un pintor moderno. 
La exuberancia de su paleta está plenamente vivida en “Ensayo” (1956), 
“El camarín” (1957) v “La conversación” (1957), recurriendo en la 
última a sus encantadores lilas. Toda la gama cromática juega con riqueza 
en el paisaje, utilizándola “in extenso” en “Paisaje” (1958), donde no 
escatima toques de la suma del espectro. “Domingo en Quilmes” (1957) es 
otra fiesta de luz. “Las amigas” (1957-58) y “Los músicos” (1956) indi- 
can el dominio de la proporción dorada y los maravillosos contrastes de la 
primera. En cuanto a la segunda, por la totalidad de elementos que reúne y 
la alada poesía de la composición, la unidad conceptual y la armónica 
ama tonal, puede ser considerada como una obra que enaltece, no sólo 
E nomenclatura de un pintor sino al arte de un país. “Los músicos”, linda 
con el inexplorado campo de lo maravilloso. 

Casi todas las telas, cue datan de 1953 a la fecha, configuran para 
Soldi la “época gris”, y en ellas se muestra cada vez más seguro de su crea- 
ción, más firme en su concepción lírica y más dueño de una convicción 
intrínsecamente plástica. Por eso —insistimos en el concepto— se ex- 
perimenta una vibrante sensación de amor por su pintura al recorrer la 
trayectoria de su arte. 


Demetrio Iramain, en Galería Peuser, vuelve a exponer en mavor 
número la inquietud del paisaje y las cosas de su Tucumán y Norte 'ar- 
gentino. “Mañanita en muñecas”, “Sol de tarde”, ”Barrio humilde”, “Ma- 
ñana clara”, “Vieja esquina de Famaillá”, “Serenata”, “Sol de estío” y Otras 
muestras explican el cariño que el artista siente ante la naturaleza que es 
pródiga en luminosidad, y la trasplanta a la tela con naturalidad de colorido 
rre de gratos efectos. El conjunto de cuadros presentados por 

emetrio Iramain conforman una interesante visión del Norte del país, re- 
suelta con acertadas notas de color. 
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COREOGRAFIA 


ALICIA ALONSO — IGOR YOUSKEVITCH. — Será difícil sus- 
traerse al recuerdo de la interpretación de “Giselle” que realizó Alicia 
Alonso, cerrando esta breve serie de recitales ofrecidos junto a Igor 
Youskevitch y con el concurso de los bailarines del Teatro Colón. Ya 
en sus versiones de este mismo ballet, que vimos en ocasión de sus ante- 
riores visitas, había demostrado que era justamente la “heroína ideal” 
del drama un tanto pasatista de Jean Coralli. Pero en esta presentación, 
de perfecta asimilación técnica, logró sobresalir aúm más. Un primer 
acto en donde se la advirtió no solamente bailarina estilista sino vital- 
mente expresiva dentro de la línea un tanto pantomímica que exige la 
trama contrastó con el acto siguiente, en cuyo desarr-llo es necesario al- 
canzar un estado de “brillantez y lirismo”. tal como lo señalaba un cono- 
cido exegeta. Alicia Alonso “deslumbró” a un auditorio fiel, que por otra 
parte estuvo pendiente de sus menores desplazamientos, de sus variaciones 
o de sus diminutos pasos de “Willis”. Por su parte, Igor Youskevitch 
volvió a ser el partenaire seguro, el bailarín responsable, conocedor pro- 
fundo de su metier, capaz de proponer cuidadosamente su mensaje coreo- 
gráfico sin aludir a recursos más o me- 
nos admisibles en el balle:. Lo inte- 
resante en esta oportunidad para ser des- 
tacado es la labor del cuerpo de baile. 
El “cuidado” de Alicia Alonso en su 
carácter de repositora al presentar esta obra 
se hizo evidente precisamente en la justeza 
de las escenas de conjunto, y en la su- 
peración de cada una de las figuras. 

A continuación pudo verse una 
nueva versión de “Usher”, según la co- 
reografía de Massine, basada en el cuen- 
to de Poe y la música de García Mori- 
llo. El trabajo no superó a los conoci- 
dos anteriormente, aunque las luces y los 
detalles estuvieron más cuidados. Pero 
es necesario destacar la actuación vizo- 
rosa y sentida de José Neglia. 


BALLET NACIONAL CHILENO. — La actuación del “Ballet Na- 
cional Chileno” en ocasión de su visita al Teatro Colón demostró, sin lugar 
a dudas, que nos hallábamos frente a uno de los conjuntos de mayor res- 
ponsabilidad que se había visto entre nosctros. Para lograr esta homoge- 
neidad y ese grado de calidad que están visiblemente asegurados en pe 
espectáculo cuenta con la experiencia, la severa vigilancia y la imagi- 
nación coreográfica de Ernst Uthoff, animador del inolvidable “Ballet 
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Jooss”. Ya en la reposición de “La mesa verde” pudo, precisamente, ad- 
vertirse que solamente un creador era el que había logrado revivir esta 
Joya de la danza contemporánea. Sin embargo, el éxito de un grupo como 
éste reside casi exclusivamente en la organización y en el sistema que pro- 
pone. Jcoss realizó estudios sumamente completos sobre la notación coreo- 
vias y en particular sobre la tarea de conjunto. El “Ballet Nacional 

hileno'”” continúa esta tendencia logrando una unidad colectiva con la 
idea del coreógrafo, eliminando la acción deliberadamente individual, el 
detalle meramente anecdótico a veces, estimulando “la media punta” o el 
desplazamiento que alude a un hondo plasticismo. 

El ciclo de “Primer Festival Internacional de la Danza” preparado 
per Conciertos Iriberri y Clemente Locozo S. A. en la sala del teatro 
Opera, se inició con la versión de “Carmina Burana”, ballet Oratorio de 
Karl Orff, con la coreografía y dirección artística de Ernst Uthoff. Desde 
su estreno, e:ta obra de Orff pareció necesitar este encuadre escénico. Pero 
la dificultad de montarla fué uno de los factores esenciales que se alzaron 
en contra de su logro. De allí que al abandonar la sala se haya tenido la 
certeza de haber asistido a una presentación que evidentemente puede 
contarse entre las memorables en nuestro medio. Uthoff estudió inteli- 
gentemente el clima, la época, la ordenación casi iconográfica de la pieza, 
el sabor de la acción, y muy especialmente ese sentimiento medieval que 
se advierte a lo largo de las escenas. El primer cuadro se imsinúa como 
un severo desfile de figuras que sin llegar a transformarse en símbolos 
adquieren una gravedad y solemnidad que alcanzan inmediatamente al 
espectador. Luego, el cuadro “Primo vere” insinúa cierto hilo conductor 
de una acción coreográfica que se repetirá hacia el final, de rítmica 
levedad y encantadora poesía. En el cuadro central, “In taberna”, logra 
el coreógrafo impactos de vital dinamismo, apoyados en una acción que 
se desarrolla a la manera de un contrapunto lleno de color. Finalmente, 
“Cours d'ammours” retoma el acento lírico para desembocar en una difícil 
y movediza marcha circular que acentúa la dimensión de un destino que 
siempre está presente en la obra. La partitura es excelente y el coro 
ha sido perfectamente utilizado como noble trasfondo de una acción 
continuante. Thomas Roessner planteó con habilidad y preciso sentido de 
la síntesis la escenografía, diseñando además un atrayente vestuario, 
apropiado asimismo a cada psicología. Por los motivos anotados, sería di- 
ficil destacar deliberadamente a algunos de los bailarines, aun cuando la 
actuación de la pareja central y del bufón haya sido excelente. Preferimos 
recordar el reparto, formado por Nora Arriagada, Oscar Escauriaza, José 
Uribe, Rolando Mella, José Verdugo, J. Frowin, María Elena Aranguiz, 
B. Uribe, E. Griebe, M. Stratigop, Heinz Poll, H. Baldrich y N. Salvo. 
Dirigió la orquesta Víctor Tevah; los cantantes solistas fueron María 
Elena Guiñez, María Bonaventura y Norberto Carmona. La orquesta y 
el coro estable pertenecen al “Teatro Argentino de La Plata”. 
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LOS CLASICOS.-— A. Nimzovich gozó de justa fama en estas 
últimas décadas como innovador y como precursor audaz, que se aventu- 
raba por territorios inexploradcs del ajedrez. Logró, cosa sorprendente, 
demostrar que eran jugables —¡y hasta buenas!— aperturas que mu- 
chos creían malas y detente refutadas. Así lo probó en una va- 
riante de la defensa Francesa, y en el contraataque de Peón Dama, que 
desde entonces lleva su nombre. Fortísimo jugador de torneos, ganó mu- 
chos, y figuró en las más altas posiciones, pero nunca logró optar al cam- 
peonato mundial, contentándose, como Rubinstein y otros grandes del 
ajedrez, con rondar sus aledaños. He aquí una partida que prueba “la 
brillantez de su juego y su capacidad de combinación. Realiza en ella su 
variante favorita de la defensa Francesa, PSR. 


Torneo de Kristianstad, 1922. 


BLANCAS NEGRAS desarrollo de las primeras les ase- 
A. Nimzovich Hakansson Co e CICD 

l. P4R P3R 18. ¡P3A! 
2. P4D P4D La ruptura decisiva. La lí- 
3. PSR P4AD nea abierta vence. 
4. D4C O iodo TIR 


19. PxPD RID 
20. TIAD D3C 
21. PST D2T 


Idea básica de ataque de 
la variante PSR. 


aaa PxP pi 8 

5. C3AR C3AD a ¡Triste destino el de esta 
6. A3D P4A ; 

7. D3C CR2R at e 

: S 23. T7A C4A 

A A 24. C3A A2R 

9. P4TR D2A á 
10. TIR A2D ] _El nezro, prácticamente, no 
11. P3T 0-00 tiene jugadas. 
12. P4CD P3TD 25. CxPD CxP 
13. PST CR2R Evidentemente, si las ne- 
14. A2D P3T gras toman el caballo, 25 — Ax C. 
15. P4T P4CR 26. CxC PxC 
16. P5C PSA 


Las negras creen haber sa- 
lido del apuro, pero les espera una 
desagradable sorpresa. 

27. ¡DxA, j! 
y mate a la otra con C6R. 


Las blancas atacan en el 
flanco de dama y las negras inten- 
tan hacer lo propio en el flanco 
de rev, pero la superioridad de 


Greguerías del tablero. — Dicen que si madame de Montespan pudo 
jactarse durante algún tiempo de que Luis XIV le era fiel, no fué cier- 
tamente porque el rey fuese monógamo, es que aquella dama lo tenía 
en jaque. 


Los modernos. — Uno de los maestros soviéticos de mayor pcrvenir 
es Yuri Averbach, quien fué campeón de su país. He aquí una de sus 
partidas, verdadero mcdelo de juezo de posición y que le ganó al ex cam- 
peón mundial Max Euwe en el To:neo de la Candidatura, disputado en 
Suiza en 1953. 


BLANCAS NEGRAS 


Euwe Averbach 


26. TDIR ¡DID! 
27: D:x:D TxD 

El final es muy favorable 
para las negras, gracias a sus cua- 
P4D C3AR tro peones contra tres en el flan- 
P4AD P3R co de dama y en el peón pasado. 
C3AD ASC 28. ¿T8R? 
P3R 0-0 Un error. El cambio de to- 


Defensa Nimzoindia. 


le 

2. 

3; 

4. 

5. A3D P4D rres no era conveniente para las 
6. C3A P4A blancas. Toda simplificación en 
7. 0-0 C3A este tipo de posicicnes precipita el 
8. P3TD AxC desenlace. 

PA P3CD DO UxT 
10. PAXxP PR xP 29. Tx T T2R 
11. C2D A3R 30: Tx E CD xT 
12. A3C PSA 31. R2A RIC 
13. A2A P4CD 32. P4C C3D 
14. P3A P4TD 33. R3R C4C 

Las negras procuran com- 34. P4A CIA 

nsar en el flanco de dama la 35. PSA C(1)3D 
ci ; 36. C4A ¡Cx PT! 


superioridad de las blancas en el 


a ¡jugada ganadora. El 
centro y en el flanco del rey. La jue 2 4 


avance de los peones negros es 


15. TIR D3C úresistible. 

16. CIA P5C 37. ÁxC C4C 

17. D2D P6C 38. AlA CxPA 

18. AIC PST 39. C2R C8C 

e e Er Lis blancas abandonan. El 

21 T2R C(3)1C peón de torre dama negro define 

22. CST P4A el juego. Una excelente partida 

23. D5C T2A posicional, jugada con lógica y re 
Ñ > ss matada con elegancia. 

24. PxPA AxP Original from 

25. AxA MIRLAS 
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TALLER ESPECIALIZADO EN 


CAMISERIA DE MEDIDA 
Y CONFECCIONES 


Blusas y 
Chemiserier. 
Polleras y 
vestidos camiseros. 
Amplios surtidos. 


Surtido completo 
en camisería 
para niños. 


CAMISERIA 


ARIEL 
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MUSICA 


La visita de la Orquesta Filarmónica de Nueva York a Buenos Aires ha 
determinado un nuevo nivel de crítica en el público argentino. Desde hace die- 
cisiete años no llegaba a esta ciudad una orquesta sinfónica extranjera, La 
última aque escuchamos fué la de la National Broadcasting Company, dirigi- 
da por Toscanini. En consecuen“ia, se han formado generaciones enteras de 
oyentes que carecían de la experiencia auditiva que supcne el contacto directo 
cen una orquesta sinfónica de primera categoría. De todos los beneficios que 
la visita de la Filarmónica pueda suponer, el más importante, sin duda, es 
esa revaloración y ajuste del criterio de excelencia entre el público. Por- 
que la primera cosa que hace valedera una opinión es saber hasta dónde se 
pude llegar en la actividad sobre la cual se opina. El público argentino, que 
hasta ahrra sólo tenía referencias de los grandes conjuntos orquestales a 
través del disco o de la redio, sabe ahora hasta qué punto pueden ser per- 
sectos la cohesión. el ajuste y la personalidad de un organismo sinfónico. 


La Filarmónica de Nueva Yo-k no es la primera orquesta del mundo, 
aunque esté entre las diez mejores. No es, tampoco, la primera de los Estados 
Unidos, aun7ue se encuentre entre las tres más perfectas de las que artúan en 
ese país. Pero para un medio cultural dende no existe la posibilidad de la 
continuada comparación con otros organismos de similar categoría la Filar- 
mónica se exhibe como un conjunto musical prácticamente perfecto. No 
es fácil establecer cuáles son sus virtudes mayores. Esta dificultad provie- 
ne de una circunstancia necativa: la de que es muy difícil percibir cuáles 
son sus puntos débiles. Quizá una de sus máximas atracciones consiste en 
el equilibrio y armcnía que reinan en la calidad de cada una de las secciones 
que la integran. La cuerda es brillante y densa. La madera es limpia y trans- 
parente. Sus metales son firmes, seguros y de noble sonido. La percusión es 
impecable como ritmo y precisión. Por otra parte, todos los solistas tienen un 
alto nivel que llega en muchrs casos al virtuosismo trascendente. Pero lo que 
impresiona de manera más constante es que todos sus elementos colectivos e 
individuales se sumergen en una unidad de concepto y de expresión que define 
la personalidad de la orquesta y la hace indivisible a los efectos del análisis. 


En el repertorio que rudimos escuharle faltaba la suficiente variedad 
para observar su acción en ted=s los períodos imrortantes de la histeria v de 
los estitos musicales. No tuvimos la fortuna de oírle Haydn, Mozart. Schubert. 
Mendelssohn, Wagner, una sinfonía de Brahms, Debussv o Stravinsky. De 
Beethoven ejecutó una de las sinfonías menos características, la segunda. 
Sin embargo, y a pesar de era limitación en el renertorio que presentó, su ac- 
tividad alcanzó tanto esplendor que no es difícil imavinar que con ¡cual des- 
envoltura y eficiencia puede abordar toda obra de la literatura sinfónica. 

El primer concierto fué dirivido por Leona-d Bern“tein, quien última- 
mente ha sido nombrado dirertor titular por un período de tres años. No es 
rrsible juzgar la personalidad de un músico tan versátil v múltiple como 
Bernstein por lo oído en un solo programa. Lo que dejó ver en ese 
concierto es un talento v dotes musicales excencionales. También dejó entre- 
ver cierta sunerficialidad y una manera de enfocar el problema interpretativo, 
guiado a veces por los aspectos menos profundos de la música. 


Los des conciertos restantes estuvieron a caroo de Dimitri Mitropoulos, 
que es considerado en todas martes como director especializado en la música 
moderna. Tal juicio se vió absolutamente cor-oborado ror sus maaníficas ver- 
siones de Schoenbera (“Noche transfimmrada”>), Prokofieff (“Quinta sinfonía”) 
v obras de Samuel Barber, Turner y Ginsstera. En Beethoven v Weber fué 
menos convincente, en cuanto a pulcritud de estilo y severidad expresiva. 


Mitropoulos posee, de manera manifiesta. una fascinante mersonalidad 
musical y un temve-amento artístico de alto vuelo. A veces es arbitrario en el 
manej” de los tiemnos y los acentos. Pero cuando combrende una obra y el 
rontenido emocional de la misma ccincide con su propia sensibilidad, enton- 
ces es canaz de realizar versiones de sensacional interés. Asimismo es un vir- 
tuoso de la oroverta, de la cue obtiene todo lo aue desea. Su dorrinio sobre 
el compleio avarato sinfónico es absoluto. En esto nadie puede llamarse a 
encaño. Posiblemente no sea un intérprete con vastas prsibilidades a la 
manera de los grandes dire-tores que hemos conocido. Pero en lo que hace 
bien, es maestro indiscutible. 


na Dos violinistas y dos pianistas, tedos de fama internacional, iniciaren 
a lista de concerti tas de la temporada. Los dos nrimeros fuero Lenmid 
Kogan v Henry Szervne. Los dos sevundos: Friedrich Gulda y León Flei- 
sher. Ninvuno de e'los alsanza a tener treinta y cinco años de edad. Es la 
nueva y role-rsa generación de grandes solitas ave substituve poro a poco 
a los nombres lerendarios. Su atracción sobre el público va es intensa v evi- 
dente. Sus nombres significan aleo. De los cuatro. el que tiene más laroa 
carrera entre el núblico areentino es el vienés Gulda, convertido va En unó 
de los pianistas importantes del momento. Está torando mejor que nunca 
No me atrevería a decir que conserva intactas las vi"tudes interpretativas 
nue tanto asombrarrn y admiraron hace unos años. Se ha hecho más cuida7oso 
del detalle, pero ha perdido algo de la esnme-i»l esrontaneidad y sencille 
musical que hacía de sus verciones aloo casi único por la unidad de conce a 
y la severidad de la intención. Gulda ha refinado su sororidad y por en 
mentos es visible que está tn encantado con el'a que quiere mostarla a cad 
O da no pes . dominar un marsen dinámico esiraotiditiaria. 

a la solilez « Si ¡ . 
a si DN enfoque musiral. A fuerza de refinarse se ha 
] Por el contr»rio, Henry Szerwng sirue su evolución de virtuoso vd 
intérprete con irual armenía. Serio. refleyivo y capaz, produce or 


versiones satisfactorias e intelio S iolini j 
satis gentes. Es un violinista que sie 
con especial placer. Ñ a 
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ATLANTIDA — 60 


LA BELLEZA 


no es sólo 
método, es 


CIENCIA Y ARTE 


Nuestra responsa- 
bilidad cientifica, 
lograda en largos 
años de estudios 
en nuestro país y 
en el extranjero, le 
asegura, que Ud. 
será 


MAS HERMOSA 
MAS JOVEN : 
MAS ESBELTA 


La enorme canti- 
dad de casos dis- 
tintos tratados lo 
demuestran. 


Tratamiento 
electrónico con el 
mundialmente famoso 


RELAX ACIZOR 
importado de E.E. UU. 


Parafina 
Baños de sudación 
Masajes eléctricos 

y manuales 
Limpieza de cutis 
Gimnasia individual, 
La varledad de trata- 
mientos en que nos 
especializamos, nos 
permite dar una so- 
lución adecuada 
para cada pro- 
lema por com- 
plejo que este sea. 


Primer Instituto 
de Estética Integral 


EXCLUSIVAMENTE 
PARA DAMAS 


Atendido por personal 
femenino 


PARANA 920 


MEDI. E. 44-8925 - 42 - 5300 PUBS 
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USTED TIENE RAZON!... 


hay muchas razones en favor de 


P A 


Cuando vuela por SAS, vuela por la compañía que más ha hecho y 
hace en favor del pasajero... ¿Por qué? 
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Porque SAS creó los asientos escalonados para el Servicio Turista 
Globetrotter, a fin de dar más espacio y comodidad a cada pasajero. 


Porque SAS estableció un Servicio Especial de Conexiones (Connecting 
Point Service) que pone a disposición de cada pasajero una persona que 
lo atiende en las escalas y conexiones. 


Porque SAS facilita a sus pasajeros “City Portraits”, completísima fuen- 
te de información turística de cada ciudad de escala. 


Porque SAS fué la primera en volar sobre el Polo para acortar distan- 
rias a Los Angeles y a Tokio. 


Porque SAS siempre marcha primera con sus tradicionales cortesías 
escandinavas, con su Servicio Royal Viking de Luxe, con su aten- 
to personal y sus excelentes comidas. 


86 ciudades, 43 paises, 5 continentes 


Infórmese en su agencia de viajes o en 
VIAMONTE 759, T. E. 33-1031/1032/1033 


LA LINEA GLOBAL 


ATA 
JERARQUIA EN MUEBLES DE ESTILO | 


El embajador 
de Paraguay, 
doctor Juan 
Plate, y su espo- 
sa ofrecieron en 
el Plaza Hotel 
una recepción 
con motivo del 
día nacional. 


Doctor Juan Plate, embajador de 
Paraguay, y su esposa, Aída L. 
de Plate. Derecha: El ¡efe del 

o. ceremonial del Estado, Carlos 

0 Alberto Leguizamón, y la seño- 
o ra de Gókart, esposa del em- 
0 bajador de Turquía. 


y G RAC h : 
o e 
AMPLIAS e Frank Paul, encargado de 


o negocios de Haití; la señora 


FACILIDADES , RIVADAVIA 1529 + | “rice, 
e T. E. 38-5546 37-0670 * 


jador de Francia 


completa en Luis XVI 
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Doctor Carlos Alberto Florit, mi 
a nistro de Relaciones Exteriores y 
exclusivos Culto, con el general Solanas Pa- 
checo, ministro de Guerra. 
para la 
futura Catherine H. A. Greene de 
pepa esposa del embo- 
jador de EE. UU. y su es- 
madre poso, Willard L. Beaulac; el 
coronel Albert F. Fahy, agre- 
Sl gado aeronáutico a la Em- 
> bajada de ese poís, y su 
$ esposa, Natalie Ll. de Fahy 
. 
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DISCOS 


38 DESDE que VOX hizo punta en el mercado fonográfico con la Novena 
Sinfonía de Beethoven contenida integramente en un disco de 33 rpm, todas las 
compañías quen dispuestas a hacer lo propio, sin mayor preocupación por 
el exceso de duplicaciones, en tanto quedan sin publicar otras obras cuya 
omisión en el catálogo sería difícil de justificar honorablemente. Seguiremos, 
pues, teniendo más y más Novenas en un solo disco aunque —conforme se 
aprecia en la práctica— ello ocurra a costa de la música misma, yendo en 
contra de la propia razón de ser del disco de larga duración (puesto que el 
movimiento lento ha de quedar fatalmente interrumpido mientras damos vuelta 
al disco) y atentando, por último —y esto a sabiendas—, contra la calidad de la 
reproducción. La nueva edición publicada por Columbia, bajo la dirección 
de Bruno Walter (cuyos tres primeros movimientos datan de ocho años atrás, 
y el cuarto de poco menos de un lustro, puesto que se retomó en 1954, con 
diferentes solistas, a petición del famoso conductor, y que antes fuera pu- 
blicada en tres faces de 33 rpm), está lejos de constituir una excepción a la 
regla, Di ello no nos es posible recomendarla al lector sino a título de 
curiosidad histórica y pordue, aunque adoleciendo de falta de claridad, el 
mensaje que comunica la interpretación de Walter no carece de emocionante 
intensidad (Columbia 4208). 

E oa ya el tema de la Cuarta, Quinta y Sexta Sinfonías de Tschai- 
kowsky (¿será verdad tanta belleza), los directores que con su labor refuer- 
zan periódicamente el repertorio fonográfico han tornado ahora su atención 
a las primeras sinfonías del mismo compositor, un poco más formales de es- 
tructura, a cambio de mayor frescura en el campo melódico. La Tercera, o sea 
la llamada “Ukraniana” por el origen de buena parte de su material melódico 
mee a lo cual los editores se empeñan en traducir la versión inglesa de 

krania —Little Russia— por “Pequeña Rusia”), ha sido inmejorablemente 
llevada al vinilite por Georg Solti, con la Orquesta del Conservatorio de 
París, muy bien servidos, uno y otra, por los técnicos franceses de la Decca 
londinense. Articulada con elegancia y con la alegre vivacidad que requieren 
ciertos pasajes esenciales, es una versión que puede recomendarse sin reti- 
cencias (LONDON LLC 17839). Por su parte, el joven director André 
Vandernoot —cuyo sin par talento es un hecho que el público de Buenos Aires 
acaba de comprobar por/sí mismo— sirve a su turno con sus notables aptitudes 
dos de las más bellas sinfonías de Mozart, Nos. 40 y 41, conduciendo la 
misma orquesta con un brío, una sensibilidad, una gracia y una emoción 
ae reunidos, constituyen la esencia misma del estilo mozartiano (ANGEL 

C 11954). No ríamos refrendar en cambio con parecido entusiasmo 
las versiones de las Sinfonías Nos. 39 y 40 del mismo compositor, debidas a 
otro director a quien desde antiguo hemos tenido, sin embargo, por mozartiano 
de ley. Sir Thomas Beecham nos decepciona, en efecto, con sendas lecturas 
un tanto pedantes y pedestres, en las que los conceptos musicales, otrora tan 
claros bajo la advocación de su flexible batuta (sin ir más lejos, en ese ad- 
mirable “Rapto” mo ha mucho editado), están audiblemente oscurecidos por 
l utilización de un instrumental excesivo para las demandas de suprema 
claridad planteadas por la música de este inmortal creador (COLUMBIA 4197). 

Con la nueva versión de Dorati editada por Philips (A 00467 L) son 

siete las ejecuciones orquestales de “Cuadros de una exposición”, de Mous- 
sorgsky-Ravel, incluídas en el catálogo local. Pese a que la Orquesta del 
Concertgebouw de Amsterdad es un conjunto equiparable a los más perfectos 
de ambos continentes, la interpretación no alcanza el nivel excepciomal de 
las otras ya publicadas, incluso una muy reciente —y doblemente admirable 
por el vuelo de la ejecución y el sorprendente realismo de la toma de sonido—, 
debida a Karajan, ad frente de la orquesta londinense Philharmonia (ANGEL 
LPG 11918). En cambio es sobresaliente la ejecución, lo mismo que el re- 
gistro, de las dos páginas de Smétana (El Moldava) y Dvorák (Tercera Rap- 
sodia Eslava) incluídas en la faz complementaria. En ellas, Dorati supera 
sin duda su marca habitual, y los técnicos de Philips se lucen con la obtención 
de una presencia y un rango impresionantes. 
% EL departamento vocal incluye entre las novedades un disco cuya edi- 
ción es difícil de explicar si tenemos en cuenta las varias “Butterfly” comple- 
tas y magníficas que figuran en el nomenclator de Larga duración. Una Al- 
banese harto confidencial (luchando a la vista, a base de experiencia y de 
cierta exageración, contra las limitaciones de un órgano vocal a punto de 
agotamiento) y un Capecchi casi tan confidencial como ella C¿gentileza, 
acaso, del barítono, para no poner demasiado en evidencia a la soprano?...), 
en el peronaje de Sharples, que le va a su natural temperamento bufo como 
a un Cristo un par de pistolas, superan ello no obstante al frígido y super- 
ficial Pinkerton de Jan Peerce (a quien, incidentalmente, no identifica la 
etiqueta de la primera faz del disco). La grabación parece haber sido original- 
mente muy buena, pero en la transferencia y prensado locales las cualidades 
reproductivas dejaron de ser ideales (RCA LM 2054). El mismo sello nos 
rinda —empero— la espléndida compensación de un milagroso último acto 
de “Rigoletto”, incluído en una faz da álbum “Verdi por Toscanini”, y en- 
comendado por este último a las capaces aptitudes de un grupo de cantantes, 
entre quienes se destacan Warren y Zinka Milanov, esta última, en la ple- 
nitud de su arte vocal, encarnando asaz inesperadamente el papel de Gilda, 
que la tradición operística ha querido circunscribir hoy día al camvo de las 
soprani de coloratura. Si bien en ésta como en las restantes faces hay 
apreciables diferencias de calidad sonora e indiscretas superficies, este frag- 
mento de “Rigoletto”, por coincidir con una gloriosa media hora del Maestro 
y de sus ocasionales colaboradores, justifica por sí sólo la adquisición del 
heterogéneo álbum (RCA LM 6041). Una edición individual de la faz de 
que hablamos, acoplada —por ejemplo— a la escena final de “Ballo in Maschera” 
o al purtentoso segundo cuadro de “Falstaff”, podría muy bien constituirse en 
un best seller de insospechables posibilidades comerciales. 
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TEATRO IMPRESO 


TEATRO ESPAÑOL 1955-1956. — Aguilar ha publicado en este 
volumen las comedias más importantes estrenadas en esa temporada teatral. 
La primera de este tomo, La guerra empieza en Cuba, es una farsa sim- 
pática y graciosa de Víctor Ruiz Iriarte, considerado uno de los mejores 
comediógrafos españoles, quien nos deleita con estos dos amenos actos. 

La señcra gobernadora, mujer adusta, austera y dominante, y de 
moral muy rígida, se ve obligada a mostrarse amable y comprensiva cuando 
aparece su hermana peséla da oveja negra de la familia, quien desea apro- 
vechar la semejanza para reemplazarla. La gobernadora, sabiendo que su 
hermana, con la espontaneidad y sinceridad que la caracterizan, conquistaría 
la voluntad de todos, se adelanta a ello, y comienza a sonreír y a cambiar 
un poco. La hermana gemela no logra su propósito, pero deja una lección 
a la gobernadora: sólo la simpatía y la comprensión ganan los corazones. La 
representación de esta pieza se realizó en el Teatro Reina Victoria, de Ma- 
drid, el 18 de noviembre de 1955. La herida luminosa, drama en tres cuadros 
de José María de Sagarra (Premio Nacional de Comedia 1954-55), en 
original versión y adaptación de José María Pemán, fué estrenado en el teatro 
Lara, de Madrid, el 20 de diciembre de 1955. Se trata de un hombre endu- 
recido para quien sólo cuentan las soluciones prácticas de la vida. Es un 
eminente y famoso cardiólogo que se encuentra envuelto en un grave con- 
flicto. Separado de su mujer desde hacía tiempo, y cansado de la comedia 
que representaba para el mundo, trata de asesinar!a, por amor a otra. El 
estino frustra el crimen, y es allí cuando aparece su hijo, un joven jesuíta, 
alejado desde hacía varios años del hogar paterno, quien actúa como ver- 
dadero instrumento de la Providencia en esta terrible tragedia. La muerte 
del joven estrecha nuevamente a los protagonistas y logra que en el alma 
cerrada del hombre penetre la “herida luminosa”, portadora de la gracia, 
fe y arrepentimiento que le eran necesarios. Miguel Mihura, autor de la 
comedia en dos actos Mi adorado Juan, ha merecido por ella el Premio 
Nacional de Teatro 1955-56. El tema es tierno, humano pcético. En sus 
diálogos se destacan un agudo ingenio y extraord.nario humor, al mismo 
tiempo que un dejo de melancolía desesperanzada, Juan se ha evadido del 
mundo angustiante que lo rodea. Busca refugio en una vida de sol, de mar, 
de charlas con gente sencilla y bondadosa, con quienes suele pescar y jugar 
al dominó en dl café del barrio. La gente común no puede compren Ao, 
y tal vez lo tildan de loco; pero, siendo como es, conquista el amor de una 
maravillosa mujer que se aviene a compartir la vida que lleva. Allí, frente 
al puerto, rodeados de la algarabía y del bullicio de los vecinos, su mujer 
sufre por el enorme cambio de ambiente. Juan, desesperado ya, para reco- 
brarla le ofrece volver al mundo del trabajo, de donde había huído en busca 
de paz y satisfacción. El estreno de esta pieza se llevó a cabo en el teatro 
de E Comedia, de Madrid, en enero de 1956. 

Historia de un resentido constituye una estimable pieza del autor de 
“La Muralla”: Jos uín Calvo Sotelo, quien nos presenta en estos apuntes 
para una biografía dramática la historia de un hombre que se cree superior, 
corroído por la envidia y la rabia de saberse sin norte en el medio del camino 
de su vida. Se imagina poseedor de grandes dotes de escritor, y se presenta 
en un concurso literario, logrando el premio gracias al presidente del jurado, 
que enamoraba a su fiel esposa, Se estrena su comedia, que resulta un 
rotundo fracaso. Al reconocer su mediocridad sufre un acceso de ira y 
rompe todos sus escritos, en los que había cifrado sus esperanzas. Muchos 
años después, dedicado a la política durante la revolución española, se hace 
jefe de una patrulla roja, y descubre al que fuera su rival, disfrazado, en 
una taberna. Haciendo alarde de su poder le da muerte allí mismo. Un 
consejo de guerra lo condena a muerte y pone fin de esa manera a la vida 
de este personaje inadaptado y esoo. uno de los tantos que abundan 
en el mundo. La obra se estrenó en el teatro de La Comedia, de Barcelona, 
en enero de 1956. Uno de los pocos dramaturgos españoles jóvenes, de 
gran técnica literaria y que prometen mucho, es Luis Delgado Benavente, 
autor de Media hora antes, ama en tres actos galardonado con el Premio 
Lope de Vega, que fuera estrenado en el teatro Español, de Madrid, en 
mayo de 1956. La obra expone la fatalidad de dos comportamientos: el de 
unos guerrilleros de la resistencia, y el de las tropas de ocupación. Uno de 
sus compañeros, verdadero héroe, ha sido capturado. El resto, metido en 
una ratonera, espera el instante de huir. Entretanto, en el hogar del 
compañero prisionero la angustia carcome a los suyos mientras esperan el 
terrible momento en que lo ahorcarán. Así ocurre a pesar del empeño con 
que su padre gestionara el indulto. Allí, en el despacho del comandante, 
tiene lugar la revelación de que un soldado debe manchar sus manos si 
es necesario para obtener la victoria de su bandera, y finaliza el último acto 
mientras el comandante mira por la ventana cómo ahorcan al patriota. 

Con la versión de Tyestes, de José María Pemán, Aguilar cierra este 
volumen de seis obras. Es la historia de los hermanos Atreo y Tyestes, nietos 
de Tántalo y reyes de Micenas, y personificación de la maldad y de la no- 
bleza. Atreo se venga de Tyestes, quien amara con locura a su ae ya 
muerta, preparando un horrible festín diabólico con los hijos que Tvestes 
tuviera de ella, Atreo es en realidad el verdadero protagonista de este mito 
clásico inspirado en la tragedia de Séneca. En él se centraliza toda la aten- 
ción, cuando se halla en preparativos su venganza. Anterior a ella, es la 
aparición de la sombra de Tántalo que, perseguida por La Furia, surge del 
Averno y predice todos los sucesos espantosos que ocurrirán. Pero a pesar 
del crimen vengativo y de la muerte, el amor puro y romántico se yergue 
victorioso y sobrevive a la maldad. 

El estreno de esta magnífica pieza en la versión libre de Pemán se 
realizó en el teatro Romano, de Mérida, en la primavera de 1955, y en 
octubre de 1956 en Madrid, en el escenario del teatro Español. 


BEATRIZ COLMAN 
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¿Cuántos de estos lugares conoce usted? Por lo que cuesta el pasaje Buenos Aires- Roma, usted 
e Sou le” vía Nueva York PANAGRA - PA) Nkas"ESipuestas al pie. 


65 — JULIO 1958 


de tiempo y dinero 


fas 


TODA [+ UROPA 


a su alcance vía Nueva York 


“Porla rito. trioagulon de PANAGRA 


Panagra ofrece ventajas más positivas 


e 10 vuelos semanales a Nueva York. e Clases separadas: 
El Inter Americano DC-7 de luxe - El Pacífico DC-6B clase 
turista e Protección del radar en toda la ruta. e Más de 
65 conexiones semanales con Pan Am a toda Europa. e 
Máxima atención y mejor servicio, en las líneas aéreas de 
mayor experiencia del mundo. 


Peregrinación a Europa para asistir a la 
celebración del Centenario de Lourdes. 


Fabulosa excursión de 35 días por 10 países euro- 
peos, incluyendo Lourdes y la gran Exposición Inter- 
nacional de Bruselas. 522 dólares todo incluído más 
el valor del pasaje a Europa vía Nueva York. 


PANACGRA 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS 


Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A. C. F. e l. 
Avdo, Pte. R, S. Peña 788 - T. E. 45-011 - Buenos Aires 
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Nueva York en la ruta 
triangular de Panagra: 


Por aproximadamente el 
mismo valor de un pasaje 
de ida y vuelta vía el 
Atlántico Sur, usted puede 
incluir a Nueva York en su 
viaje a Europa, volando 
por PANAGRA -PAA. So- 
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Más que un vino, Vieja Abadía 
es la línea de exquisitos vinos 
finos, cuya variedad de tipos ha 
sido creada para satisfacer 
todos los gustos del menú más 
exigente. Para que cada 

plato tenga en su mesa el 
complemento más adecuado, siga 
la línea de Vieja Abadía ! 


VIEJA ABADIA, 
> e Y 
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ESCENARIO 


En 1945, con carácter de estreno absoluto, la compañía que enca- 
bezara Margarita Xirgu dió a conocer al público de Buenos Aires “La 
casa de Bernarda Alba”, drama de Federico García Lorca, repuesto ahora, 
en plausible gesto, por la Comedia Nacional, en el teato Cervantes, bajo 
la idónea batuta de la ilustre actriz. Ciertamente el tiempo no ha do 
en los rotundos valores dramáticos de esta obra, cuya fuerza poética y 
factura clásica la emparientan con la mejor literatura del Siglo de Oro. 
Obvio resultaría en esta oportunidad reiterar un juicio sobre su ccmpo- 
sición argumental u otros elementos integradores de este “drama de mu- 
jeres en los pueblos de España”, tan extensamente realizados hace ya algún 
tiempo, en ocasión de su estreno y, de manera más reciente, ante algunas 
reposiciones. Cobra sí interés en esta ocasión el hecho de haberse efec- 
tuado el reparto con actrices de nuestra escena --con excepción del papel pro- 
tagónico, tan medular en la interpretación que le diera Margarita hi 
que confieren especial fisonomía a este montaje de una obra española, de 
incuestionable resonancia universal. Milagrcs de la Vega hizo de su Poncia 
una soberbia creación de distinto tono, de replanteo y otra hechura de 
los La ta ahora enca:mados en nuestras tablas. Sea éste su mejor elogio 
para quien tanto lo merece. Y agreguemos que no negamos aquellas in- 
terpretaciones que distintas de ésta fueron muy bien realizadas, sino que 
anotamos el hecho para señalar las diversas formas de integrar un personaje 
con segura comunicación. Violeta Antier, con vida interior y fuerza con- 
tenida, tal como lo requiere su Martirio, discriminó matices v modulaciones 
para plasmar una limpia compo:i:ión. Nelly Meden, la Adela, fué ex- 
presiva, y descontada su espontánea y ccmunicativa cid afectó por mo- 
mentos un tono recitativo que amenguó en parte su labor. El resto de la 
compañía colaboró de manera dizna, disciplinada y eficaz en la interpreta- 
ción de esta obra vigorosa, tan plenamente captada en su espíritu y 
en su densidad dramática por la dirección que, conceptual y formalmente, 
supo imprimirle Margarita Xirgu. Muy buena la escenografía de Mario 
Vanarelli y excelente el vestuario, que también le pertenece. 

Experiencia proficua sin duda es la cumplida por La Máscara con 
la puesta en escena de “El gesticulador”, del escritor mexicano Rodolfo 
Usigli, bajo la dirección de Atahualpa del Cioppo, venido expresamente 
dede Montevideo para con su labor iniciar en el ámbito teatral un fruc- 
tífero intercambio de valores rioplatenses. El solo hecho de llevar a es- 
cena una pieza de un escritor que no constituye lo que genéricamente y 
en forma anticipada se estima como un éxito de taquilla, pero que vigoriza 
por vía directa a nuestro teatro nacional, habla con sencilla elocuencia 
de la madurez de esta compañía independiente y su rigurosa conducta en 
la problemática de nuestra escena popular. Porque esta pieza para dema- 

ogos, según la subtitulación del autor, podría por su sustancia, forma y 
dico lepaiaro entroncar en aquellas corrientes de nuestra dramática que 
de múltiples maneras participan empeñosamente en superar estructuras so- 
ciales anacrónicas y, arte de ideas, traducir, enseñando, etapas históricas. 
A su originalidad argumental, la obra de Usigli agrega un equilibrado 
desarrollo, y salvo algunos extensos parlamentos —quizá evitables— que 
amenguan su potencia dramática, se llega a un excelente final, sin con. 
cesicnes, amplio en sugerencias. La compañía de La Máscara confió el 
papel protagónico al actor profesional Bernardo Perrone, quien a su in- 
cuestionable oficio supo suministrarle el fervor que permitió la amalgama, 
sin fisuras, de su trabajo y el resto del elenco. Oscar Matarrese, en notable 
superación, dió viva prezencia a un siniestro personaje de aquel medio po- 
lítico. Alberto Bórquez, con mesura y cuidados matices, compuso a un 
rofesoz de eficaz presencia escénica. Correcto y con aplomo Samuel 
Zamba Lo mismo puede decirse de El Licenciado Estrella, interpretado 
por Jo:é Nuvoa. En los papeles femeninos, Esther Ducasse imprimió 
sertido y comunicación a su labor, mientras que Flora Steimberg, si bien 
tuvo aciertos, careció por momentos de la convicción necesaria de su cria- 
tura. La inteligente dirección de Atahualpa del Cioppo permitió a la 
obra transcurrir dentro de una atmósfera que le es imprescindible y el 
ritmo, movimiento v buen decir de los actores hablan de su mano con- 
ductora. La escenografía de Saulo Benavente, fundida en el espíritu que 
reclama esta pieza. 


Ccn el nombre de “Los indios estaban cabreros”, llamada por su 
autor, Agustín Cuzzani, far:átira, Nuevo Teatro añade a su trayectoria un 
nuevo jalón. No es poco el encuentro de un autor argentino y en función 
de su texto verticalizar una pieza que para su montaje exige plurales ele- 
mentos de arte, oficio y técnica. Desde la ductilidad interpretativa al dis- 
criminado despliegue de comparsas, voces, atuendos y cambiantes esce- 
nografías en una conjunción que reclama, como elemento primero, una 
sólida organización teatral. Esta mueva pieza de Cuzzani responde en 
líneas muy generales a su tipo preferido de farsa, en las que introduce, 
diestro y audaz, el disparate intencionado y el anacronismo a manera de 
metáfora. Su efecto en el público es directo, y en el parlamento de sus 
personajes no se deben buscar retorcidas interpretaciones intelectuales ni 
adyacencias freudianas. Sen rectos y de una sola línea. Y tienen gracia. 
Para este estreno, la compañía de Nuevo Teatro ocupó la sala de Fray 
Mocho, y en su amplio escenario Héctor Alterio cumplió una notable 
interpretación que ratifica sus mejores antecedentes. No menos impor: 
tante resultó el trabajo de Carlos Pugliese, cuya reaparición en las tablas 
corresponde celebrar. Nilda Carrizo condujo con claro dominio un perso- 
naje al que dió elocuencia. Virgilio Caldi, en el mejor trabajo de su 
carrera. El resto de la compañía, en un reparto mumerosísimo, con enco- 
miable disciplina. El binomio Bocro-A<quini, pleno de aciertos. 
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...y admire las finísimas 
creaciones que exhibe 
EL PELETERO INGLES 
la casa más elegante de Buenos Aires. 
Allí podrá adquirir los modelos más 
distinguidos, en el ambiente más 
refinado, sin que ello le cueste más. q A. A 
EL PELETERO INGLES Aoficite una cómoda 
- tradición de jerarquía en el arte de : ¡Chenta Corriente 
las pieles - ofrece el resultado de , 
muchos años de experiencia, 
siguiendo las normas que le han hecho 
famoso entre las elegantes 
del mundo entero. 


se ve que es... de 


EL PELETERO INGLES | EZ 


idad no cuesta más'' 
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: " ENRIQUE j E 
GONZALEZ TUNON AH! 


. HACE quince años, en Cór- y 
INOS doba, en la pequeña y rosada ciu- 


dad de Cosquín, terminaba sus días, 


o tras un largo padecer, uno de los 
OS e escritores y periodistas mejor esti- 
mados de la “generación del 22”. 


Enrique González Tuñón, en su hu- 

manísima prosa, callejera y ciudada- 
ye na, supo darnos durante muchos años, 

a través de sus libros y de la tribuna — y) 
de “Crítica” y de “Noticias Gráficas” 
un cuadro riguroso y veraz del dolor 
terrestre. Su amadísima ciudad de Bue- 
nos Aires, con todas sus metamorfosis 
sociales, desfiló —llevando el sello in- 
confundible de su pluma— a través de 


nderables aguafuertes que retrata- 
> el y la fionomía de los ADMIRABLE LL. 
barrios, desde Parque de los Patri- 
cios hasta Florida, desde el Riachue- S 
lo hasta Belgrano, haciendo resaltar 
el claroscuro de la fortuna del hom- 


bre. Como buen porteño —había na- pe 
cido en 1902— conocía la noche y 
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el día total de la urbe macrocéfala, * 
no ignorando ninguno de sus lugares MECTEN 
5 típicos, los centros del quehacer lí- ¿ 
E rico O los inveterados refugios de la É 
d vida bohemia. Fué un auténtico can- E 7 
< 
+* 


; E ES Pis tor de la pobreza, un poeta que puso 
died po : j toda la belleza de su grandeza inte- A 

. 13 ¿ : rior al servicio de las vidas humil- 
des, cantando ese tipo de pauperis- 
mo que llegaba a alcanzar un ver- 
dadero contenido social por la cáus- 
tica expresividad que lo animaba. En- 
rique González Tuñón, en sus li- 
bros y en sus artículos cotidianos, po- 
lemizaba con los sectores directivos 
de la sociedad de su tiempo, contra- 


poniendo las dos caras de la miseria ADMIRABLE 


TE > sufriente y la riqueza opulenta. Des- 
o lio: “| cribió como pocos escritores argen- APERITIVO!. . 
h qt tinos los aledañcs y suburbios de 
Buenos Aires, con su paisaje inter- 
minable de “boliches”, de almace- 
nes parroquiales, de cafés de barrio, 
de callejuelas proletarias. y de “pe- 
ringundines”, donde diariamente al- 
ternaba lo candoroso y lo trágico bajo 
el sol de Dios, y en la nocturnidad 
frente al guiño tembloroso de los fa- 
roles. Ahí están, como documento, 
“El alma de las cosas inanimadas”, 
“Camas desde un peso”, y otras pin- 
turas repentistas realizadas admirable- 
mente por la pluma de nuestro escri- 
tor, que en su tránsito por el perio- 
dismo y la literatura supo elegir los 
temas que con mayor alteza dignifi- 
caron su vocación. El manifestaba el 
deseo de ver a su pueblo marchar 
hacia la superación social y dirigido 
por instituciones Hhumanizadas que 
hicieran feliz a la sociedad argentina, 
donde él había nacido y actuaba con 
todo el fuego de su entusiasmo. 
Tenía Enrique González Tu- 
ñón un gran cariño por los amigos 
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2 Estuche manicura, vaca, 5 Carpeta escribir, viaje, 


en rojo y verde. $ 475 — 19)%x25 cm. cabra, en y una particular sinceridad en la ma- 
3 Cartera, caimán, habano, — "Ojo, verde y habano. nera de enfocar las posiciones, idea- DELOR 
S 27x24 cm. $ 2.500 $375 les de cada sujeto humano. Así, codo 
S l Alhajero, cabra gamuza- Á Marco, medida de luz 6 Maletín, con bolsillo in- o Se o ye paña 
$ da habano, 5 divisiones, 12 15x 17 15 cm., cabra, terior removible, 36x20cm. ispánico—. ue ya Csé tiempo bro: 
con cierre relámpago. en rojo, verde y habano. en vaca, verde, marrón y dif Ls cdi edad: O da 
< $ 350 $ 120 habano. $ 535 ja an en le ciu 2% nuestro om- PRUEBELO 
E re, en ágiles diálogos, blandía una CON JUGO DE 
E espada de razonamientos que hacían FRUTAS... Y 
2 agradable la conversación de prolon- EXIJALO 
gadas y jugosas tertulias. La últi- PARA SABOREAR 
ma vez que lo vi fué en el renom- UN DELICIOSO 
BAZAR INGLES brado cali “Tortoni”; allí conversamos “DE MARIA” 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 un largo rato, recordando; y cuando 
Avda. de Mayo 853 Rivadavia 854 se iba barajé en su mirada todo un 
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PROMOTOR 


YO TAMBIEN ESTOY 


440 veces reL1zr 
COM MICLASICO... 


CALEFON 


ALGUNAS DE LAS PODEROSAS 44.() RAZONES 
DE SUPERIORIDAD DEL CALEFON HEINEKEN 


Dupyuebiy DjA3sNpu| 


Su poderoso quemador 


Los hombres también disfrutan de de 30 mecheros Bunsen 


las ventajas del agua caliente. Y mu- 
cho más cuando tienen en su casa un 
CALEFON HEINEKEN, que es una 
verdadera fuente de agua caliente, para 
todas las necesidades y a toda hora!.. 
Por algo, donde reina un CALEFON 
HEINEKEN, reina la comodidad... 
la inmensa alegría de vivir bien. Por- 
que toda la familia, desde el bebé al 
papá, distrutan del agua caliente que 
brinda a raudales un CALEFON 
HEINEKEN! 


CALEFONES 


Su disco de agua 
superdimensionado 


Su válvula de seguri- 
dad de triple blindaje 


Su radiador de alta 
absorción calórica 


SOCIEDAD ANONIMA 


mo 4 com 


Exposición y Ventas: 
Avda. Córdoba 645 T.E. 32-4112 
Buenos Aires 
Fábrica: 
Avda. Edison 1150 - Martinez 
F.C.N. B.M. 


En venta en las mejoras coso (Asp q io la República 


Su tiraje cientifi- 
camente perfecto 


OLA realizó los 
gweaters que Ud. 
había soñado. 
Los sweaters OLA, 
heredaron la elegancia 
de OLA y $0n finísimos 
modelos tipo italiano 
confeccionados con 


lana merino y nylon. 
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On realiza 


su sueño... 
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En la Galería Ror Volmar, de París, 

expuso d.versas obras sobre motivos de 

esa ciudad la pintora argentina Ana 

María Dousset de Seroussi. Acompa- 

ñan a la artista Georges Wildenstein 
y madame Ror Volmar. 


NOTAS 
DE. ARTE 


Dama Ecuatoriana, se 
titula este retrato de 
Diana G. A. Alban Mes- 
tanza de Azevedo, pin- 
tado por Gaston Jarry 
y que formó parte de 
la expos ción presenta- 
da en la Galería Colón. 


Dinámica plasticidad, logrado ritmo y au- 
dacia colorística revela esta serie de mo- 
mentos deportivos que con el título El Ba- 
Met del Balón expuso Amelia María del 
Valle, conocida dibujante y poetisa, en los 
salones del Círculo de Cronistas Deportivos, 


Sobre diversos enfoques del paisaje sure- 
ño presentó una agradable muestra de finos 
trabajos el pintor Bagué, en los salones 
del Centro Lucense, 


Claudio Varela presentó en la Ga- 
lería Candilejas varios trabajos de 
moderno trazado y colorido. 


Durante la inauguración de 


a Galería de Arte Colón, 


su director, Carlos R. Avi- 
lés, conversa con los pinto- 


res Roigt y Mallo López. 


Tomás Di Taranto realizó 
en la Galería Argentina uno 
nueva exposición de sus 
más recientes obras, que 
alcanzó amplio éxito de 
público y crítica. 


Mauré 


antonio amaya 
marlano mores 
fidel pintos 


héctor mauré 
rgitized »y OOgle 


radio 


belgrano 


Cuatro atracciones de las que se incorporaron 
en junio a los programas de Radio Belgrano, 
emisora que así .sostiene la jerarquía 

y la popularidad de sus emisiones, 

como siempre, brindando 

al público oyente las más calificadas expresiones 

en todos los géneros radiales. 

Antonio Amaya, intérprete de la canción española, 
que viene de lograr un triunfo extraordinario en su país 
y que tratará de superarlo entre nosotros, 

“se presenta bajo los auspicios de “Jabón Cascada” 
los lunes y jueves a las 20.30. 

Mariano Mores, el prestigioso músico argentino 
que dirige una numerosa agrupación orquestal 

en la 'cual cobran vida las páginas 

que han hecho de este intérprete 

un compositor conocido en todo el mundo. 

Mores, protagonista de este singular 

ciclo, es artista exclusivo de “Pinturas El Mono” 

y sus emisiones se realizan los martes 

y viernes a las 22.5. 

En audiciones cómicas, Radio Belgrano 

da la bienvenida, a partir de 

este mes, al inefable Fidel Pintos, que tras una 
sensible ausencia de estos micrófonos 

retorna para actuar bajo los auspicios de “Palmolive 
los martes y viernes a las 21. 

Y, en tango canción, la figura más popular dentro 
de un estilo personal y genuino: Héctor Mauré, 
consagrado a través de una 

extraordinaria trayectoria artística, 

que afirma ahora su ascendencia sobre el 
público en los tradicionales “Lunes de Piccardo”, 
que se irradian esos días a las 21 


LA CASA DE LA ELEGANCIA JUVENIL 
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| Blusón de paño de 
64 colo rojo de coral. La 
7) interesante linea del 
| cuello y disposición 


de los bolsillos, con- $ : 
tribuyen a destacar 
la suave “souplesse”. [ 


Se acompaña con 
pantalón color gris.- 


niñas y | 
6 hasta 17 años 


Gracioso vestido 
interpretado en 
lanilla de color de 
maiz. El “corsage” 
señala un talle alar- 
gado y se une a una 
falda amplia por 
medio de tablones 
tomados en forma 
original.- 

FOTO RENATA FRANK 


La alta costura 
argentina cuenta 
desde ahora con 
una nueva casa 
dedicada al de- 
licado arte del 
vestido.-La espe- 
cialidad está des- 
tinada a las niñas 
desde 10 años de 
edad hasta joven- 
citas de 17, y se 
ofrecen modelos 
para todas las 
horas en exquisi- 
fas creaciones.- 
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CORDOBA 
827 
Piso Tercero 
t.e. 31-5796 
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BESTIARIO 


La pobreza le había hecho tan resignado que cuando le pregun- 
taban qué númezo de calzado gastaba, para regalarle unos en buen uco, 
respondía: 


—Del 39 en adelante... 
De tanto hablar por teléfono miraba a larga distancia. 


Jamás caminó solo, porque prcducía tristeza, y las gentes le acom- 
pañaban. 


Mi vecino el psiquíatra ocultaba a su clientela haber sido sa- 
cerdote... de los que cuelgan los hábitos. 


El complejudo más enrevesado de cuantos he conocido tenía “com- 
plejo de simplicidad”. 


Acabó ccn los gruñidos de su espo:a, después de muchos años de 
sufrimiento, haciéndola la segunda voz. 


Era tan anarquista que al enviar el ascensor desde el último piso 
experimentaba la satisfacción de poner una bomba. 


La única vez que le robaron la cartera a mi pariente el roñoso 
estaba totalmente vacía. 


Se sentía cosmopolita porque le producía alergia la palabra “nación”. 


Celeccionaba espejos de todas clases para autorretratarse incansa- 
blemente. 


El desprecio por lo mediocre había llegado a descalcificarle. 
Tuvo que dejar de ser locutor de radio porque sufría kilovaticidad. 
Las gentes que presumen de “corazón” anacronizan cuando laten. 


Había aconsejado tanto que no encontró “últimas palabras” a la 
hora de la verdad. 


Los peores no son los aburridos. Sino los que huelen al aburrir. 


No sabía cómo se las arreglaba para vivir en todo momento con 
efecto retroactivo. 


Esperaba tanto de sí mismo que no hizo otra cosa que esperar. 
Se sentía tan oscuro que no se puso nunca luto. 


Había estrechado tantos lazos que murió sin desenlazar. 


ENRIQUE AZCOAGA 


Día a día... 


aumenta en nuestro país el número 
de hogares que han aprendido con 
lágrimas el significado de la palabra 


LEUCEMIA 


Ayude a los hombres de ciencia 
argentinos en su sacrificada labor 
diaria en el laboratorio a ganar la 
batalla contra esta terrible enfer- 
medad. 

El resultado de recientes investiga- 
ciones permite alentar grandes es- 
peranzas de que pueda ser domi- 
nada. 


Ayúdenos a formar una conciencia 
generosa para ganar la batalla. 


FUNDALEU 


FUNDACION PARA COMBATIR LA LEUCEMIA, AUSPICIADA POR 
LA ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA. 


VIRREY MELO 3081 CAPITAL FEDERAL 
ENVIE HOY MISMO SU CONTRIBUCION 


e AA lalo ler restos 
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Vd. también 
a su hogar 


calor 
no... y reciba cálidamente a esa amable 


primaveral primavera que penetra en cada hogar, 


en cada oficina, en cada fábrica cuan- 


Dígale adiós a los días fríos del invier- 


do comienza a funcionar un calefactor 
2 a boa E 
ESKADE: le ascpúra cole ESKABE! >h aún Vd. no está enterado : ¡3 : 
de las múltiples ventajas de ESKABE, SN NM 


facción central sin cañerías, E 0. : 
solicite una demostración hoy mismo, a 


. . sin compromiso alguno para Vd., diri- 
sin humo y sin olor. ESKABE (sd P 1 ps P ] 

a : ; iéndose al agente de su zona o a los 
funciona con Diesel-o¿l, 8 8 


siegarando calejaodón a distribuidores generales. ESKABE es el UN |] co SI STE MA 


sistema de calefacción más moderno, 


e Pp Eidos eficaz y económico. El más fácil para 5 
disde 230 hasta 3.000 43 instalar, para manejar... y para pagar! Ce | 2] 
/ Adelántese al invierno! Y recuerde que 
hay un modelo para cada necesidad y UN CALEFACTOR 
PARA TODA LA CASA 


para todos los presupuestos. 


sin radiadores, sín roturas, 


DISTRIBUIDORES GENERALES: NASI A CIA. - LAVALLE 168 - T.E. 331-0929, 31-4095 y 32-0877 - BUENOS AIRES 


AGENTES EN TODO EL PAIS: 
ZARATE: Marcial R. Favret, CARLOS CASARES: Folch $ Cía. S.R.L..S. CARLOS DE BARILOCHE: José Gómez + Cía., RUFINO: Faustino García e 


Hijos S.R.L., DOLORES: Luis Gómez $ GRAL. Deuce Luis Gómez y Cía., NUEVE DE IO marta Fe Ho e Cía., MAIPU: luis Gómez 


+ Cia., ARRECIFES: COti2 dde) N (Be guerre + Cía., TÁNDIL: El EN Mottrerio, ERES ARROYOS: USA Irigoyen + Cia,, 


7 pili di 
a 


> 


Buen origen, elaboración cuidadosa 


hacen de Vieja Abadía un 

exponente de finura y delicadeza 

en champagne. Como muchos 
conocedores, opte por el consagrado 
prestigio del Champagne Vieja Abadía! 


DULCE - DEMI SEC - SECO - BRUT - NATURE 


SIOUATSE.S. Y. CIA. S.A. IND. Y COM. 


, Google 


Boda Elena Wer 

nich-Juan B. Men- 

dy, celebrada en la 

basílica de Nues- 

tra Señora del So 
Corro. 


Boda Lilia Diez de 
Tejada y Arijon- 
Antonio Jorge Va- 
quer, celebrada en 
la basílica de 
Nuestra Señora 
del Socorro. 


Boda Tatiana 
Stambuk-Baldome- 
ro Villamil, cele: 
brada en la basílica 
del Santísimo Sa- 
cramento. 
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EN 
CHARCAS 
2346... 


. está el 


== INSTITUTO ARGENTINO DE 


FUNDADO 1928 


DIAGNOSTICO Y TRATAMIENTO, 

el más completo, amplio y moderno de 
Sudamérica, donde periódicamente £ ; 
DEBE practicar Ud. la revisión 

integral de salud, que garantizará 


su bienestar continuado. 


mientras usted descansa... SALUDABLE 
. Un mal desconocido puede COSTUMBRE: 
estar incubándose en su La práctica de una pe- 
organismo. CUIDADO !... riódica revisión anual 


le dará la seguridad de 
buena salud. Practique 
E regularmente este sa- 
sea demasiado tarde... bio acto de previsión 


en el 


Con una oportuna revisión será 
posible determinarlo, antes de que 


5 INSTITUTO ARGENTINO DE DIAGNOSTICO Y TRATAMIENTO 
ici EHARCAS” 2346 gle BUENOS ye sli eco rr E. 78-6011 


NNES( 


<ED> 


¡comience hoy mismo 


a defender su ¡juventud | 


Al notar que su juventud peligra, inicie inmediatamente 
el tratamiento PLACENTASERUM GARFIELD, reciente descubrimiento de 
la Biología que devuelve al cutis el dinamismo metabólico de la 
juventud. 

Su asombroso poder recuperador, se debe principal- 
mente al Extracto de Placenta, que por ser “Fuente de Vida”, con- 
tiene todas las substancias Bio-Activas que luchan contra el envejeci- 
miento. PLACENTASERUM GARFIELD, da prodigioso impulso vital al 
cutis, eliminando marchitamientos, arrugas, escamosidades y fortale- 
ciendo los músculos faciales flojos. 

Desde las primeras aplicaciones notará Ud. un maravi- 
lloso cambio, indicio de vitalidad en vía de recuperación. 


Gratuitamente asesoraremos en nuestro moder- 

no y completo "INSTITUTO CIENTIFICO DE BELLEZA GARFIELD” 

sobre sus problemas de belleza. 

Revitalización Bio-Activa del cutis e Baños de 

luz e Adelgazamiento racional e 
Tratamiento masoterápico anticelulítico e 
Tratamiento recuperador del busto e etc. 


Juncal 2170 Piso lo. - Dpto. 15 T. E. 83-1395 


PLACENTASERUM 


UN PRODUCTO DE 


Tratamientos Científicos de Belleza 


INDUSTRIA ARGENTINA 


LABORATORIOS: BENITO JUAKEZ 2620 . T E 53-3268 - BUENOS AIRES 


Gimnasia e ' 
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ESTUDIANTINAS 


LA juventud estudiantil de nuestros días no es la misma 
que nosotros, los estudiantes de hace un cuarto de siglo, conocimos. 
Ellos, lcs de hcy, no tienen, no pcd:ían tener, por diversas cir- 
cunstancias que todos comprendemos, la alegría y el desparpajo 
de que nosotros pudimos gozar. En nuestra época había un padre, 
pagador de todas nuestras fechorías, responsable de nuestras ha- 
zañas inconscientes, de nue:tros actos más o menos revolucio- 
narios, en las aulas o en la vida estudiantil. Ahora el estudiante 
es responsable por sí mismo de sus actos y, en muchos Casos, 
responsable de su propia vida civil es decir, de su manutención y 
sostenimiento diarios. 


El estudiante de nuestros días es un ser consciente, maduro, 
y hasta cierto punto amargado por el ambiente que le rodea. ¡Qué 
suerte tuvimos nosotros, los estudiantes de antaño!... 


Todas estas consideraciones nos vienen a la mente al leer 
algunos diarios europeos que acaban de caer en nuestras manos. 
Allá, en Europa, todavía hay estudiantes como antiguamente 
había. Aún se celebran fiestas estudiantiles seculares, de gran 
arraigo en ciertas universidades muy tradicionales. En Santiago 
de Compostela, en Madrid, en Salamanca... Sobre todo en Sa- 
lamanca, la más antigua de las univer:idades hispanas, la más 
respetuosa de los privilegios estudiantiles y si cabe, la más mo- 
derna hoy día en cuanto a conceptos y a fórmulas humanísticas. 


Salamanca tiene en sus tradiciones e-colásticas muchas de 
las que existían hace a'gunos siglos. Nosotros las vivimos, estu- 
diantes allá, y podemos hablar de ellas como de algo propio. Tales, 
por ejemplo, las rondallas de la “tuna universitaria”, agrupación 
estudiantil de arraigo centenario en la que tomaba parte todo 
aquel estudiante que se sentía capaz de manejar un instrumento 
musical de cuerdas... o de ruido sordo, como la pandereta, el 
pandero O hasta el tambor. Con el concurso de los estudiantes 
musicólogos, de cualquier vena, se formaban —y se siguen for- 
mando— grupos de orquesta que llevaban acentos de otros tiempos 
bajo las ventanas de las bellas salmantinas en solemnes serenatas. 
Tales cosas de acento deliciosamente arcaico siguen sucediendo 
en la secular y famosa Salamanca en que vivimos gozosa juventud. 
Tenemos prveba tang'ble por noticias de diarios recientemente l'e- 
gados de allá. 


Aquella “tuna universitaria” de nuestros tiempos sigue hoy 
prodigando sus pasacalles al viento helado del invierno salmatino, 
que —según el refrán— contiene nueve meses de frío estepario 
junto a tres meses de infierno veraniego. Las gventuras de la 
“tuna” duran, por lo tanto, un período escolar invernal que va 
de octubre a junio. Luego se evaporan al dispersarse sus compo- 
nentes, ha-ta el comienzo del curso próximo, en octubre siguiente. 
Las serenatas bajo las ventanas de las dulcineas, los “frotamangas” 
al catedrático duro, los cumplidos a t-1 o cual personaje de la ciu- 
dad. forman parte de los fines que la “tuna” se propone al ser 
constituída. Pero, el fin real es mantener entre los estudiantes 
actuales el espíritu de los que vivieron en las aulas famosas hace 
algunos centenios. Ellos fueron los fundadores de estas comparsas 
musicales, y a ellos corresponde la gloria que hoy puedan alcanzar. 


Vemos con alegría que además de la “tuna”, se están re- 
sucitando otras fiestas estudiantiles. Entre ellas, “el paso del 
ecuador”, fiesta que lcs estudiantes celebren al mediar su carrera 
y que festejan todos aque!los que lograron aprobar los cursos 
críticos de comienzo. Quiere decir esto que quienquiera haya 
pasado el ecuador lcgrará llegar al puerto anhelado, por lejano 
que se halle. “El paso del ec ador” no es fiesta de mucha ja- 
rena juvenil; ya tiene en sí cierta gravedad, cierta madurez de 
perspectivas responsables. Se festeja con el concurso de los ca- 
tedráticos y hay algunos discursos y prevenciones en los actos 
e-tudiantiles. Aunque, a decir verdad, luego se desquita la juven- 
tud en la fiesta que sigue, ya sin la presencia de personalidades 
graves ni lo que tales representan. A veces “el paso del ecuador” 
se muestra en las calles de la ciudad con cabalgatas alusivas al 
significado que tiene el festejo y los estudiantes la gozan en 
grande. Un baile animado suele seguir siempre a las manifesta- 
ciones más o menos oficiales, y entonces la muchachada univer- 
sitaria recupera sus derechos con creces. 


El “Códex” es otra fiesta estudiantil resucitada. Son 1lrs 
estudiantes de Derecho los que la organizan, en su último año 
de e:tudios, para despedirse de las aulas. Los futuros licenciados 
en Leyes saben lo que dejan tras de sí y lo que les espera. Por 
eso su despedida, el “Códex”, es tan agitada, tan ruidosa y a la vez 
tan impregnada de nostalgia. Eligen una reina, estudiante de 
cursos anteriores; redactan una e.pecie de testamento que entre- 
gan a un alumno de cuarto año en ceremonia impresionante por 
el alarde que en ella se hace de diabluras y regocijos; y realizan 
una cabalgata que domina la ciudad durante toda una jornada 
impidiendo la tranquilidad y el silencio en cualquier rincón. Esta 
cabalgata es alegórico-burlesca y sus personajes son los propios 
estudiantes que termin:zn la carrera. Finaliza la jornada con una 


comida fraterna a la que asisten catedráticos y luego un baile 
netamente juvenil. 
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Glorifica la belleza natural 


del peinado.. 


77 MANTIENE el peinado.. 


hasta el fin de fiesta! 


El e E E 
lamoroso éxito de Aerosol DIANOL en los Estados Unidos 


¡NO RESECA - NO ENDURECE! | y] 
Wi ] 
Y DISCIPLINA los cabellos, 


anticipa su tr 
ICipa su triunfo en la Argentina e 
á aun los más finos! 
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y 
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tl uu de Norteamerica 
concentración y calidad... 
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para su hogar o 


casa de campo. 
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HONROSE LA MEMORIA DEL 
SABIO ENRIQUE DE CARLES 


Una sala del Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Ri- 
vadavia”, cuya belleza arquitectural adorna el paisaje urbano del Parque Cen- 
tenario, llevará en adelante el nombre del naturalista Enrique de Carlés. Lo 
ha querido así la gratitud pública, en homenaje al eminente hombre de cien- 
cias, amigo dilecto y colaborador par de Ameghino y Burmeister, a quien se 
deben los fundamentos de nuestra investigación geológica y paleontológica, 
los estudios iniciales de la formación fosilífera en el Altiplano y un audaz 
intento de penetración en las selvas de Matto Groso, en Brasil, a objeto de 
verificar “in situ” la existencia de 
yacimientos aluvionales con piedras y 
metales preciosos. Jefe durante mu- 
chos años del departamento de Geo- 
logía y Mineralogía de dicho Museo, 
las piezas testimonios reales del plio- 
ceno pampeano —restos de formacio- 
nes rocosas y especies animales des- 
aparecidas— débense, en su especiali- 
dad, a su empeño acendrado y a su 
conocimiento singular de los períodos 
metamórficos deL Tierra en el área 
americana y, particularmente, de nues- 
tro país. Ahora, consagrado en la pos- 
teridad, la denominación de una sala 
lo recordará a propios y extraños, evo- 
cando el ejemplo de su vida y de 
su obra como el mensaje de la in- 
teligencia en el esclarecimiento del 
origen del hombre y del planeta en 
que posa sus plantas. En el acto opor- 
tunamente realizado con tal motivo, y 
que revistió la trascendencia adecuada, 
puso de relieve la personalidad del ilus- 
tre sabio el interventor del Museo, ENRIQUE DE CARLES 
doctor Adolfo B. Holmberg; contem- 
epa otros de la misma los doctores Jorge Lucas Kraglievich, Rome Croce y 

uillermo Scartacini, agradeciendo en nombre de los familiares, con emocio- 
nados conceptos, su hijo, general de brigada (R), ingeniero militar Fer- 
nando J. Carlés. 


37 PREGUNTAS A MANUEL GALVEZ 


(De la página 30) 


R. — Todas las actividades creadoras están en el mismo plano: la poesía, la 
novela, el teatro, la pintura, la escultura, la arquitectura, la música, la 
filosofía y la ciencia. Pero filósofo no es el que comenta o glosa, aunque 
tenga el talento de Ortega y Gasset, ni es sabio el que inventó la tele- 
visión. En filosofía sólo crea el autor de un nuevo sistema, como Bergson, 
y en ciencia sólo crea el autor de nuevos principios, como Einstein. 

P.—Si fuera usted ministro de Educación, ¿qué medidas urgentes adoptaría? 

R. — Crearía una cátedra de Historia Argentina y otra de Gramática a la que 
estarían obligados a concurrir ciertos diputados y ciertos periodistas que 
yo me sé. 

P.—La bohemia literaria de su tiempo, ¿era distinta de la actual? 

R.—En mis tiempos no había tal bohemia, sino una decena de periodistas 
noctámbulos que gustaban de empinar el codo. Ignoro en absoluto si hay 
ahora una bohemia, de esa clase o de otra. 

P. — ¿Qué rasgos de Alberto Gerchunoff recuerda? 

R. — Innumerables. Lo que más sorprendía era su talento para conversar. No 
he conocido un hombre más ingenioso, más gracioso. Cuando teníamos 
22 años, era un espectáculo oírle hablar. 

P. — ¿Y de Evaristo Carriego? 

R.— A Carrieguito, primo mío en tercer grado, lo mismo que Scalabrini Ortiz, 
lo traté muy poco. Me sorprendió en él su “entrerrianismo” entusiasta. 

P. —Sus padres, ¿alentaron o no su vocación literaria? 

R.—No, pero se entusiasmaron con mi primer éxito, “El Solar de la Raza”. 
Por entonces yo no necesitaba ya que nadie me alentase. Para mi padre, 
como para todos los señores de ese tiempo, el escritor era “un muerto 
de hambre”. 

P. — ¿Cuáles son las condiciones necesarias, según usted, para que un libro 
guste al público? 

R. — Prescindiendo de las novelas policiales y de aventuras, en los grandes 
éxitos suele haber algo extraño al arte. A veces no es cosa del autor sino 
del público: asi, la sensación que produjo mi novela “Hombres en So- 
ledad” se debió, en parte, a que la sociedad distinguida imaginase que yo 
retrataba a dos personas muy conocidas, lo cual era falso, pues yo no 
había pensado en ellas. Aparte de los motivos extraliterarios, la primera 
condición del éxito me parece ser la fuerza vital. Los libros amerengados, 
o de prosa retorcida, nacen muertos o viven muy poco tiempo. 

P. — ¿Qué opina de la soledad>? 

R.—Fuí el primero que habló del tema, hace más de cuarenta años. Hay 
soledad espiritual por falta de amistad, de diálogo, de mutua compren- 
sión y aun de cultura. Y, sobre todo, por olvido de Dios. 

Qu es do que A In 

ag la de 1 


R.— La muerte. La Os seres que quiero con toda mi alma. 
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Otra vez camas a bordo 


Para mayor comodidad de sus pasajeros, 
AIR FRANCE ha reinstalado a bordo el elemento de 
reposo ideal para un viaje-aéreo feliz: auténticas ca- 
mas que le permiten cruzar el Atlántico Sur en la 
única noche que pasa a bordo. 

Disfrute de un sueño reparador, como en su 
propio domicilio, que le permitirá llegar a Europa 
dispuesto a iniciar de inmediato sus actividades o sus 
inolvidables vacaciones. 


XK kk kk kk kk kk kk k Xx >k >*X *xX x*Y 


En *cuatro vuelos semanales, Air France ofrece a los 
pasajeros toda una gama de excelentes servicios [clase turis- 
la, primera clase y camas) en su línea Buenos Aires - París. 

*2 servicios Air France 2 Servicios Lufthansa. 


AIR FRANCE 


LA RED MAS EXTENSA DEL MUNDO 


Informes: CANGALLO al T.E. 30- 1525 


Gos 021 (Sjencia de viajes 


GARCIA TORRES Y LOTITO PMY 


RESERVA 


Sfb GRAN 
X CONAC 


Coñac Gran Capitán de Castilla se 

elabora con vinos escogidos y un estricto respeto 
por los procedimientos tradicionales en las 
bebidas más finas en su género: soleras madres 
en viejas cubas de roble. 


Si entre lo bueno Vd. prefiere lo mejor, exija 
esta extraordinaria reserva: Coñac Gran Capitán 
de Castilla. Su proveedor ya lo tiene 


Coñae 


GRAN CAPITAN DE CASTILLA 


CAPITAN de CASTILLA ALONSO HNOS. 


25 de Mayo 233 - Bernal - F.C.N.G.B. - Buenos Aires 
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DANZAS INDIGENAS 
AMERICANAS 


EL primitivo habitante de América, análogamente al hombre pre- 
histórico de otros continentes, practicó la danza como una de sus primeras 
manifestaciones artísticas, Actualmente todavía supervive una gran va- 
riedad de esas danzas, especialmente de índole guerrera, pastoriles, agrí- 
colas, de caza y pesca, para llamar la lluvia, ofrecer sacrificios a los dioses, 
litúrgicas, medicinales y de ritos funerarios. 


Coexisten en la música y en la danza indígenas varias tonalidades 
E ritmos, siendo común en casi todas ellas un marcado aceleramiento al 
inal. Las canciones que a veces las acompañan son de factura rudimen- 
taria y expresan los diversos estados anímicos según las inflexiones que 


el indio da a su voz. 


Remontándonos a la época precolombina se tienen noticias de la 
existencia de diversas danzas en la vasta extensión del imperio incaico, 
donde pueblos y razas como los aymarás, diaguítas, araucanos y otros 
grupos que habitaban en el Ecuador y Perú obiccian al inca el arte de 
su danza. Los aztecas poseían, incluso, escuelas dedicadas a la enseñanza 
de las danzas, que practicaban principalmente como actos de culto. En el 
estado de Michoacán se ha restaurado una primitiva danza del período 
prehispánico. Es la denominada canacuas, y en ella las doncellas, adorna- 
das con flores que simbolizaban su virginidad, ofrendaban a sus reyes o 
caciques presentes de frutas o telas bordadas, retirándolos con un ade- 
mán gracioso cuando el obsequiado intentaba recibirlos. 


Entre las danzas indígenas que perviven se destaca la araucana, 
llamada baile de las machis, con carácter de ceremonia de iniciación de 
las neófitas que se van a consagrar a las funciones de “machi” o curan- 
dera. Para ello danzan las “machis” en torno de la iniciada, al compás del 
kultrum, acompañando su baile con una melopea y llegando a tal grado de 
violencia que deben intervenir otras personas para sujetar el cuerpo de 
las bailarinas y evitar que caigan extenuadas. 


Otra danza araucana, practicada en Argentina, es el ñucprun, de 
carácter agrícola-religioso, que se baila al son del kultrum y la corneta de 
caña. Para ejecutarla se colocan cuatro filas de hombres y mujeres, ¡mi- 
rándose de frente, avanzando los de una fila hacia la otra, hasta el final, 
en que todos forman una rueda y bailan en punta de pies. 


Es también danza araucana el loncomeo, baile antiguo que ya eje- 
cutaban los indios de la época prehispánica. Loncomeo significa baile de 
la cabeza, ya que la mayor parte de los movimientos de esa danza se 
realizan con esa parte del cuerpo. 


En el Paraguay practican los indios maccá una danza que tiene 
lugar durante la ceremonia en que se festeja la conversión de la niña en 
mujer. Alineadas de frente, las mujeres de la tribu cantan adecuada melodía, 
en tanto danzan y agitan el sonajero de uñas, La danza comienza en la 
primera luna nueva, una vez aparecidos en la mujer los signos de la 
pubertad. 


El bravo es una danza de origen guaraní en la que participan 
varias tribus, tratando de emular al contrario tanto en el canto como en 
la danza, imitando con la voz el canto de las aves y el rugido de las fieras, 

con las piernas todos los movimientos de los an:males de la selva, dando 
hp así a una serie de cantos, rugidos y saltos extravagantes. Una junta, 
constituída por los espectadores, se encarga de fallar en favor del más 
hábil, que es considerado el más “bravo”. 


En Argentina todavía no se ha extinguido del todo el guacanic o 
baile de las estrellas, danza religiosa, ya que para los tobas que la prac- 
tican las estrellas son los ojos de los espíritus. Se baila por parejas, en 
noche estrellada, al son de un tambor de palo borracho y con el cuerpo 
muy inclinado hacía atrás para poder contemplar las estrellas. A continua- 
ción se dejan caer al suelo de espalda y arrojan al cielo granos de alga- 
rroba, mistol y otros arbustos. 


El nareg yazotata o danza del fuego era un baile de los mocovíes 
y ab:pones, actualmente extinguidos. Se realizaba en acción de gracias por 
los favores que había recibido la tribu, p:acticándose de noche, en torno de 
una hoguera, al tiempo que un coro de hombres y mujeres atronaba el 
espacio. Los hechiceros mostraban amuletos y calaveras de caciques y la 
danza continuaba toda la moche, bebiendo a intervalos aloja, terminando 
la tribu agotada por el paroxismo, 


El selalmal dalemata es una danza ritual que todavía practican los 
tobas, y su finalidad consiste en dar muerte al espíritu del mal. Un he- 
chicero marca con un tambor el compás a scis indios, que danzan armados 
de arcos y flechas, siendo toda la coreografía una pantomima que comienza 
con el sigilo de los bailarines para que el espíritu caiga en la celada. Sigue 
luego. una melopea suave del hechicero y en seguida el grupo se prepara 
para el ataque, mostrando las flechas en los arcos tensos. A una señal 
dada, las flechas se clavan en el suelo, simbolizando la muerte de los 
espíritus, mientras los indios corren rápidamente en círculo, se abrazan y 
congratulan de haber matado cada uno a un espíritu del mal. 
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MORFINOMA- 
NIA. — La tétrica 
mecánica de la mor- 
finomanía y sus es- 
pantosas consecuen- 
cias, así como tam- 
bién las procedentes del alcoholismo, se han adueñado 
casi por completo de la pantalla para darnos una vi- 
sión de ese mundo, a veces demasiado particular. Si 
Días sin huella estableció la feroz realidad del orbe 
fantasmagórico en que se desenvuelve la vida del 
ebrio consuetudinario, Lloraré mañana, La máscara del 
dolor y La vida de Helen Morgan, pintaron el sinuoso 
itinerario de la lucha contra eL alcoholismo sin 
guardar la línea de reacción y de combate que augu- 
raba el film de Billy Wilder, animado por Ray Mi- 
lland, y que desembocó en un pintoresco alarde del 
wisky como mitigador del sufrimiento del alma en aras 
del amor. Libertad Lamarque lo hizo hace veinte años 
en nuestro cine y hoy su recuerdo espanta. Hoy, Ann 
Blvth y Susan Hayward cantan una canción entre 
copa y copa y todo el mundo sale embelesado. Com- 
prendemos que existen distancias. Pero este paralelo 
nos sirve para situar a dos películas de la especialidad: 
El hombre del brazo de oro y El ansia perversa. La 
primera, soberano yerro de Otto Preminger (Carmen 
de fuego, Consejo de Guerra, Santa Juana), en la que 
se describe la torturada existencia de un morfinómano, 
con fondo musical a lo Gene Krupa y paisaje de 
Scarface. Allí Sinatra ensayaba múltiples espasmos sin 
penetrar más allá del bostezo. Lo único utilizable del 
film era el drum de fondo, que por suerte quedó 
al alcance de la mano a través de su edición en 
long-play. Por eso, El ansia perversa, que en teatro 
pudo tener algún instante efectivo a la manera de los 
logrados por el recordado José Gómez en sus veladas 
de Era quiero: en cine es una estupenda muestra 
de los efectos causados por la lacra morfinomaniática, 
sin caer en concesiones fáciles de drama o efectismo. 
Todo fluye ameno, tranquilo, como si se tratara de 
cualquier vulgar incidente de la vida cotidiana. 
hay la mínima estridencia. Pero pronto la aridez co- 
mienza a surgir de esa misma paz, de esa misma quie- 
tud que amenaza con derrumbarse por obra de im- 
pulsos canallas. Y entonces estalla el conflicto, que 
no está en el proceso anoustioso vivido por el prota- 
conista, sino en el abandono del hermano y en la 
amargura que causará la realidad en su esposa y su 
padre. No está la taz objetiva del dudoso asunto. No 


El ANSIA PERVERSA 


está porque Don Murray, aun cumpliendo un trabajo 
excepcional y más digno de premio que el de Anthony 
Eranciosa (repiuendo escena a escena sus gesticula- 
ciones de academia teatral), sigue siendo ante los 
ojos del espectador el muchacho vigoroso y bullicioso 
e Bus stop y el tierno y disciplinado esposo de Des- 
edida de soltero. No está porque eso aparece sólo en 
la secuencia del ataque frente al padre y en la pre- 
sencia de los traficantes —último resabio del impres- 
cindible efecto teatral—, y porque por encima del 
proceso objetivo de la enfermedad en sí (lo que más 
explotó Preminger aprovechando la figura de Sina- 
tra) estaba el conflicto económico, moral y espiritual 
en que gira el protagonista para ocultar su vergúen- 
za ante los seres que quiere y son su razón de vivir. 
Sin mayores ade cinematográficos (salvo algunas 
excelentes tomas en exteriores), Fred Zinneman (Vi- 
virás tu vida, A la hora señalada, De aquí a la eterni- 
dad) nos brinda una de 


las mejores películas del 
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16 mm. una dimen- 
sión que ya sobrepa- 
sa las fronteras loca- 
les y es meritorio se- 
ñalar. Ahora su film 
El proceso, tomado 
de la novela homónima de Kafka, acaba de añadir un 
nuevo lauro a los ya obtenidos en Buenos Aires, 
Roma v Rapallo (Italia): el primer premio conquis 
tado en el Festival Internacional de Cine de 8 y 
16 mm., celebrado en Merano (Italia), y en el cual 
intervinieron los más importantes países del mundo, 
exhibiéndose la abultada cifra de setenta y ocho pelícu- 
las. Es lamentable que no tengamos una figura así en 
nuestra producción de cine comercial de 35 mm. 


MARISA. — La última palabra del cine italiano, 
a pesar de reunir El intendente nada menos que a 


MARISA LA COQUETA 


Blasetti, Zavattini y De Sica, es Marisa Allasio. So- 
bresalió no hace mucho en Pobres pero bellas, y, des. 
pués de Las siete colinas de Roma, Hollywood le 
extendió un contrato que no pudo firmar porque Car- 
lo Ponti, el esposo de Sofía Loren, la tiene compro- 
metida hasta 1961. Ahora es la flamante veta neo- 
curvística con que cuentan los italianos para engrosar 
sus bordereaux. Y si hablamos del neorrealismo y 
de la forma en que la presencia de Marisa puede afec- 
tar su desarrollo, creemos que su presencia es sin 
duda una innegable realidad. La crítica censura 
agriamente los films como Marisa la coqueta, La nona 
Sabella y Hermosas pero pobres o viceversa, porquíe 
a través de ellos el cine italiano prueba su abandono 
total de la llamada escuela neorrealista. ¿Acaso para 
practicarlo es imprescindible caer en la nota amarga o 
cruel? ¿No es posible hacer una realidad amena y 
pintoresca de los tiempos actuales al estilo de Moliere 
y Goldoni? Lo lamentable del cine italiano son films 
como Lazzarella, donde el regista Bragaglia demuestra 
estar en el polo opuesto del sentido cinematográfico, 
pero no aquellos donde el ingenio y la gracia matizan 
constantemente la acción en pro de un divertido y 
bien logrado espectáculo. ¡A ver si también nosotros 
nos ponemos de una vez en la realidad! 


FRANCESES. — Los que sí descienden a pasos 
agigantados son lcs franceses, que de pronto entregan 
una obra maestra como Un condenado a muerte se ha 
escapado (Bresson), pero que en general se mantie- 
nen en un plano de absoluta mediocridad, como ha 
quedado demostrado fehacientemente con la repetida 
serie de esclavas del amor y otros como Las lobas, 
Club de mujeres o La Novia de todos, films que al 
recordar la no muy lejana época de oro de Carné, 
Renoir, Feyder y Duvivier hacen sonrojar de ver 
gúenza. Aquí sí cabe la abierta censura, porque se 
trata nada más que de juegos tontos e inútiles, sin in 
genio, en los que falta principalmente la autenticidad. 
condición que jamás escasea en el cine italiano. 


YANQUIS. — Fuera de El ansia perversa, Holly 
wood no tiene nada de qué enorgullecerse. Dino es tan 
espantosa como toda la serie de criminales adolescen: 
tes que la precedió, mientras que a Sal Mineo dan 
ganas de darle unas palmadas y mandarlo a l 
cama sin postre. De todo el aluvión de films, lo 
mejor ha sido la interpretación de Frank Sinatra en 
La máscara del dolor, donde sin alardes dramáticos. 
al estilo de aquella actuación en De aquí a la eterni 
dad, que le valiera el Oscar, cumple un trabajo medido, 
sobrio y exacto al extremo. En Sus dos cariños n0 
llega a tanto, pero lo risueño del film; está a cargo de 
la veterana Rita y la novel Kim Novak, echando el 
resto onservar el cetro de máxima atracción feme: 

Oxigjria!1 [Columbia Pictures. JORGE MONTES 
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